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LA FERIA DEL CAIVIPO Fn las (̂ áginas siguientes de este
núrnero, así como en la Sección
de /nformaciór^, a^arecen señala-
dos los disfintos as^ectos de la
Feria del Campo, que actualmen-
te se celebra con gran éxito en la
Casa de Cam^o de Madrid.

A semejanza de la anterior, ce-
lebrada en junio de 1950, hemos
dado la natural ^referencia a cuan-
to se relaciona con el concurso de
ganados, origen de estas Ferias, y
con la maquinaría, y con el ^in de
reflejar el alcance total que ^arn
el campo es^añol as^ira a tener
este magno certamen, nada mejor
que reproducir los ^árra^os más
imporfantes del discurso del De-
legado Nacional de Sindicafos, en
el acto de a^ertura de la Feria,
que esta vez ha tenido, además, el
im^ortante carácter de ser inter-
nacional.

c Este recinto está vivificado por la presencia de los hombres de nuestra tierra, tan varia en

paisajes como en caracteres, desde el reflexivo hombre del Norte hasta el imaginativo y luminoso

del Sur; desde el plástico levantino hasta el sobrio castellano; desde el riguroso catalán hasta el

dulce gallego; desde el alegre aragonés hasta el bronco extremeño.

Esta Feria del Campo, Señor, no es una fal^a manifestación carente de contenido. Con ser

un gran espectáculo en sí, porque tiene la belleza que le infunde la pasmosa realidad de la tierra

fecunda y ubérrima, no es otra cosa que la ima;en de una evidencia española: la de nuestro tra-

bajo de todos los días; la de nuestros deseos de acertar en el engrandecimiento, en la libertad ,v

en la unidad de nuestra Patria; la representación de unos ideales que nos espolean y nos obligan,

y, en fin, la confianza que habéis transmitido a unos hombres-a las nobles gentes del campo

español en este caso-, a quienes les consta, Se ►ior, que en el servicio, en el sacrificio, en el entu-

siasmo y en la fe, predicáis muy por encima de to^os, con la entrega total y el más exacto ejemplo.;>
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La maquinaria agrícola en la Feria
Internacional del Campo

^az
c^' ,. ^/ ^ ,

L ^^r^cn ^zaKda ^^e2ec^ca

Ingeniero agrónomo

E1 empuje avasallador de la máquina está

ahora a la vista de todos. Ya no son los agri-

cultores solamente quienes se admiran de la di-

versidad y perfección de los medios mecánicos

puestos a su servicio para hacer la empresa agri-

cola más productiva, sino los visitantes curiosos

que a millares pasan diariamentc por las instala-

ciones diseminadas en la Casa de Campo ma-

drileña, porque saltan de sorpresa en sorpresa al

comprobar quc la agricultura moderna no se pa-

rece nada a la que les contaron sus maestros o

conocieron por lecturas de más contenido litera-

rio que técnico. Hoy todos los trabajos agrícolas

admiten una fórmula mecánica, cuando menos ;

la dificultad estriba en acertar con ella y aplicar-

lá correctamente.

El cronista, al hilvanar esta información, se

sientc colmado de alegría. Ha visitado muchas

I'erias internacionales y conoce las innumera-

bles novedades que la industria mundíal pone

ahora en menos del agricultor ; por eso sentía la

impaciencia y la ducla de que pudieran tenerlas
a su alcance, cerca de casa, los técnicos, agricul-

tores y obreros españoles, que carecían de opor-

tunidades para verlas fuera. Pero, una vez más,

esa fuerza incontenible de nuestra inspiración,

cuando se centra en cualquier asunto con apa-

sionamiento, ha dado por fruto una Fxposición

de maquinaria agrícola ^que puede compararse

con cualquiera de las más famosas extranjeras, y

que es, sin duda, la mejor de cuantas hemos vis-

to en nuestro país.

Para apoyar nuestra confianza en el porvenir

de la ind>>stria nacional están en guardia todos

los fabricantes de abolengo y otros muchos, naci-

dos al. sonar esta llamada urgente de Ia meca-

nización dcl campo, trabajan y observan. La in-

dustria privada, ante todo, pone de relieve su

esfuerzo al vencer toda clase de escaseces hasta

ufrc^cernos mucllos aperos de tractor ,y máquinas

de recolección y almacén cada vez mejor adap-

tados a nuestra agricultura. La industria estatal,

a través del I. N. I., representado por la Socie^

dad Anónima de Construcciones Agrícolas, exhi-

be una completa colección de arados y gradas de

diseño moderno, varios con neum^ticos, para po-

derlos remolcar por carretera a las velocidades

elevadas de 1os tractores agrícolas rápidos. Final-

mente, la nueva industria de interés nacional pa-

ra fabricar tractores cLanz» nos muestra los mo-

delos alemanes que servitán de base a su nueva

factoría madrileiia.

Las firmas importadoras han sido, pucs, por

razón natural, las que más novc.̂ cíades ofrecían

c n este sector destacaclísimo de la I+^eria del Cam-

po. Ninguna marca de tractores o máquinas quc

goce de reputación ha faltado para satisfacer la

curiosidad de los agricultores e incluso muchos

fabricantes extranjeros, de poca solera todavía,

desplegaron a través de sus representantes una

actividad aeusada.

Los tractores han h.icido toda su colección, des-

de el minúsculo motocultor, con herramientas fijas

o rotativas, hasta las unidades gigantes, esta vcz

armadas también de fresadoras, en pugna con los

aperos de rcja y disco para romper monte y po-
ner en explotación, sin esperar la acción cola-

boradora del tiempo, t.icrras incultas. E1 caso de

las roturaciones con fines forestales en páramos

de poco fondo y el de las marismas andaluzas,

que se convierten en arrozales con un mullido

superficial de gran finura, ha de realzar las es-

peranzas puestas en estas máquinas gigantes dc

125 C. V.

Donde las novedacles se ofrecen más profunda-

mente es entre las máquinas de recolección, pues

vamos convenciéndonos de la importancia de re-

coger a tiempo y totahnente la cosecha lograda

con tantos riesgos en muchos meses de prepara-

ción. Las cosechadoras de cereales campcan en

primera línea, con moclelos que van desde la má-

quina familiar, semejante en porte y coste a una

atadora de tractor, hasta las maravillosas auto-

motrices, con un solo hombre para pasar la co-

secha desde la espiga al tanque de grano, sin des-

perdiciar una sola espiga. Hay que destacar la

supresión de lonas y el montaje ccrrado de las

plataforinas, para evitar pérdidas. L^, cosechado-
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Ta n0 pUede haCer cl In11agl'O de aLlnlental' la CO-

secha, pero garantiza que no se perderá una par-
te apreciable de ella por segarla deficientemen-
te, acarrearla en condiciones desfavorables y tri-
llarla por procedimicntos que suponen mermas
de consideración.

Las innovaciones en esta técnica de recoger y

almacenar las cosechas, para ponerlas a salvo

cuanto antes, se extienden al maíz para grano,

con cosechadoras que recogen las mazorcas, con

c sin desgranado simultáneo, y sobre todo las fo-

rrajeras, sean maíz o leguminosas herbáceas. La

técnica del ensilado del maíz ha cambiado de pro-

cedimientos, y ahora la ensiladora pica al tiem-

po de segar las plantas de gran porte, como el

maíz, o las herbáceas, como la alfalfa. También

las fórmulas del empacado son diferentes para

ganar todo el valor nutritivo del heno y se mul-

tiplican para ello los rastrillos de descarga late-

ral (barañadores) y las empacadoras con recoge-

dor, que hacen dos pacas por minuto marchando

sobre la pradera, con atadero de sisal unas y alam-

bre otras.

Otro renglón impresionante es el de la maqui-

naria para carga y transporte. Ya el hombre no

necesita caxgarse sacos ni pacas. Sencillos eleva-

dores le ayudan a todo y son los caballos de va-

por sus más dóciles esclavos.

En otro orden de aplícacíones mec^í^úcas, se

admira la extensa línea de máquinas para trata-

miento de plagas con polvo y líquido, aplicados

simxdtánea o separadamente en pequciias dosis

con pequeñísimas cantidades de agua, pero con

eficacia sorprendente en la lucha cont ra las pla-

gas.

El riego por aspersiún atrae cl interés de to^^

dos. Varias instalaciones, funcionando permancn-

temente con motores portátiles o montadas so-

bre tractores, permiten discutir las facilidades dc

montaje de los tubos, su ligereza, la distancia de

la proyecci^^n y la tmiformidad de la lluvia pro-

ducida artiticialmente, todo e11o ahorrando nive-

laciones costosas.

Es tm alarde en la presenta^ión cíc toda cst^^

maquinaria ofrecéi•sela a los visitantes en la l^is-

ta de demostraciones, explicando llanaiucnte la^

^-entajas de cada una. Poe añadidura, el Instituto

Nacional de Investigaciones Agronómicas prepa-

ra en su finca «L+:1 Encín» jornadas de trabajo

que, a buen seguro, resultarán 1'ructífcras para

todos los agricultores progresivos interesados cn

conocer y discutir sobre el terreno la superioi•i-

dad de las máduinas nuevas.

Estamos, en fin, ante la n^anifestación más

completa y trascendente de las ^lue en 1^.'spaña se

han organizado para di^•nlgar cl motoculti^^o.
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EI ganado lanar en la Feria lnternacional de! tampo
Por AURELIANO QUINTERO

Ingeniero agrónomo

Una ^^ez más, los ganaderos han tenido e^pe-

cial interés en mostrar al público los excelentes

ejemplares de sus explotaciones : 1.75^ ► cabezas

de nucstra cabaña nacional figuran en el certa-

men, a las que hay que sumar los lotes proce-

dentes de Portugal, Alemania, Holarnda, etc. Es

digno cae destacarse el esfuerzo realizado por ]os

ganaderos. Después de un año que les dejará

malos recuerdos, por los resultados anl^econbmi-

cos de la explotación, y viéndose obli^ados a pre-

parar a los animales con piensos muy caros, no

han reparado, a pesar de todo, en los gastos que

representa el transporte y estancia de sus ani-

males y nos han mostrado el fruto de sus desve-

los para n^ejorar las explotaciones ganaderas.

Poseemos en la actualidad más de 16 millones

de ovinos mayores de un año, y como las tres

cuartas partes de esta cifra la integran las hem-

bras destinadas a la reproducción, podemos afir-

mar que, en un año normal, nuestro censo lanar

alcanza la cifra de 26 millones de cabezas.

En distintos artículos hemos justificado la im-

portancia de nuestras explotaciones lanares, quc

aprovechan la ve^etaci6n espontánca de tierras

que nos parecen improductivas v transforman los

pro^luctos secundarios de las explotaciones a;rí-

colas en esos productos que nos son tan necesa-

rios : carne, leche, lana y estiércol. En carne y

despojos comestihles nos proporcionan nuestros

lanares 110 millones de kilos; 10 millones de pie-

les de animales sacrificados en matadei^•os, y las

que sc aprovechan de ]os naturalmente muertos:

0 millenes de ]itros de leche consumidos en fres-

co y E;0 clue se destinan a la fabricación de que-

so ; con más de 32 millones de kilo^ramos de

lana contribuye nuestra ^anadería al sostenimien-

to de nt^estra industria te^til (más de la tercera

parte es rie excelente calidad, lo que per•mite fa-

hricar artículos que surten nuestras mejores pa-

ñeríasl ; el estiércol ohtenido anualmente lo ci-

framos en 3.2(;R millones de kilogramos.
EI valor de los productos enumeracios alcan-

za una cifra que stzpera a los 3.213 millunes dc

pesetas; bien vale la pena de prestarle la aten-

ción que merece la explutación pecuaria, y por

ello es muy lamentable que animales que rinden

tanta riqueza hayan estado tan mal instalados en

la Feria del Campo, ya ^que tuvieron que sopor-

tar a pleno sol las temperaturas registradas du-
rante los pi°imeros días del certamen, defecto

que, en parte, fué subsanado con unos cañizos

que paliaron esa falta de previsión. Esta misma

crítica la hice al comenzar la Feria celebrada

en mayo de 1950 ; como es de esperar que el con-

curso se celebre cada cuatro o cinco años, y la

práctica nos enseña que los ganaderos de lanar

concurren con una cifra que se puede estimar en

unas ?.000 cabezas, bien vale la pena de acotar,

con carácter definitivo, el sitio adecuado para la

instalación de estos animales y hacer las cons-

trucciones similares a las clue se hicieron en el

año 1950 para el ganado porcino, así como una

intensa repoblación foresl al, con plantas bien

criadas, para que cuando se celebre el próximo

concurso, tanto los animales como las personas

que los custodian tengan un mínímo de comodi-

dades, nunca infcriores a las que disfrtrten cn las

fincas de procedencia. Es preciso, a su vez, faci-

litarles sitio en donde puedan depositar el heno

y el forraje, evitando que lo pise el público, y co-

mederos con rejilla, para que los animales no ti-

ren el forraje al suelo; con ello se economizará

notahlemente en los gastos de aliYnentación.

11 iguraron inscritos en la sección de ovejas y

moruecos de merino trashtmlante 14 lotes, de

los cuales siete correspondían a la provincia de

Cáceres, cinco a la de Badajoz y uno a las pro-

vincias de Soria y Ciudad ReaL Los nombres de

los prestigiosos ganaderos señores Campos ele

Orellana, Montene^ro. Silos, etc.. figuran como

e^positores, y nos han mostrado que nuestros

merinos conservan sus excelentes cualidades, tan

estimadas por propios y extraños. La provincia

de Cáceres se llevará, a no dudar, tm gran núme-

ro dc premios por los excelente^ animales que

ha presentarln.
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En la sección de o^^ejas y moruecos de merino

estante figuraban inscritos 23 lotcs de las pro-

vincias de Badajoz, Cáceres, Madrid, Ciudad Real,

Avila y Salamanca. También en esta sección fi-

guran nombres de ganaderías muy conocidas :

Fomento Agrícola de Sagrajas, Miguel Romero,

Lisardo Sánchez, Moreno Arteaga, Fernández Da-

za, Pérez Tabernero, etc.

En la sección de campinera, tipo entrefino, fi-

^uran lotes de los señores Domecq, De la Riva y

viuda de Domecq, cuyos ganados han sido admi-

rados en concursos anteriores.

Figuran en la sección de ovejas y moruecos de

la raza merino-entrefina nueve lotes de las pro-

vincias de Cáceres, Toledo, Jaén y Madrid, de Val-

dés Larrañaga, Ortega, Yaguas, marqués de Al-

cañices, etc. Gustaron mucho los lotes pr•esenta-

dos por los dos primeros ganaderos, c{ue conser-

van animales descendientes de la ganadcría del

duque de Veragua, que cruzó la oveja toledana

con sementales «Southdown».

E1 lanar manchego ha estado representado por

21 lotes de las provincias de Toledo, Cuenca, Ciu-

dad Real y Guadalajara. Entre cllos figuran los

lotes de Castillo de Higares y Vega Labrador, que

no son manchegos de raza pura.

La provincia de Toledo seguramente se lleva-

rá los primeros premios, pueste que han sido

muy elogiados los lotes de los señores Aguado.

Fernández Cabrera, Magán y el marqués de Ren-

daña. E1 lote presentado por el señor Pradillo, de

capa ne,gra, gustó mucho. y acompañaba docu-

mentación del registro de rendimiento lácteo,

que justificaba su gran aptitud como raza de or-

deño. Los señores Torres y López Naval^n han

t^resentado magníficos lotes de ovejas alcarre-

ñas; pero son mucho más pequeñas qtte la^ res-

tantes que figuraban en la misma sección, ,y por

ello solicitaron que se hiciese una nueva para ga-

nado alcarreño o manchego pequeño.

En la raza segureña figura solamente un lote

presentado por el señor Cámara. De la raza ara-

gonesa figuran siete lotes ; el señor Rocafort, de

7aragoza, expone tres, uno con las característi-

cas peculiares de esta raza. otro con caract.eres

marcados de raza churra y un tercero producto

de cruzamiento entre amhas razas. E1 señor Cal-

vo presentó un lote que ha gustado mucho.

Figuran inscritos en la sección cle raza caste-

llana seis lotes procedentes de las provincias de

7.amora, Burgos y Valladolid ; mcrecen destacar-

se ]os de los señores Miranda. Castellanos y Mar-

tín, pues en otros dominan los caracteres de la

raza churra.

En la sección 46, raza churra, variedad anda-

luza y extremeña, figuran seis lotes de las pro-

vincias de Cádiz, Huesca y Palencia. No hay com-

paración entre las de raza churra marismelia

(Soto Domecq y Agropecuaria de Tabacete), que

por su gran masa, tanto contrastan con los lotes

de churra palentina (Polanco). Este lote del se-

ñor Polanco tiene entre sus ovejas la registrada

con una producción de 238 litros de leche en

ciento cincuenta días de ordeño. Los sementales

nos recuerdan mucho a los que figuraban en la

Granja Agrícola de Palencia cuando el gran agr•ó-

nomo Gascón dirigía aquel centro; entre s^is

grandes aciertos figura ]a mejora que consi,^iió

seleccionando esta raza churra, mejora que se vc

reflejada en el lote presentado por dicho señrn^

Polanco, y por ello no nos extraña que este ga-

nadero venda anualmente tm gran ntímero de cor-

deros, futuros sementales mejoradores dc ]a ra-

za churra palentina.

Figuran en la sección E;4 seis lotes de ovejas

,y sementales de la raza talaverana; el exceiente

lote presentado por «Cabañas Textiles», magnífi-

co entrefino-fino, no puede figurar en esta sec-
ción. Asimismo hahrá eliminado el Jurado el lo-

te del señor Soto Domecq, porque tampoco pre-

senta las características de la raza talaverana.

En cambio, los señores Huertas v Covarrubias

presentan muy buenos lotes, en los que se apre-

cian las peculiares características de esta lana.

que tanta demanda tiene desde hace varios años.

La raza ]acha ha estado representada por el

lote exhibido por la Cámara Oficial Sindical Agro-

pecuaria de Alava.

En las distintas secciones que figuran en la

raza karakul, para lotes de raza pura, con y sin

cría, ,y de ovejas con cruzamiento con churra v

con otras razas adecuadas, han presentado hue-

nos lotes c Los Peñascales» ,y los señores Martín

Sánchez, Molero, Granja Sardón, Cámara, etc.

Llamaban la atención los animales nresentados

por c Los Peñascales», pues no en halde fué el

señor Enríquez el primero que cultivó esta ra

za peletera, que tanto se ha diftmdido, y anual-

mente nos sorprendemos con las excelentes pie-

les que se rematan en las subastas en crudo v

curtidas que todos los años celebra el Sindicato

cle Ganadería.

En la sección de lanares de razas extranjer.^^

figuran los magníficos lotes de raza «Suff^ik», ex-

^ 5;;
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puestos por el señor Bergua, y que han sido ad-

quiridos por la Dirección General de Ganadería.

E1 señor Valera l+^eijoo ha presentado dos semcn-

tales dc merinos australianos, y tenemos noticias

de quc se han obtenido muy buenos productos

cruzándolos con las ovejas merinas de Trujillo

(Cáceres).

Los marqueses de Villaverde han presentado,

fuera de concurso, unos lotes de raza «Romney

Marsh» y productos de cruzamiento con ovejas

tala^^eranas, habiendo sido muy elogiados, por la

gran cantidad de lana de buena calidad que re-

cubre a estos animales.

E1 lote ^c3e raza «Texel», de procedencia holan-

desa, ha sido muy admirado como productora de

gran cantidad de lana y por su resistencia y lon-

gitud, lo que hace que dicha raza sea muy apre-

ciada para la hiltitura de estambres. Nos infor-

man que ha sido adquirida por un ganadero ga-

llego, y procurarcmos informarnos si es tan so-

bria como se asegura y si se adapta bien.

Alemania ha presentado magníficos lotes de

merino, de gran masa y de vellones muy apreta-

dos, aun cuando no iguala esta lana en calidacl

a la dc nuestras trashumantes. Tenemos noti-

cias de que algunos ganaderos, interesados en

aumentar el peso del vellón, adquirirán estos

animales, aun cuando saben que bajará la cali-

dad de sus pilas.

Mención especial merece nuestra nación her-

mana, Yortugal, que ha querido dar esplendor a

nuestra gran I^ eria con nutridos lotes de gana-

do caballar, lanar y porcino.

La llirección General de Ganadería ha adqui-

rido todos los animales que han sido expuestos

de 'as especies lanar y porcina y cuando selec-

cione los que precisa para sus establecimientos

I,ote de Fanado chi^rro, Dresentado Dor el sei^or Yolanco.

[
^ ^,^r•w^re•--- ^+a^ oiñie^rnr .

^Ierino trashumante, primer pren^io, proDiedail dcl ('ondc dc
Campos dc l)rcllaua.

pecuarios cederá cl resto a los ganaderos espa-

ñoles, que podrán adc{uiri^•los en la l+atación 7'c-

cuaria dc Badajoz.

En los próximos concursos scrá }^reciso hac^^r

una detenida revisión ^le ]as razas quc deban fi-

gurar, y concretar cuáles deben ser sus caract^^-

rísticas raciales, con cl f'in dc quc un com^^cten-

te Jurado de admisión dictamine en qu^- sccción

debe figurar cada ]ote, j^^ara evitar que no vean

los Jurados y por tanto no ^ropongan premios

para lotes quc han sido excluídos de secciones c^n

las que no han debido figurar nunca.

Hemos ido citando en cada tma de las sec<•io-

nes la procedencia dc ]os animales, y fáciltnente

vemos que provincias muy ganaderas no han t^^-

nido representación en esta Fcria, ,y varias ra-

zas han estado rcpresentadas con tm solo lotc. v

algunas con pequcño número, lo que no nos Eu^r-

mite hacer un estudio críi ico.

El esquileo comenzb muy tardc, y por cllo n^^

damos datos muy interesantes <^ue obrarán en la

sección correspondienle; esper<vnos que cn los

succsivos concursos ac•tuar^ín vcrdadcros c^scitiila-

dores, para ciue no ^^camos cómo con la m^í^^uina

se esquila pecr clue con la tijera v les hacen a

las reses mayor mímero dc hcridas ; por esta ra-

zón, el «Leviatán», due tanto ptíblico ha icnido

siempre, este año ha esta^lo parado.

La DirecciGn de Ganade^•ía, en su pabcll^ín, ciuc

tan elogiado ha sido }>or lodos, ha rxpucsto lo-

tes de ganado merino. manche^o (blanco ,y ne-

grol y karakul, todos muv selectos, <^ue scrvirán

para que los ganadei°os puedan adc^t^irir semcn-

tales para mejorar sus rcbaños. Con el fin dc

aumentar su^ efecti^^os y poder atender la cr^^-

ciente demanda de semcntales, ha adquirido lo-

tes de razas «Snffolk», merino po^^tugu^^s y ka-

rakul de las cstirpes más puras de Alcmania.



El ganado vacuno en la Feria lnterna-
cional del Campo

^a r Cáydtáo áeG ^o^o ^e^ar,o

Ingeniero agrónomo

Como en anteriores concursos, se dió una ma-

yor concurrencia de la especie bovina, registrán-

dose más de cuatrocientas inscripciones. Siguien-

do el orden del programa en que apareec la ins-

cripción, vamos a describir brevemente el ganado

que se presentó.
En raza gallega no hay ejemplares más que

dc las provincias de La Coruña y Lugo, en más

ntzmero de ésta, cuya relativa uniformidad res-

pon^de, más que del censo en tales provincias, del

criterio de las comisiones que seleccionaron en

origen los lotes a enviar, porque resultan, sing-ti-

larmente los machos, animales de demasiada ma-

sa para una cría en médio natural de recursos

limitados, tan generalizada en Galicia. Son defec-

tuosos de tercio posterior, la línea dorsal ensilla-

da, cuellos muy desiguales, todo ello como visión

del c:onjtmto, porque se trata de animales buenos

y bien presentados, de entre los cuales nadie se-

ría capaz de rlistinguir los mejorados y origina-

les, de valle o de montaña, secciones distintas que

han permitido sancionar la asistencia con mayor

número de premios.
Las hembras son de menor tamaño, y entre

ellas hay ejemplares muy buenos, pero el conjun-

to de ambos sexos, recordando la concurrencia a

anteriores exposiciones, no evidencia demasiado

avance y, por otra parte, continíia la desorienta-

ción sobre la aptitud a seleccionar.

Doce o catorce ejemplares de raza casina, que

si no estuviéramos convencidos del paso del tiem-

po, creeríamos eran los que vimos en ocasiones

anteriores, nos recuerdan las altas montañas de

Asturias con pastos aprovechables sólo por estos

rústicos animales, que se mejorarían indudable-

mente si tuvieran más uniforme alimentación.

Aproximadamente el mismo número de cabezas

de ganado tudanco mantienen la tradicional asis-

tencia de esta raza, con la lucha de toros y rui-

doso desfile, que prueba su energía, vitalidad y

nohleza. Hubo dos yuntas de bueyes que, como

en 1950, no pudieron compararse con otras dc

otras razas.

Las proti incias de Alava y Guipúzcoa han man-

tenido la pugna pro premios concedidos a la raza

pirenaica. También era pequeño el níimero de

animales presentados, pero son suficientes a pro-

bar la positiva labor de ambos Diputaciones pro-

vinciales, que cuidan hace años la selección de

esta raza.

La represent,ación asturiana de Carreño, bien

presentada, con sus clásicos defectos, es bastan-

te uniforme, pero esta su principal condición,

muy comentada, nos pareció de menor mérito

cuando supimos ^que todos los animales procedían

del rnismo pueblo, posiblemente de estirpes pró-

ximas.

Las restantes razas españolas están instaladas

en unas empalizadas algo retiradas, y por eso

fueron menos visitadas de lo que merecían. Des-

taca por número de ejemplares y calidad de és-

tos, la raza retinta extremeña, en la que los Ju-

rados tienen una labor comprometida que facili-

tará la circunstancia de presentarse fuera de con-

curso una de las mejores ganaderías.

Una vez más fué tan numerosa como el con-

jtmto de todas las demás razas la holandesa na-

cional, mereciendo calurosos plácemes de los vi-

sitantes que se repartieron con bastante equidad

casi todos los ekpositores. Acudieron Santander,

Asturias, Valladolid, Madrid, Burgos y Badajoz,

en porfía algo más que movida, que pusa a prtte-

ba varias `-eces la seriedad y competencia de los

correspondientes Jurados. Hemos tenido ocasión,

nuevamente, tie comparar ganado nacido en Es-

paña con el importado y nadie se atrevería a ca-

lificar de mejorada la cruza, pues nucstras vacas

tienen mayor• conformación lechera,

Tanto hembras como machos pertenecen a redu-

cido número de ganaderías, es decir, que la re-

presentación no es tan general como otras veces,

echándose de menos vacas de ganaderos modes-
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^^Ki;^nald;t 5^,, (an^-
po,^na uariuual il c

r.^ra huland^•5a.

t(^^, <^tte siem^^t•c han ve-
ni(1(^ en may(^r número,
^^ara c(^nfirlnación de que
esos ejempl^tres notables
no sori patrirn(^nio de los
^,ran^(lcros fuertes, p u e s
nacen en muy aceptable
proporción en pobres ca-
bañas.

La raza suiza parda
(Sch^^^yzl ha procedido de
Astur•ias, Santandei^, Viz-
caya y Guipíazcoa, pro-
vincias c^ue forman la z^-^
na má^ indicada dentro
de F^^>aña, en cuyos 1"imi-

tcs se (lc^lu^^(^ hacc^ ant>^ l'a <]ifttsión d(^
csta raza, sin lle;ar ^t nuc^^^ts comar-
cas, com(^ 1<t holandet;a. 'I'ainxx^co ha stt-
pcrado c^ractc^r^ísticas nloi^fol(í^,ric•as ^^
producti^^as (ie ejem}^lares (^^tm^x^^n(^s
cn conctirsos nacionalc^s y pr(^^^inci^l(^,.

Sc han presentado (^(>^ lote^s (I(^ :;ana-
do ho'.an(lés importacl(>, mtty buc^n(i^,
^mro no tanto como lc^ c^ttc }^cxlría c^c^-
(^ucirse cl<^ ^us preciu^ en ^-ent^t; otro,
tamhién holandés, dc ]a i•aza lu^rrcn(la
cn rojo, quc a(7ttí, c(iu^t^ cn ^u c^ri:;cn,
c(msideratn(^s c3e rnenor aptitu<I 1(^ch(^-
ra. selc(^<^i(>na(la con mcnor (•uicla(^o;
scis novillc^^ suiz(t^ (^(^hwvrl, has^^^ntc
vul^areS, Y, finalment(^, un lot(^ <^c (^cht^
hclnbras y un mac^.h<^ clc^ raza Jcr^cv.
clc l^inamatra, sin int(^rés (^n Esnañ^^.

Ot r^i.^ ^lu,. r.ic^n^ilaren ^lc ^^^-
^•as l^remiaila.v ^Ir I<ti Pru-

cin^^ia il^^ ^^iutand^^r.



los cerdos en la Feria lnternacional del Campo
Por JAIME DE ZUZUARREGUI

Ingeniero agrónomo

Se ha notado un notable incremento en el nú-

mero de cabezas da ganado de carde presentado

este año con respecto al del certamen de 1950, ya

que, sin contar las aportaciones de nuestra veci-

na P'ortugal y las de organismos oficiales, tales

como la Dirección Creneral de C^anadería y el Ins-

tituto N'acional de Colonización, ascienden a 170

los animales expuestos. Esto ya constituye de por

^í un buen inclicio del interés despertado entre

nuestros ganaderos por el colosal exponente del

medio rural, que es la I Feria lnternacional del

Cam po.

La agrupación en secciones nos presenta este

año novedades de importancia que, a nuestro jui-

cio, no mejoran la clasificación anterior, con no

ser buena aquélla, ni mucho menos. Esta orde-

nación, cn que se atiende primordialmente a la

coloración, se presta a un notable confusionismo

en la apreciación de matices. Así, por ejemplo.

ocurre con las secciones 4.^, 5.'^ y 6.a, que corres-

ponden, respecti^-amente, a: «raza rubia», «raza

rubia de variedad cana» y«raza rubia de varie-

dad dorada» , cuando de hecho ocurre que la in-

tensidad de la coloración varía notablemente dc

tmos animales a otros en la misma ganadería,

aun en los casos de piaras cerradas durante mu-

chos años a la aportación de sangre extraña y

con líncas perfectamente definidas en sus carac-

teres fundamentales. Entre nuestro negro lampi-

ño es un hecho que existen cerdos heterocigóticos

en cuanto a la coloración, aunque dicho carácter
no se manifieste, por la dominancia del negro,

mientras no se efectúen cruces con ibéricos colo-

r^ados o se acierte a aparear dos animales con di-

cho car5cter, cosa poco probable por lo escaso de

su número. Es posible separar•, por tanto, el re-

cesivo y obtener cerdos colorados lampiños (co-

mo se ha hecho en el Centro de Selección de Oro-
pesal, los que, según las nonnas nuevas de cla-

sificación, deberían constituir otra raza aparte, a

pesar de que tienen idéntica conformación y ap-

t.itudes. Por el contrarlo, se agrupan bajo un epí-

grafe raza conjunta muy poco definidos y que no

tienen más caraeterística comíln que la de colo-

ración, si acaso, como, por ejemplo, «raza gallega»

o«raza asturiana». Hecha esta disgresión, pasa-

mos a describir someramente el ganado prescnta-

do a concurso.

La masa del ganado sc ha repart.ido fundamen-

talmente en tres secciones : en la 1.^ (negro lam-

piño), en la 7.^ (raza retinta) y en la 13 (Large

White). Los primeros premios en dichas seccio-

nes han correspondido a los siguientes lotes : en

negro lampiño, al presentado por don Francisco

Cortés Barrero, de Guareña (Badajoz); en retin-

to, al de don Bernardino Piriz Carvallo, de Oli-

venza (Badajozl, galardonado, además, con la

copa de campeonato, y en Large White, al de la

Granja «Rafegas», de Arbós de Panadés (Tarra-

gona).

En la sección primera se ha presentado tm con-

junto muy est.imable de animalcs, aparte del que

ha merecido el primer premio, muy superior a

los demás. Entre ellos, el Jurado ha distinguido

con el segundo^ premio al lote presentado por

don Andrés Sánchez de la Rosa, de Cáceres, con

el tercero, al de don Lisardo Sánchez y Sánchez,

de Badajoz, y con menciones honoríficas a los

de don Florencio de Cáceres Reyes (Badajozl v

de don Eusebio González Martín, de Alía (C'<icc-

res).

En la a^;rupación retinta (sección séptima) he-

mos de hacer una especialísima distinción del

lote presentado por don Lisardo Sánchez y Sán-

chez, con la sola salvedad de su falta de homo-

geneidad en las hembras. Hubo de desestimar el

Jurado a este lote por encontrar que uno de los

animales tenía características que lo situaban

fuera dc la sección, con la rígida clasificación co-

lorimétrica adoptada. Otras menciones honorífi-

cas correspondieron a don Evaristo Navarrete

Fernández, de Olivenza (Badajoz), y don Javicr

Navarrete Fernán^dez (Badajoz).

Han sido excepcionales los animales presenta-

dos por el Regimiento de Artillería número 13.

de Getafe, en la sección 13.^ («Large White»), en
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Varios de ios ejemplares

de ganado de cerda

presentados en la Feria

Internacional del ^ampo

«Bett^^n. Ce•rda Lttrk^-Wltite, del Resi-
mientu de Artillería núuieru l'3.

.m

aGilda», nel Kcgimii^ntu iie :1rlillcrí;i n ► -
ntcru I a.

a^^aqueril». ^'^^rraco Ibéri^^u rctinto, ^^rc-
ventu^l.i ^tur cl 1. N. C. Yuera d^^ i•uni•urtiu,

cuutu to^lu el rcvto ^t: Su RanaUu.

Verr:u^.o ibérico, retint,o, ^tre^ticntadu ^ror
don Lisardo ^ilni^her ^:ini^lii^r.
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donde el capítán don Juan González Arroyo rea-

liza una entusiasta labor de verdadero y buen

aficionaclo. Si 1_^ien el macho desmerece ligera-

mente en este lote, las hembras son magníficas,

especialmente « Betty» , oriunda dii^ecta de la Mi-

sión Biológica de Galicia. Además de los dos pri-

meros premios ya citados, se dió el tercero a

don Jos^ Fernúndez Lóhez (Badajoz) y se con-

cedieron menciones honoríf'icas a aon Ildefonso

San I^omán Tolino (Avila) y don Jo^e Rodrí^;uez

López, cle Chantada (Lugo).

En la agrnpación rubia se presentó solan7ente

un lote de clon Andrés Sánchez de la hosa, al

c^ue el Jut•ado concedió el t^rcer r,remic de l,^ti

l.rev^stos para la sección cuarta. Lo mis^r.o ecu^

rrió en ^^^1 tipo céltico, t•aza ^allel;a, dor^cle el úr.i-

co lote presentado ei•a muy niedi^ttio.

Ln las secciones 10." y 11.^^ presentó animaleá

vitorianos la Cámara Oficial Sindical Agraria de

Vitoi•ia, a la que fuer•on adjudica<los el segundo

y tercei• premios de la sección 10.'^ y el segundo

de la l l."^, por no retmii• suficientes aptitu^les, a

juicio clel Jurado, ^ara optar al primero. Estos

animales fueron examinados y juzgados en los

hrimero5 días y de haberlos dejado para el fi-

na1 hubieran encontrado poco más que unos es-

clucletos t^ecubiertos dc picl quemada por el sol

implacable due sc ha «disfrutado» durante casi

toda la cluración del certamen. La buena insta-

laci^ín de las cochiqtieras deja algo qtze ^iesear

en lo cltae se reFiere a e5ta cuestión dc pt^oteger

del sol y el calor a los animales, y sei•ía mu,y

convcniente que por la Comisión organizadora

se pensara en subsanat^ esto para la pi•óxima oca-

sión, por• lo menos en los alojamientos destina-

dos a ;anaclo blanco.

h^n la sección 18.ti (raza colorada ibéi•ica por-

tti^ue^a) sólo se present.^ un lote de poca cali-

dad.

La ^ección 7 9" agrnpa animales pc•oducto de

cruzamiento entre las razas correspondientes a

toclas ]as secciones anterior^es. E1 primer premio

cie esta sec ► ión fué ac^judicado a1 lote de cuatro

cerdos, crtzce de «Lar^e White» por negro lampi-

ño, con ma^níficas condiciones para la industria

chacinera, prescntado por don José Fet^nánclez

López, de 13adajoz. I+^1 se^tmdo premio se con-

cecli6 al I',c^imiento cie At^tillería número 13, poi

los animales presentados, producto de un cruce

absorbente de «Large White» con el chato mur-

ciano, en el clue han desaparecido casi por cozn-

pletó ]as características de la raza últimanlente

cítada, suavizando y redondeando, no obstante,

la forma de «Large White».

La Dirección Gencral de Ganadería ba ^resen-

tado cerdos «Lai•ge White» y algunas ti-ariedadc^s

del ibérico, como ]a retinta y la rtibia. De esta

última var•iedad se c^ponen también animale^

crtzzados con «Tamworth» , en un intento de me-
joz°a. Entre los animales e^puestos hay algunos
de notable interés.

Nuestros vecinos los portubueses, con la abun-

dante y excelente r^epi•esentación ganaclet a que

han traído a nuestro certamen, nos han permiti-

do contemplar buenos lotes de retinto y rubio, pro-

cedentes de la Estaçao de Fomento Pecuario do

Su1, en Altei•. Precisamente de esta Estación y

de estas ^os variedades procede la mitad de la

población porcina del Centro de Cría de Cerdos
lbéricos de E1 Encinar, en Oropesa, donde el
Instituto Nacional de Colonización sclecciona y

depura nuestra población ibérica, bajo la dircc-

ción técnica de clon Mi^uel Odriozola. Lástima
qtze, por lo precipitado de los acontecimientos,

nuestros admirados vecinos no hayan tenid^

tiempo de prepat^ar especialmcnte este ^anacio, y

ello les hal;a clesmei•ecei^ cle los ejemplares pre-

sentados por el I. N. C., del mismo origen.

E1 Instit.uto de Colonización ha traído desde

su Centt^o de Oropesa cuatro lotes de tres machos

enteros con ocho lneses de edad, z^epresentativos

cie las euat ro lineas en estuclio. Dos de ellas, c^o-
i^zo queda dicho, proceden de Port.u^al, repre-

sentando la rubia una má^ima tendencia al ma-

^,ro, dentro de lo ibé^•ico, y las otras clos son el-

tremeñas, negras y lampiñas, con^ la salvedad
que queda apuntada en la disgresión del prin-

cipio, para la de ciclo más corto, en lo que al

negro se r^eficre. Además se han e^puesto tres

verracos adultos d^e d^esecho (los animales en

servicio no abandonan la finca por ningím mo-

tivo, en at.ención a t^azones sanitariasl: «Alcau-

dete» (rubio, de origen portugtzés), de tres años

y medio, con 258 kgs. de peso; «Vaquei•ib> (re-

tinto), de dos años v medio, con 258 l:gs, tam-

bién, ^^ «Jabalquinto» (negro lampilio, ciclo cor-

to), con ti^e^ años y 2l7 kgs.

De la calida^i de estos animales habr^í podido

jurgar todo ganadero que los baya visto y com-

parado con ]os demás de la misma raza expuc^-

tos en la Feria. Por considerat^tne parte intere-

sada, omito el comentario sobre los mismos, ad-

virtiendo que han sido presentados fuera de con-

curso.
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El ganado cabrío en la Feria lnternacio-
nal del Campo

Por JOSE LOPEZ PALAZON
Ingeniero agrónomo

Dc escasa y deficiente para un certamen inter-

nacional debemos considerar la asistencia dc ga-

nado cabrío, en sus aptitudes lechera y carnicera,
a esta I^'eria lnternacional del Campo, siendo

muy de lamentar la ausencia de nuestras exce-

lentes razas caprinas lecheras, granadina, mur-

ciana y malagueña, excepción hecha de los mag-

níficos lotes de cabras granadinas y murcianas,

presentados fuera de concurso por la Dirección
(►eneral de Ganadería.

De las veintidós secci^nes de que consta el pro-

grama de la I'eria lnternacional, en relación con

el ganado cabrío, y en el que se incluyen las ra-

zas granadina, murciana, malagueña. alpina es-

pañola y pirenaica en su aptitud lechera, y las de

carne, llamadas extremeñas o manchegas, serra-

nas de Castilla, Lcvante y la andaluza, sólo en

determinadas secciones se han presentado algu-

nos lotes de es^as reses.

Ln la sección 6.^, a la que corresponden lote^

de seis chivos o chivas de raza murciana aptitud

lechera, se ha presentado uno dc seis chivas dc:

don Francisco Fernández Marín, de Albacete,

mente, con pelaje negro, pero un poco desigual

en su conjunto; el Jurado calificador le ha con-
cedido un Diploma de Asistencia.

La sección 13 está integrada por los lotes de dos

machos y scis cabras de aptitud carnicera, extre-

meñas o manchegas, lotes que algunos deben con-

siderarse como pertenecientes a la agrupación de

cabrío de aptitud carnicera de las «mesetas es-

pañolas», por ser semejantes a aquellas reses ca-

brías c^ue pastan por ellas, con las únicas diferen-

cias ostensibles de sus distintos pelajes.

Han presentado en esta sección lotes de do^

machos y seis cabr•as los expositores ^don Anta-

nio Moreno de Artcaga, de Badajoz, y siendo este

lote de bastante uniformidad en las caracterís-

ticas morfológicas de las reses las que tenían pe-

iaje retintu, el J uradu lc ha concedidu el tercer

premio.

A1 lote con pelaje pardo, presentadu por don

Eusebio Gunzález Martín, de Vuadalupe (Cace-

res), se le concedió por el Jurado lliploma de

Asistencia. Utro lote, también de pelaje pai^du,

ha sido presentado por don Felipe Aguado Alva-

rez, de Cáceres, al que igualmente se le concedió

por el Jurado Diploma de Asistcncia.

En esta misma sección se ha presentado pur

don Lnrique Fernández Daza un lote de dos ma-

chos y seis cabras de pelaje blancu, que, aunquc

incluídos en las de raza extremeria o manchega,

deben considerarse como de raza serrana anda-

luza, conjunto bastante bien conformado y uni-

forme, al quc se le concedió un tercer premio.

La sección 14 la integra lotes de seis chivos dc

aptitud carnicera, de raza extremeña o manchc-

ga. En ella ha presentado don Felipe Aguado Al-

varez, de Cáceres, un conjunto de pelaje pardu

y algo uniforme en sus características, y otro lote

de chivos con pelaje retinto que, al igual que el

anterior, presenta w^iformidad en stis caracte-

rísticas. Análogamente a lo que hemos expucsto

en relación con algunos de los lotes presentados

cn ]a sección 13, deben ser considerados corno

cabrío de aptitud carnicera, inchúdos en la agru-

pación quc hemos llamado de las «mcsetas espa-

ñolas». A ambos lotes se les ha concedido por el

Jurado calificador sendos Diplomas de Asistencia.
E1 expositor don Lnrique Fernández Daza ha

presentado un lote dc chivos con pelaje blanco,

y que por sus características morfológicas, al

igual que el lote de machos y cabras presentado

por cl mismo expositor, debe ser considc:rado co-

mo raza scrrana andaluza; a estc lot^^ lc^ fué con-

cedido un Diploma de Asistencia.

En la sección 15, que correspond^^ a la clasifi-

cación del programa de la Feria de cabras serra-

^'fi(1



A G R I^' U L'f l' R A

de Córdoba, aun cuando, como herrios dicho, han

sido presenta^dos fuera de concurso, el Jurado ca-

lificador acordó wzánimemente, hor la peefección

y finura de las reses que comhonían los lotes,

concederles a cada uno su correspondiente I^i-

hloma de Honor.

También fuera de concurso se ha presentado

un bonito ]^,^e de cabras de Angora, l^ropiedaci

de doña PiEdad y dolia 1^laría higueroa, de San

I^ ernando de Henares (Hadrid), digno de mencio-

i^l^icho serrano Pardu.

nas de Castilla y Levant.e, don Gregol•io L+'usebio

Torres, de Mondéjar (Guadalajaral, ha pl^esenta-

do tIn lote de dos machos y seis cabl^as, con pe-

laje blanco, conjunto uniforme, pero que debía

haberse encuadrado en la sección 21, integrada

por la a^rupación mestiza. Se le concedió a estc:
lote por el Jurado un Diploma de Asistencia.

La h►stación Pecuaria de Murcia ha presentado

1'ucra de col^ctn•su en el P^abcllón de la DiI•ección

General cle Ganadería un lote de macho y cabras

de raza murciana, cle capa caoba, de tma gran

CaUru ,crrun^ anduluzu.

naI'Se, ^OI' 1L1 I'8T2Z1 de eStRS I'CS^S 211 11x1eSiI'^1

península, a pesal• de las val^iadas y antigLlas ten-

tati^-as I><^ra su explotación y dxlizá su I•areza se

deba a los resultados poco satisfactox•ios obtclli-

^ios en cuanto a]a calidad de su ^-cllón, por la

c^egeneración de aquél en canti{Iad y calidad en

Ios climas tem^lados como cl nuestro, por Ia ele-

^ ada telnperatur<^ invernal eIi relación con la de

su país de origen. Ll Jllrado calificadol°, aun cuan-

do se presentó fuera de coucurso, acorclú conce-

derle una ^lención Honot^ífica.

Lote ^ie uui^^Lu ^ ^•uhr.^ .crr^na an^lalozti.

uniforxnidad y belleza en todas sus reses, con sus

típicos caracteres mol^fológicos raciales, ubt^es

perfectamente conforlnadas, siendo reses de gran

producción lechera aun en el momento actual, a

^esar del gran número de meses transcuhridos

desdc cl parto. Otro tanto puecle decir•5e del c^x-

celente lote de macho y cabras de raza gx^anadina

presentado por la Est^icibn Peeuaria cíe Priego,

^ta^•hu _^nrura, d^^ iloña Pie-
ilztd ^' lia.ría I^ i„ut^r:^a, dt ,^an

F^^rnnndu ^I^^ Ilenares.

^^)I



la avicultura en la Feria lnternacional del Campo
Por CANDIDO DEL POZO PELAYO

Ingeniero agrónomo

A los avicultores no les suele agradar, con ra-

zón la asis^encia a exposiciones de ganados. Por

mucho que sea el mérito de un lote de aves, nun-

ca llama la atención del visitante tanto como los

di('erentes mamíferos domésticos que triunfan

sicmpre en una exhibición de conjunto, además

de que ante un grupo racial de ovejas, cerdos o

caballos, es más fácil distinguir y comparar ap-

titudes que en las aves precisan más de la prue-

ba. No resulta airoso el obligado discreto segun-

do término, porque se emplazan con más cuida-

do establos, boxes y corralizas, y se cuenta, en

fin, para los animales mayores, con el desfile en

pista, donde lucen temperamento y doma los ca-

ballos, finura y conformaciones las vacas y man-

sedumbre las ovejas, repartiéndose toda la prin-

cipal atención.

Por eso tiene más éxito las exposiciones avíco-

las, mucho menos lucidas para el espectador tu-

rista, pero es que a ellas acuden en gran propor-

ción los directamente interesados, hay eficaces

cambios de impresiones, se comparan lotes entre

sí ; en tma palabra, se viven unos ^días de Avicul-

tura sin que nada más importante distraiga del

tema.

Con las apuntadas causas se comprende que la

aportación de las aves a la II Feria Nacional del

Campo resulte demasiado modesta para dedLCCir

de ella la difusión extraordinaria que en todas las

regiones de España han tenido las modernas prác-

ticas avícolas, con tantos gallineros como se han

construído en estos últimos años. Son numerosos

los nuevos avicult,ores, muy compctentes a pesar

de la corta experiencia, sin la proporcional re-

presentación en la Feria, donde también faltan

muchos interesados en el comercio de aves, aca-

so porque están muy poco necesitados de propa-

ganda, gracias a la abundancia dc los primeros,

mas tienen también otra disculpa : el temor a la

peste, que tiene a muchas escarmentados, por-

que tampoco sería admisible la limitación de la

entrada a los gallineros y frecuent,es precauciones

para evitar el contacto con el exterior con la asis-

tencia de las mejores aves a una manifestación

pública.

E1 mayor número de aves presentadas corres-

pondió a la raza Leghorn, dato que pone de ma-

nifiesto una bien conocida realidad : la de que

sobre la prcdominancia que ya había de esta raza

en gallineros industriales, la mayoría de los de

nueva instalación, la han adoptado, con el buen

criterio de explotar la más caracterizada por su

puesta. Se presentaron muy bucnos gallos y g^a-

llinas junto a otros inadmisibles en una exposi-

ción, pero probablemente no se ha re<:dizado ri-

gurosa selección por el Jurado de admisión ante

el reducido número de expositores : tunalidadcs

amarillentas en el plumajc, plumas más o menus

ocultas de color rojo y crestas o barbillas defec-

tuosas, no llaman la atención en un gallinero de

ponedoras, pero son inadmisibles en aves escogi-

das, que deben acercarse a las aspiraciones máx^-

mas del que selecciona, que lo primero con que

ha de enfrentarse es con el desecho como repro-

ductores de machos y hembras que presenten tan

conocidos defectos.

Sigue e,n importancia numérica la raza Cast.c-

11ana negra y, como de la anterior, hay algím

ejemplar que no merece el honor de figurar. llc-

fectos en crestas, barbillas y orejillas, patas que

blanquean en los dedos, nos recuerdan la meti-

culosa descripción del prototipo de la raza, tan

ctifundida en libros de Avicultura, para terminar

aconsejando que son elocuentes datos para una

eliminación, y aunquc personalmente somos muy

tolerantes con estos detalles, cuando se sigue una

selección que tienc indiscutible finalidad prácti-

ca a base del Registro, si el número de huevos

puestos dispensa todo, seguimos creyendo que a

una exposición debe ir ]o que creamos más per-

fecto morfológicamente.

Hay varios lotes de Prat Leonada quc impresio-
nan muy favorablemente. Aunque dent ro de esta

raza se dan variaciones en plumajc y conforma-

ción, se advicrte cierta uniformidad, buen tama-

ño y se han respetado ]as ideas generales del tipo

racial.

Del resto destacan unos cuantos lotes de Utre-

rana, Rhode Island Red, Plynlouth Rock y Sus-

sex, estas tres tiiltimas las más admiradas porque

su tamaño y la buena selección de los lotes las

hacían destacar. Por contra, han tenido que su-

frir el calor de estos días, síntoma de un clima

que no va demasiado a estas razas pesadas, tam-

poco muy favorecidas por el alojamiento en jau-

las concebidas para aves menores.

262



El ganado caballar en el Concurso de ganados
anejo a la Feria lnternacional del Campo

,^
^oz ^. a.zir^cce ycrr^.én.e^- (^czáH

Ingeniero agrónomo

Han transcurrido tres años desde el concursu

precedente. p:n este intervalo de tiempo han na-

cido potros, buena parte de los que en 1y50 eran

potros se han convertido en caballos y no pocos

de éstos se hallan fuera de perxodo productivo 0

son hoy polvo. Corto es este periodo de tiempo

para que permita deducir consecuencias con ca-

rácter general y suficientemente fundadas, en lu

que hace a la producción obtenida en él; pero es

lo suficientemente amplio para que nos sea dado

enjuiciar los resultados de la labor global en los

axios precedentes y percibir orientaciones y ten-

dencias.

La organización de concursos con periodicidad

menur de cinco años, cuando se trata de ganado

caballar, determina forzosamente que se repxta

la presentación de ejemplares, y con tal repeti-

ción-cuando es numerosa-, que el concurso se

convierta en mera exhibición, más o menos bri-

llante, pero sin contenido informativo acerca del

estado de la producción ganadera en tal momento.

Afirmábamos en un comentax•io motivado por

el Concurso celebrado en 1950, y dentro de las

amplias consecuencias que prudentemente cabía

deducir, que, que fortuna para nosotros, y pese a

las devastaciones acaecidas en nuestra guerra,

España disponía de fondos raciales,en lo que hace

a ganado caballar-no inferiores en pureza y en

manifestación de caracteres, a los existentes en

cualquiera otra época anterior. Sentado esto, el

interés máximo quedaba enfocado para percibir

el uso que hacíamos de tales elementos, y ello

constituye el principal objeto de este comentario.

En el Concurso días atrás clausurado, el pano-
rama ha sido harto diferente y las consecuencias
poco optimistas si enjuiciamos el ganado inscritu
y presentado, y éste constituye, como es natural
suponer, «muestra» fiel de la población animal
a que corresponde y a la que en cierto modo re-
presenta.

En Zuotecnia, y dentro de ésta en la evolución

o mejora de tipos, el criterio definitivo y firme

e^ en cierto modo tardío, ya que los productos

ubtenidus de wi ejelnplax' son los que dicen la

última y definitiva palabra en relación a su pu-

reza de raza, mediante el mecanismo de la trans-

misión y cun^ugación de caracteres en la heren-

cia. ^+,undado en la correlación de éstus, ofrecerá

t;n cierto interés el juicio del técnico o del exper-

to, pero el fallo definitivo lo lleva en sí la ctescen-

dencia.

Los ejemplax•es inscritos en este Concurso, y

dentx'o de cada una de las denuminadas razas pu-

ras, así como los cruzamientos entre éstas, han

mostrado variación en lo que hace a sus caracte-

res morfológicos, que los sitúa fuera del intervala

admisible como riuctuación noxnial. Y este lamen-

table hecho de falta de homogeneidad, de no pu-

sible adscripción a un tipo racial, es casi seguro

indxcio de la práctica inexistencia de tales razas

puras, como consecuencia del uso y abuso de los

cruzamientos y de su poco acertada orientación.

C.'iertamente los tipos raciales puros, los «pura

sangre», cual corrientemente se les denomina, no

son utilizables sino en reducido número de casos

de modo directo a causa del predominio de deter-

minadas aptitudes que por su propio carácter do-

minante reducen el canipo de empleo, pex•o no es

menos cierto que los bue.nos productos resultan-

tes de su cruzamiento sólo ofrecen elevada proba-

bilidad de presentar los caracteres y aptitudes

que interesan cuando proceden de líneas puras,

en las que son conocidas las dominancias y las

conjugaciones, por asociación, con prudente gra-

do de probabilidad. Es éste uno de los más inte-

resantes capítulos de la Genética aplicada.

Utilizar reproductores en los que no se dan las

anteriores condiciones, asociando sus individua-

lidades según leyes de herencia, po^lrcí desembo-

car en la obtención de algunos ejemplares bue-

nos y hasta excepcionales ; mas el precio de este

resultado será, en contraste, la obtención de una

gran masa de ejemplares de escaso mérito y con

inadecuada ponderación de cualidades y apti-

tudes.

Lo apuntado parece haber sido puesto en prác-
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tica, quizá de modo sistemático y en gran escala,
si juzgamos tanto por lo conocido de modo per-
sonal como por la aportación de criadores y ga-
naderos, al Concurso que comentamos. Malo es el
síntoma y acusada la tendencia a persistir en el
sistema, ya que las nuevas generaciones habrán
de ser procreadas por los ejemplares que enjui-
ciamos. El mismo hecho se da en la producción
caballar francesa y, dentro de ésta, y de modo
especial, en las razas de aptitud para tiro pesado.
Los ejemplares presentados como representantes
de las razas ardenesa y bretorza-en sus modali-
dades «trait» y«postier» o Norfolk-bretón-, no
han presentado los caracteres típicos, y lo que es
aún peor, han constituído individualidades sin
fondo típico común. Posiblemente han sido reuni-
dos de procedencias muy diversas en lo que hace
a comarcas y criaderos, y de ahí la acentuada dis-
persión.

Raza española, tipo oriental.-En los ejempla-

res presentados en este grupo, tanto machos co-

mo hembras, es, sin duda, en los que más aguda-

mente se ha acusado la dispersión a que más arri-

ba nos referimos con carácter genex•al.

Hemos observado desde los perfiles acarnera-

dos, ojos hundidos en las órbitas, cuellos empas-

tados, grupas caídas, casi derribadas, bajo naci-

miento de cola, aires altos de componentes verti-

cales acusadas, corvejones oscilantes y reducido

empuje, hasta los tipos loguilíneos, con cabeza

pequeña, frente p^lano-cóncava, ojos grandes y

destacados, grupa tendida con nacimiento alto

de la cola, movimientos enérgicos y ágiles en pla-

nos verticales, ejemplares en los que el conocedor

menos sutil y acostumbrado a ver caballos, perci-

be la influencia de más o menos próxima aporta-

ción de sangre árabe. Y dentro de lo apuntado,

la total ausencia de uniformidad.

En abono de esta apreciación personal, citare-

mos que sólo en dos casos el grupo de tres ani-

males inscritos con el carácter de c lote» de ye-

guas, potros o potrancas, ha respondido al con-

cepto de clote», integrado por animales de un

mismo fondo racial. En los numerosos casos res-

tantes los animales han sido heterogéneos en gra-

do sumo, si bien en algunos muy estimables como

individuos. No constituían, por tanto, «muestra»

de algo fijado y con reducida fluctuación de ca-

racteres y aptitudes. Por esto, y resolviendo con

pleno fundamento y gran acierto, se ha podido

dar la paradoja de no premiar un «lote» o asig-

narle una distinción secundaria, y, en contraste,

conce^der a un ind'ividz^o del mismo destacadísima
distinción.

Merece especial atención el hecho de que la

falta de uniformidad a^que nos venimos refirien-

do, se ha acusado más agudamente, si cabe, en

las yeguas que en los caballos. Es natural quc

así suceda, si se tiene presente que los criadores

y ganaderos retienen mayor número de hembras

que de machos, y por ello es posible unificar más

-relativamente-estos últimos.

Resumiendo, y en lo que concierne a esta raza.

Si juzgamos por el ganado aportado al Concurso,

es obligada deducción que el fondo racial se ha-

11a en plena dispersión.

Raza árabe.-No es mucho más optimista la

impresión general, si bien por diferente motivo.

Los ejemplares presentados-y lo han sido en

número bastante elevado - han ofrecido mayor

homogeneidad, aunque procedían de diversos

criaderos y de medios muy diferentes. Pero tam-

bién hay uniformidades lamentables cuando re-

presentan la conservación de cualidades y apti-

tudes poco interesantes y hasta opuestas o no

encaminadas a conseguir los fines perseguidos.

Una de las cualidades que han hecho más es-

timable y cotizada nuestra producción de caba-

llos pura sangre árabe, es, como decíamos en el

comentario motivado por el Concurso organiza^do

en 1950, haber conseguido mayor alzada y más

robusto sistema óseo, sin merma de sus otros

caracteres raciales-somáticos y dinámicos-fun-

damentales. Con carácter de excepción en el pro-

pósito de no citar criadores ni ganaderos, reco-

nocimos la plausible y eficaz labor llevada a tér-

mino por el destacado ganadero señor Duque de

V eragua.

Juzgando por los ejemplares presentados en el

Concurso que ahora comentamos, en lugar de

consolidar la anterior tendencia, y aun ^de conti-

nuar el avance, se ha perdido terreno. Casi sin

excepción, los caballos y yeguas de esta raza han

perdido desarrollo, y no solamente en alzada, sino

lo que es más grave, en robustez ósea. Menor ín-

dice torácico y miembros y articulaciones fran-

camente pobres.

La alimentación de este ganado ha debido ser

escasa e inadecuada durant:e el desarrollo de los

animales, ya sea por motivos económicos o bien

por la creencia - a nuestro entender equivoca-

da-que hemos oído exteriorizar a algunos gana-

deros de que tal norma conduce a acrecer la so-

briedad atribuída a los individuos de esta raza.
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Los caballos y yeguas presentadus como de

raza árabe, recuerdan y evocan m^s a los «varb»,

y entre ellus a los «merizik», raza a la que per-

tenecta el célebre «(xodolphin», uno de los fun-

dadores de la raza inglesa para carrera, que a los

árabes de origen astatico, que sun los más ade-

cuados para nuestro medio y para los cruzamien-

tus cun españules.

Afit•mamos, una vez más, que el caballo árabe

es insustttutble como me^orador y para apurtar

aptituues, peru esta convicción nu otusca la se-

rena e itnparctal aprecíacion. Para que esta raza

produzca e^emplares utilizables directanlente, en

servtcio de stlla, es indispensable ganar en alza-

da y en robustez de ésqueleto. Si se aestina al

cruzamiento, es deseable que no re.*duzcan, o lu

hagan en débil cuantta, las apuntadas caracterís-

ticas en las razas con las que se cruce.

Nos sentimos inclinados a creer que aparte la

insuficiente e inadecuada alimentación en el pe-

rtodo del desarrollo, y tan necesariu como me^u-

rar esa altmentacion, es proceder consecuente-

mente con el verdadero cuncepto de aptitud. Ge-

neral e irreflexivamente entiéndese por tal la pu-

sesión por el individuo de una determinada fun-

ción zuutécnica en grado elevado, dandu pur sen-

tado que tal lunción zootécnica es transmitida

por herencia con carácter de uct ual o en accion,

es decir que si un caballo presenta un gran «fon-

du», sus tiescendtentes lo ufrecex•án, asimismo,

por tratarse de cualidad dependiente y determi-

nada por un curnplejo anátomo-fisiulógico, cuyas

principales determinantes son hereditarias.

El anterior concepto no es correcto y, ademas,

resulta incompleto. El verdadero concepto de ap-

titud radica en una dispo5ición especial, una ca-
pacidad para conseguir con relativa facilidad de-

terminada función zootécnica, pero, entiéndase

bien, que mediante una adecuada gimnástica, en

el amplio sentido de la palabra.

Hemos estimado conveniente cunsignar lo que

precede a título de fundamento de algunas apre-

ciaciones personales. Nuestro caballo árabe con-

tinuará en baja de calidad y aurt de eficacia como

mejorador, y por ello será menos estimado, si no

se plantean con carácter sistemático pruebas ade-

cuadas que exijan entrenamiento y pongan de re-

lieve el goce de aptitudes raciales, las cultiven y

las desarrollen en cuanto resulte posible, permi-

tiendo una buena selección. De no proceder así,

no sólo perderemos lo ya conseguido, sino que

resultara itnposible una fundada selección, ya

que de no recurrir a tales pruebas sólo tiene comu

fundamento la estimación de caracteres murfoló-

gicos, dandu por hecho la existencia de una es-

trecha correlación, de cuantía casi funcional, ór-

gano-fisiológica, entre órgano y iunción en el as

pecto cuantitativo de esta última.

li;n la pruducción caballar, cunw en estrategia

militar, es primordial fijar unos objetivus y plan-

tear la más adecuada organización para cunse-

guirlos. Puntualizar claramente lo que erccesita-

rrws, pero no como consecuencia de opiniunes

personales, por respetables y fundamentadas que

sean, sino cumo cunsecuencia de razonadu análi-

sis. Y una vez puntualizado, seguir trayectoria

monótona e invariable. Los cambios cuntinuus y

hasta frecuentes de esos criterios p,e^rso^iulcs des-

embocan en tejer y destejer con su consccuencia

de variación desordenada y destrucción cíc los

fondos raciales.

Y esa continuidad sólo podrá ser conseguida

centralizando cuanto concierne a la mejura caba-

llar en organismo colectivo, con adecuada prepa-

ración y conocimiento de los problemas.

Y reducción, reducción al mínimo de las im-

portaciones de ganado caballar, una vez acupia-

dos los elementos necesario-si es que algunos lo

son-, ofreciendo a los criadores de ganado caba-

llar perspectivas económicas remuneraduras, que

les permitan--sin anulación de sus legítimos be-

neficios-alimentar bien y deseclaa^•, desechar y

^d,esechar cuanto se aparte de los tipos persegui-

dos. En resumen, algo ^rLU^ distirLto de lo que ac-

tualmente se viene practicando.

No poco interesante, macizo y sustanciosu po-

dríamos consignar en lo que respecta a«mues-

tras» de ganado caballar presentado por otras na-

ciones en este Concurso, en plan y con el carác-

ter de colahoración. En algún caso, el de Portu-

gal, con su denominada raza cibérica», const itu-

ye la antítesis de nuestro panorama, si bien sus

caballos procedan de nuestros maníficos cCartu-

janos» y«Zapatas», como con ejcmplar honradez

se reconoce, pero ante la premura de tiempo y

limitación dc espacio, optamos por aplazar ese

comentario y análisis antes que tratar de pasada

y sin el merecido detalle aportación y enseñanza

tan ^estimable para la mejora de las razas caba-

llares. En pie queda, y mucho celebraría quc plu-

ma mejor cortada, y más docta, acomet iese el

empeño.
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fl Dla^ de COIO^ÍIaCÍÓ^ B Í^tluSllÍalÍ18CÍÓ0 tlB Badaj0l
^oz ^osé ^a2cía ^tctnce

Ingeniero agrónomo

.a N'1' P:C I? T) F^7 N'P E S

Es la provincia de Radajoz una de las de más

destacada individualidad entre las provincias es-

pariolas de econoznía prefercntemente agrícola.

1'or ordc^n de extensión, es la mayor de España.

^^on una ^tiperficie de 2.1ti5.300 hectáreas.

Su í^ltimo censo de población, en 1950, se cleva

a fi15.780 habitantes, con una densidad de 38 po;

kiiómetro cuadrado.

i^a riqueza industrial de esta provincia es muy

limitada. Sus industrias son casi exclusivamen-
tc^ las de simple transformación de los productos
agrícola^. Carecc de explotaciones mineras, y su
suhsuelo apenas si se explota.

Sólo se siembra el 31,90 por 100 del área de la

provincia ; el resto se dedica a aprovechamien-

tos espontáneos y a la alimentación de su consi-

derable censo ganadero, que la sitúa en primer

lugar, por lo que a las especies lanar y de cerda

respecta.

Si añadimos que es una de las provincias es-

l^añolas en que predomina ]a gran propiedad, es

lógico que se presenten con frecuencias agudos

problemas provocados por el excedente laboral
agrícola, fenómenos de paro campesino permanen-

te y temporal, que ofrecen mayor gravedad en los

años de cosecha escasa.

E1 paro agrícola puede referirse a dos tipos

distintos : el correspondiente al obrero agrícola,

de imprecisa y difícil valoración, y el motivado

por la existencia de una masa no muy numerosa,

pero sí activa, de pequeños agricultores que, po-

seyendo medios de trabajo adecuados para el cul-

tivo de la tierra, carecen d^ la misma, como con-

secuencia de la explotación de numerosas fincas
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extensas en la forma adehesada en hojas o giros,

que las circunstancias del medio ambiente impo-

nen en la provincia de Badajoz.

En otros tiempos, se han seguido fáciles expe-

dientes para la reducción más o menos efectiva

de los problemas de paro obrero, consistentes en

la construcción de obras públicas por el Estado y

en la ocupación forzosa de una parte del exceden-

te laboral agrícola ; pero con estas medidas sim-

piistas no puede resolverse tan grave problema,

que tiene su entraña en la propia estructura de

la economía provincial. Se impone, por tanto,

cambiar fundamentalmente la estructura econó-

mica de la provincia de Badajoz.

EL PLAN DE ^BRAS HIDRÁULICAS, COLO-

NIZACIÓN, INDUSTRIALIZACPÓN Y ELEC-

TRIFICACIóN DE BADAJOZ

Con tal finalidad ha sido redactado dicho Plan,
en virtud de la Orden de la Presidencia del Go-
bierno de 11 de septiembre de 1951, que crea una
Comisión Técnica Mixta, a la que se encomiend^.
la elaboración del citado Plan.

A dicha Comisión, se le fijaron los siguientes

cometidos :

a) Orden y ritmo para la ejecución de las
grandes obras para el riego y producción de ener-
gía eléctxica, correspondientes al sistema hidráu-
lico Cijara-Zújar.

b) Desarrollo de la colonización de las distin-
tas zonas regables pertenecientes a dicho siste-
ma hidráulico.

c) Determinación de la clase, capacidad y em-

plazamiento de las industrias que deban estable-

cerse, tanto para la ejecución de las obras que

abarca el sistema hidráulico Cijara-Zújar y la ex-

plotación de sus regadíos, como para la transfor-

mación de los productos de todo orden qtze se

obtengan en la provincia y el aprovechamiento

de los recursos naturales de la misma.

Designada la Comisión Técnica Mixta, por Or-

den de la Presidencia del Gobierno de 25 de sep-

tiembre de 1951, fué redact,ado dentro del plazo

e] Plan que debe considerarse como orientación

fundamental para la modificación de la estruc-

tura económica de la provincia.

LAS OBRAS HIDRÁULICAS

Las grandes obras hidráulicas previstas en el
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Plan, para la regulación del Guadiana y sus afluen-
tes, son las que siguen :

Millones de my

Pantano de Cijara ... ... .. . ... ... ... 1.500
Pantano de Puertopeña (contraembal-

se de Cijara) ... ... ... ... ... ... . .. 44 i
Fresa de Orellana ... ... .. . ... ... ... 1.000
Pantano de Zújar ... ... ... ... ... ... 248
Pantano de Alange . .. ... ... ... ... ... 43
Presa de derivación de Montijo ... ... 7

El pantano de Alange, que se establece sobrc

el río Matachel, es independiente, desde el ptmto

to de vista hidráulico, del sistema Cijara y tiene
zona regable propia.

Las obras del pantano de Cijara están muy
próximas a su total terminación. La presa de de-
rivación de Montijo está ya en servicio.

El plan de riegos para el aprovechamiento de

los caudales embalsados es, en síntesis, el si-
guiente.

VEGAS BAJAS DEL GUADIANA

Canal de Montijo, que partiendo de la Presa dc

Montijo, por la margen derecha del Guadiana, do-

minará 25.000 hectáreas, llegando hasta la fron-

tera portuguesa. En la actualidad está construído

en su primer tramo, que llega hasta el río Alca-

zaba y tiene una capacidad de 26 metros cí^bicos

por segundo.

Canal de Lobón. Deriva de la Presa de Mont.i-

jo, por la margen izquierda, y regará 11.000 hec-

táreas, llegando hasta las cercanías del área ur-

bana de Badajoz. Está iniciada la construcción dc

este Canal.

Canal de Alange. Dominará 5.000 hectáreas en

la margen izquierda de ]os ríos Matachcl y Gua-

diana.

VEGAS ALTAS DEL GUADIANA

Canal de Orellana. Tiene su origen en la presa

de dicho nombre, dominando 52.500 hectáreas en

la margen derecha del Guadiana.

Canal del Zújar. Parte de la presa de embalse
del río Zújar y dominará 11.500 hectáreas de la
margen izquierda de dicho río.
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LA COLONIZACIÓN

La colonización de las zonas regables de la pro-

vincia consiste, según el Plan, en lo sig^uiente :

Para todas las zonas regables se procederá a

redactar el Plan General para la colonización de

cada una de las zonas y el correspondiente Plan

(bordinado de Obras para aplicar la Ley, sobre

colonización y distribución de la propiedad de

las zonas regables, de 21 de ahril de 1949.

En la zona regable del primer tramo del Ca-

nal de Montijo, actualmente en transformación,

se crearán los siguientes nue^°os pueblos : Valde-

lacalzada, Guadiana del Caudillo, Pueblonuevo

de1 Guadiana y Núcleo de Bar^baño, en los cua-

les se construirán viviendas para 850 colonos,

c7ue habrán de instalarse en explotaciones agrí-

colas familiares, económicamente independientes.

sobre los terrenos de que se disponga en virtud

dc la aplicación de la indicada Ley.

Habrán de construirse también las redes de

acequias, desagiies y caminos: los edificios ofi-

ciales de los nuevos pueblos ; dist ribución de

ener^ía eléctrica en baja tensión; pa^^imentacio-

nes; repoblación en masa, y plantaciones linea-
les en caminos, colectores y calles de los nuevos
pueblos.

La zona regable por el primer tramo de Mon-

tijo se extenderá en los término municipales de

Montijo, Puebla de la Calzada. Torremavor y Ba-

dajoz.

La zona regable dominada por el sf^^nndo tra-

mo del Canal de Montijo comprende 10.000 hec-

t^ireas, y en ellas se instalarán 1.000 colonos, agru-

pados en tres pueblos, con las viviendas corres-

pondientes. La transformación agrícola y colo-

nización será semejante a la de la zona regable

por el primer tramo del Canal de Montijo. La

proximidad de est,a zona regable al casco de po-

hiación de Badajoz, facilitará considerahlemente

su rápida transformación.

En la zona dominada l^or el Canal de Lobón

se crearán tres nue^-os l^tleblos. con 8^0 colonos.

La casi totalidad de esta zona regable pertene-
ce a]os términos nnlnic^il^ales de Badajoz. Tala-

vera la Real y Mérida.

La zona regable dominada por el Canal de Ore-
llana ticne una superficie total de 5?500 heci<í-

La presa de dcrivación de Montljo. Al fondo, el arranque del Canal de Loi7ón.
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Vista de la zona regable de ^o^rtijo, 1?n el centro, el nuevu Dueblo de (:uadiuna del Caudlllu

reas, partiendo de la Presa de Orellana y termi-

nando en el arroyo Fresneda. En esta zona se ha-

llan comprendidos los pueblos de Rena. Villar de

Rena y Santa Amalia y se extiende por parte de

los términos municipales de Acedera, Orellana

la Vieia, I)on Benito y Guareña, de la provincia

de Bada.joz. y los de Madri^alejo, El Campo y

MiaiadaG. dc la nrovincia dP Cáceres. La cifra

anroximada de colonos que podrán instalarse en

esta zona, oscila entre 4.500 y 5.000, que se a,^ru-

narán en diez puehlos. P'arte de los colonos se si-

tuarán en los pueblos cuyos cascos de población

están comprendidos dentro de la zona re^ahle.

La zona re^able dominada por el Canal del Zú-

iar, está comprendida entre la Presa del 7újar, el

río Guadalmez ,y la margen izquierda del río Gua-

diana. En su zona regable están comprendidos

los pueblos de Medellín y Mengabril y ocupa par-

te del término municipal de las importantes po-

blaciones. cabezas de partido judicial, Don Benito

y Villanue^^a de la Serena, además de Campana-

rio y La Coronada, cu,yos núcleos de población

están próximos al límite de la zona.
La mayor parte de los 1.000 nuevos colonos

que puedan ser instalados, se situará en vivien-

das incorporadas a los núcleos de población pró-

ximos a la zona regable.

En el Plan se establece una elemental ordena-

cion de cultivos, fundamentada en la necesidad

de disponer de una proporción mínima de] 15 por

100 de la superficie l^ara ser destinada a prade-

ras artificiales permant^ntes, que ase^uren una

proporción mínima de estiércoles.

Para poder suministrar los productos hortíco-

las precisos de consumo local, y hacer frente a

otras necesidades, se fija el 5 por 100 de ]a super-

ficie.

La alternativa propiamente dicha sc establece

con la siguiente proporción :

Cereal ... ... ... ... ... ... ... 30 %

Plantas industriales ... ... ... 30 %

Tubérculos y raíces ... ... ... 30 %

Se prevé una posible intensificación del re^a-
dío mediante segimdas cosechas en la cuantía

del 30 por 100 de la superficie total. T,as plantas

industriales, que se consideran estimulantes par^i

la transformación v colonización de la zona, son :

la remolacha azucarera, el algodón, el cáñamo y

el lino.

En la actualidad, la colonización de la zona re-

gable de Montijo está muy adelantada, hallándo-

se en construcción las redes de acequias de casi

todos los sectores. Los tres puehlos más impor-

tantes se encuentran muy avanzados. La mayor

parte de los colonos están ya trahajando sus res-

pectivas parcelas.

(('.n^iti^r I^ar^í. ^
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EI XXV Salón de la Maquinaria Agrícola
^^^, : l ^h. ^ ^. ^ -. ^^l„^,<<

Lu perso^ealidad ^^el ^profesor C'. Oli^L^ie^r,

tle la Ecole Natioiiale de Ué^^aie R^ural, es

suficien.temerrte co^zocida ^pa^r¢ que i^ecesite-

^mos destacarlu co^i estas lí^ieas. Ho^ se h^on-

ra Acxlcui,TUxA pu^ólica^ido s^l^s impresiones

sob^^e el XXV Sctló^n de la Maqu.ina^•^ia Ayrí-

rola^, qu^e tienen. el valor de ^^es^^z^ br^i^rrzos

cómo le viero^i descle dentro los téc^^iico•s

f ra.^ ceses.

11;1 ^XV Salón de la Nlaquinac•ia ^^rícc^la. ^^tic^

se^ ct^lebró en París del 10 al 15 de tnarzo, ha

tenicl^ su acostumbrado éxito, caractel•izado éste

por los numcrosos visitantes que acudieron. Más

de 800 instalaciones ocupaban una superficie de

60.000 metr^>s cuadrados. La participación ettran-

jera de estc año ha sido muy importante, ya quc

225 fir•mas de diversos países estaban repl•esen-

tadas.

En e1 terreno conlercial, es precisu yue seña-

lemos una competencia cada vez más a^,^tda en-

tre los constructores franceses y extranjeros. Los

fabricantes nacionales, pel^judicados ^ol• pl•ecios

de coste elevados, hacen frente, sin emhargu, a

F,I peque^lo tractor es capai de llevar montadas múltiples herramlentas, que res^^nden i1óeiJmente a 1;^ ma-
niobra hidr.íulic^a l^ra entrar ^ ^alir de la labor.
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Las ^níiqufnas se hacen complicadas y revoluciunan la técnica aigrícola. Gr:uias a E^tas recoa^^^i^^ra, emua^'adoni^
e5 ^^sible ampliar el cultivo de furra,ics y sostener míis peso vh^u de Ranailu en ]a I'in^•a.

v.na situación difícil y luchan, a veces con éxito,

en diversos mcrcados de exportación.
I+Ps dc lamentar que el XXV Salón de la Maqui-

naria Agrícola no haya proporcionado a los expo-

sitores sino un ntímero muy limitado de pedidos.

La crisis aguda <lue afecta a la agricultura del

país, reduce la capacidad de compra de nuestros

campesinos. Se ha hablado de un mercado satu-

rado; pero esto no es justo. ya yue necesidades

enornles cxisten todavía, y no pueden satisFacer-

sc pot^ falta de capi±al inmo^^ilizado cn maquina-

ria.

Principalmente, la pequcria propiedad c^ ]a quc

tlesea motorizarsc. La ^•ariedad de los aparatos

(tractores o materia] ane^.o) presentados en el

Salón, demuestra due esta cuesti6n ha sido per-

pectamenle comprendida por los fabricantes, que

han hecho esfuerros muy meritorios en este sen-

t ido.

Igualmente dehemos señalar el nítmero cre-

ciente de máquinas cada día más complicadas,

tales como las cosechadoras con prensas, empa-

cadoras acopladas, los tractores con maniobra hi-

dráulica y los nuevos sistemas dispositivos de le-

vantamiento. El agricultor debe cada día más lle-

bar a ser un buen mecánico y no perdcr de vista

que los capitales que ha dc im^crlir cn un^t me-

canización integral han de ir cn anmcnto. ^c cs-

tima ^lue cn l^rancia la inmovilizaci^ín dc capilal

es dc unos 1:^0.000 franc•os pon c^^ctárca.

f^.n el plan lécnico, ningun^t inno^'aci^^n ^ensa-
cional ha sido ^eñal^ttl^t en cl ^^V ^aló^t, pc^ru sc^

han ohser^°adu ciertas tendencia• gcncr^tles. ^x^r

supucsto. dc^ gran importancia.

Si hien c^l lractor cl^ísico ha ^lucdado ducño in

discu^ible dc la situación, empieza a senlirsc hr^^^

ciia fucrtcmc^ntc la competenc•ia de las m^í^^uinas

automotrices, por q na partc, y por otra. dc^ su
gemclo el tr^tc^or p^^t•t^^-hcrran^icnlas.

L+;1 mismo tractor sc transFortua scgttn lu^ Ir,i^

bajos, ^^ su n^isión. c•omo aparatu espcc•ial p<n^<^

tracc•ión, ticndc a disminuir. I,a toma dc fuctr.i

sc emplea, cada vez más ^'entajosan^rntc, com^,

fuenie de energía para mover las m^í^luinas rc^-

molcadas (cosechadoras, atador^ls. prens^ts rec•^^

gedoras, etc.l.

Fst.e Salbn ha sido, ante t.odo, cl dc^l ^nateri,il

para la pequeña cxplotación ; casi todos lus fa-

bricantes franceses u extranjcros (Cima, Masse}^

Harris, Sociedad T'rancesa de Vicrzon, Lanz. et-
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cétera) han presentado tractores de 15 C'. V. y

atín de menos potencia, con una serie importante

dc aparatos adaptables. La lurba entrc los moto-

res Diesel y los semi-Diesel cs siempre aguda.

Por contra, los motores dc gasolina acusan tm

fI•anco retroceso. La vent.aja es para los clue con-

sumen carburantes pesados, a pesar de clue el pre-

cio dc compra de esas mácluinas sea más elevado.

Debemos fijarnos especialmcntc en la primera

presentación, hecha por Lanz, dc Lm tractor 15/17

C. V. con motor semi-Diesel de alta comprensión,

y un nuevo tractor 18/20 C. V. expuesto en el

Stand de la Sociedad Francesa de Vierzon.

Los arados colgados y semi-colgados se dispu-

tan la clientela con encarnizamiento. Los prime-

ros tienen a su favor un precio menos elevado.

Por el contrario, los arados semi-colgados pue-
den soltarse m^is fácilmente y, por consiguiente,

su trabajo resulta mejor. Debemos señalar los

numerosos modelos de arados giratorios ,y, sobre

todo, ia presencia de tipos cada día más perfec-

tos de arados de discos colgados o semicolgados.

En el XXV Salón se ha podido observar otra

característica general. Los problemas del trans-

porte, tanto en la granja como en ]os campos.
preocupan mucho a los fabricantes. que po-

nen a disposición de ]os agricultores niccanis-

mos de levantamiento v de transporte siempre

más numerosos y variados. Así, la tendencia se

inclina hacia la motorización integral en ciertos

trabajos, especialmente en los que sc refieren a la

recolección. Los fabricantes se esfuerzan en uti-

lizar el tractor como fuente de energía en los tra-

bajos de arrancar raíces y tubérculos y, en cstc

concepto, la transmisión hidráulica afirma su su-

perioridad sobre las soluciones puramente mt:cá-
nicas ^lue son más complicadas y costosas.

Los distribuidores de abonos evolucionan des-

de un punto de vista de principio. F1 clásico fon-

do movible tiende hoy día a ser sustituído por cl
modelo con platillos giratorios, más fácil dc amor-

1 izar.

1;1 trat.u.^uiento de graudes mu.tias ^le áN^oley ^^ ya trxb^j^,^ sencillo con los ntodernos equiyt^s de Bulverización.
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Las depresiones de las siembras durante
.

la actua primavera
^^^ ^^^^^,<<^ ^e^«o^^

Ingeniero agrónomo

Las características climatológicas del año agri-

cola en curso, con una prolongada sequía, otoño

invernal, númcro elevado de días de helada en

la región central, aunque de temperaturas no de-

masiado extremas y, sobre todo, el retraso de las

lluvias de primavera, han tenido que provocar

algunas depresiones, explicables a la luz de los

antecedentes expuestos, que chocaban más antc

el estado saludable, aunque retrasado, que venían

presentando las siembras.

El que acá y allá aparecieran rodales o parce-

las con síntomas de amarillez o falta de agua,

con las raíces de invierno secas, y algunas sin

haber echado la raíz de primavera, por lo retra-

sado de las lluvias, a nadie podría extrañar, y el

agricultor que conocía el carácter endeble de sus

tierras, su falta de la necesaria labor, se resigna-

ba ante su desgracia y esperaba la tabla de sal-

vación de las lluvias primaverales como único

posible remedio, si es que llegaban a tiempo, de

poder arreglar algo.

Pero es que en terrenos bien labrados, y con

buen barbecho, en los que la falta de humedad

no llegó a ser fatal, sino que todavía conservaban

una cierta sazón, e incluso a los que se había adi-

cionado algún abono, comenzaron a observarse

también depresiones, ya más difícilmente expli-

cables, esperando todos que con las lluvias, si

]]egaban, recobrarían los sembrados su lozanía.

Un hecha extraño, no obstante, que pasó en un

principio inadvertido, era el de que, contra toda

]ógica, estaban peor las siembras tempranas que

las tardías, en la mayor parte de los casos.

Mas el asombro no tuvo límites, y la alarma

cundió como un reguero de pólvora, cuando, des-

pués de presentarse las ansiadas lluvias en canti-

dad suficiente para muchas zonas, si algunas

siembras se repusieron, o sc^ pararon en ellas l^s

daños, otras mucllas, en luyar de arreglarse, esta-

ban cada día peor y en mayar• eltensión, después

de haberse producido las lluvias, cc^n elevación

de la temperatura.

Y no sólo esto, sino quc, cada día quc pasaha, ^c

descubrían nuevos rodales deprimidos, en fincas

que hasta entonces habían aparecido libres de

daños.

Como suele ocurrir en estos casos, se trata de

buscar la explicación más simple• al propio tiem-

po que se hace cundir un pesimismo, que no se

apoya en ninguna observación seria del problema.

Empezó a decirse que hahía aparecido una enfer-

meciad nueva en los trigos y cebadas, especial-

mente, que se propagaba dc día en día ,y acaharín

con la cosecha, e inclusc^ con la p^sibilidad dc^

volver a sembrar; tm virus, divcrsos insectos u

hongos, y como consecucncia de ello empezaron

a Ilegar al Centro muestras sin número, y del

examen de todas ellas, v de las zonas recorridas.

hemos podido sacar unas conclusiones que cree-

mos pueden reducir el problema a sus verdade-

ros términos y tranquilizar a los que cxageraron

la impresión pesimista.

En primer lugar, pucde anticiparse que no se

trata de ninguna enfermcdad infecciosa o cript^

gámica, ni de ataque de insectos. Hubo en otoño

algím ataque del mosquito ,17n^/ctzola ^lest,r^^ctor,

cosa no frecuente. incluso en cehadas; pcr^ en

todas las muestras ahor•a examinadas, o siemhras

recorridas, no se ha encontrado ni tm solo cas^

de ataque de este insecto, como tampoco sc ha

podido identificar ninguna causa parasitaria ma-

nifiesta. Se trata, de una manera general, de lma

alteración o enfermedad de origan fisiológico, a

la que han contribuído, en parte, las circunstan-

cias met.eorológicas del año. v ^tras indcpendien-

tes de ellas.
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La sequía provocó como al principio señala-

mos, la muerte de bastantes raicillas, pero esta

muerte se exageró, sobre todo, en las tierras con

mayor proporción de sales solubles, las cuales, al

concentrarse, llegaron a ser cáusticas para las rai-^

cillas, determinando la clorosis de las siembras.

Precisamente en el término de Aranjuez, pudi-

mos comprobar que, tomando muestras de tierra

en trigos normales y enfermos, la proporción de

sales solubles en la muestra de estos últimos re-

sultaba más de dos veces y media superior a la

que contenía la de los primeros.

En terrenos de este tipo, la muerte de raicillas

pudo alcanzar tal intensidad, que, al llegar las

ltuvias, no fué ya posible la renovación, en la

cuantía que la planta requería para su normal y

rápida recuperación; y en otros casos, las lluvias

copiosas, creando un accidental exceso de hume-

dad, originaron la podredumbre de las partes des-
vitalizadas de la base de la planta y arranque de

ias raices y, con ellas, la muerte.
Pero la causa más general de las depresiones que

hemos observado ha sido la penuria o falta de

fósforo, que fué acuasándose con caracateres

cada vez más intensos a medida que avanzaba la

prirnavei•a, lo mismo en terrenos con buen barbe-

cho, que en los peor labrados, y la cual no corri-

gicron las lluvias tardías. La planta iba agotando

las reservas del terreno y deprimiéndose hasta

morir o hacerse improductiva al agotarlas.

Naturalmente, las siembras tempranas, por su

mayor período vegetativo, sufrieron más pronto

de la penuria de fósforo que las tardías. Los ro-

dales afectados iban extendiéndose desde las par-

tes menos provistas, pero las plantas no presen-

taban parásito alguno, e incluso un desarrollo ra-

dicular exuberante, aunque incapaz, no obstante,

de facilitarles el fósforo necesario.

E1 diagnóstico de esta carencia es, por otra par-

tc, muy específico por lo típico de sus síntomas.

L1 color de las hojas va tomando un tinte rojizo

o violáceo, y de manera análoga las cañas o tallos

aparecen igualmente con el mismo tono ; la plan-

ta queda raquítica o muere y la granazón, en las

que se logra, se dificulta extraordinariamente.

>►stas depresiones iban marcando la riqueza del

terreno en este elemento, y en más de un caso

heinos podido comprobar la clara relación de los

daños con la reducida o casi nula proporción de

fósforo que acusaba el análisis de la tierra corres-

pondiente; lo mismo que el mejor estado de las

siembras abonadas por lo que respecta a este ele-
PlauLas de trigo con ile^arrullu normal y seno de las raíces, ?^
qne mostraba^^ el raqnitismo y síntomas típicos de falta. de

fósforo.
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Ni^ntu de trigo u3lenta^ut» depriniida, urrani•ada en el términu
^le Cub:x, (.li:^Qriil^ ^^ pue^ta IueKu eu Uerra ^e dardfn, ^n la
que e^•hú ^iuet^ati, raí^^u^, flureció y está granando norm^lmente.

mento, en parcelas contiguas, y el peor estado de
las resiembras.

Para dar idea de la amplitud de las observacio-

nes realizadas, especialmente en lo que se refie-

re a la carencia de fósforo, podemos indicar que

las muestras reconocidas o fincas visitadas corres-

ponden a los siguientes términos. De la provincia

de Madrid : Aranjuez, Alcalá de Henares, Batres,

Colmenar de Oreja, Griñón, Nuevo Baztán, Pin-

to, Valdemoro, Torrejón de Velasco, Torrejón de

la Calzada, Villanueva de la Cañada y Villaman-

rique de Tajo. Fuente La Higuera, en la provin-

cia de Guadalajara. Horcajo de Santiago en la de

Cuenca, Seseña y Villatobas, en la de Toleda Cas-
tillo de Don Juan en Palencia, y tenemos refe-

rencia también de alguna finca de la provincia

de Ciudad ReaL

Aparte de ello, se ha podido comprobar un casu
bastante seguro de falta de potasa en cebadas y
otros dudosos de carencia de manganeso en tri-
gos, difíciles de confirmar y sin ímportancia en

comparación con las anteriores causas expuestas.
Ahora bien, ^por qué se ha manifestado estc

año en tantos sitios la falta de fósforo? l.as raru-
nes pueden ser las sigllientes :

a) La penuria de abonos fosfatados de los úl-
timos años pasados y la baja g^raduación de l^s
productos utilizados.

b) La excesiva repetición de las siembras.

c) La falta de empleo de superfosfatos, com-

probada en gran parte de los casos, o del empleo

en la cantidad que exigían las disponibilidades

del terreno, desconocidas por falta de análisis al
establecer la fórmula de abonado.

Lo que no puede afirmarse, para terminar, es
que el fenómeno revista caracteres tan graves,

como la alarma levantada ha querido hacer creer.
Los daños, aunquc aun aumentaran, han sido lo-

calizados y no afectan más que a pequelio núnic-

ro de fincas y, en general, tratándose de finc^i:^

grandes, a reducida superficie proporcionalmente.
h;l que excepcionalmente se haya tenido quc le-

vantar alguna parcela, no justifica que vaya a

perderse la cosecha por esta causa. La circuns-

tancia de la dispersión de los casos es la que ha

contribuído a exagerar el daño, evidente para los
directamente afectados, pero pequeño en con-
junto.

La moraleja que podía sacarse del caso, es quc
cl agricultor debiera conocer mejor las caracte-
rísticas del terreno en que opera, para no pedirlc^
más de lo que pueda darle y evitarse sorpresas
como la del año actual.

Esci°itas las anteriores líneas a primeros de mes,
al ir a imprimirse el níunero, podemos ofrecer
las fotos 2 y 3 que confirman el caráct.cr fisiolú-
gico de las depresiones quc venimos exponiendo
y que no precisan mayor esclareciiniento.

^Por desgracia, ]a sequía que ha seguido a las
lhzvias y las temperaturas tan elevadas que ve-
nimos padeciendo, van a aumentar los daños más
de lo ^que suponíamos, pues aquéllas, por sí solas,

pueden perjudicar, además, a la granazón de las

siembras, buenas hasta ahora.
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REPARTO ...
zPARA QUÉ?

POR

Sicmpre que existen reuniones en las qtic se so-
licita de los podere^ píiblicos la inter^-ención

estatal, pretendiendo que el Gobierno proporcio-

ne una panacea, sin fallos, para hacer felices a

todos los mortales, existe algún ingenuo que pro-

pone el repartu de las tierras, como único medio de

Ilegar a la justicia social; claro está, que sin in-

<iemnizar un sólo cér.timo a los actuales propieta-

rios de las fincas.

I^a pi•opuesta, lógicamente, no prospera, ni si-

quiera sa12 a la luz píik^lica, pci•u dcnota la proli-

feración de los que tienen enraizada la creencia

de quc bastan los prucedimientos simplistas pa-

ra resolver los problemas, ^^ éste del «reparto»

es uno de los que más encalabi•inan a los que,

sabiéndolo o no, llevan por dentro un tinte roj^i-

^o que no necesita más que ambiente propicio

para exteriori•r.arse.

Efectivamente, existen muchos marxistoides

que no saben que lo son, y motorizados por cl

odio, del brazo de la inconsciencia, no sc dan cuen-

ta de quc eso del «reparto» ha quedado ya muy

suherado por las circunstancias en quc se des-

arrollan todos los procc^sos económicos en las dis-

tintas naciones.

E1 «rcparto» lo viene haciendu, muy concien-

^auziceo ^arcíu

Abogado

^
c s<<^zo

zudamente por cierto, la vida real, cun la división

dc las fortunas producidas por las sucesiones »tor-

tis causa. y la participación que en ellas toma el

Estado, mediante el pago de los derech^s reale^,

que llega, entre extraños, a un 58 por ^.), más

el impuesto del caudal relicto, y el del timbre,

y entre padres e hijos legítimos, se ha elevado,

según la cuantía de la herencia, hasta un máxi-

mo del 9 por 100. Esto supone que, en cada tres
transmisiones, entre extraños, el h^rario públicu

es en realidad el que hereda.

La división que esto supune adquicre caracte-

res realmente alarmantes, pues familias con for-

tunas territoriales cuantiosas, si son de descen-

dencia dilatada, a la tercera generación qucdan

«por puertas» y legítimos propietarios de una

^^aca y una encina.

Por ello, ante la atumización de la propiedad

rústica, se ha pensado, muy cuerdamente por el

sefior ministro de Agricultura, que había que so-

lucionar un problema de singular importancia

para el campo, a cuyo remedio se acude con la

Ley de Concentración Parcelaria, publicada en el

Boletín Oficial del Estado del '?3 de c3iciembre de

1952, en cuyo artículo l.° se dice quc, con carác-

ter de urgencia, y con finalidad fundamentalmen-
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te experimental, en aquellas zonas donde el par-

celamiento de la propiedad rústica revista carác-

ter de acusada gravedad, se llevará a cabo la con-

centración parcelaria por razón de utilidad pú-

blica, de acuerdo con las normas que establece

dicha Ley. A est^ fin, el Consejo de 1Vlinistros, a

propuesta del de Agricultura, determinará, me-

diante decreto, aquellas zonas, en número redu-

cido, en que haya de realizarse la concentraciú^l,

señalando expresamente en la disposición el pe-

rímetro de cada una de ellas.

Y, sobre la marcha, en la provincia de Vallado-

lid se comenzará el ensayo, que afectará a cua-

renta mil hectáreas y a unos dos mil propietarios,

según las noticias que publica la prensa.

Pero, desde otro punto de vista, la deprecia-

ción de la propiedad rústica, que comienza a ser

un hecho después de doce años de continua bo-
nanza, es consecuencia de la baja advertida noto-

riamente en todos los productos del campo, mien-

tras se conserva todo el aumento conseguido por

los productores industriales y los elementos, in-

cluso laborales, que el labrador necesita hasta re-

coger sus cosechas.

Esta deflación de precios rurales no es priva-
tiva de la economía española, ya que existe en to-
das las naciones, incluso en el gran coloso de la
x•iqueza que es Norteamérica, donde el Gobierno
ha tenido que aprobar el proyecto de Ley, que se-
guramente será votado por la Cámara de l^,epre-
sentantes, pr•orrogando la ayuda a los agricult^-
res por un año, ya que no se puede consentir que
disminuya la producción.

El secretario de Agricultura de los Estados Uni-

dos, decidió proponer la prórroga mediante el apo-

yo a los precios de los artículos de la ganadería,

hasta el 90 por 100 de su paridad industrial. Esto

quiere decir que siempre que los precios del mer-

cado libre desciendan a menos del 90 por 100 de

su paridad correlativa con los artículos industria-

les, el Gobierno se compromete a comprar cuan-

tos artículos se pongan en el mercado. De esta

forma, actualmente, dicen las noticias que tengo

a la vista, el Gobierno yanqui tiene en sus alma-

cenes, sin probable comprador, artículos agrope-

cuarios valorados en más de mil cien millones de

dólares.

Los precios agrícolas bajaroi^ en un once por

ciento, mientras el coste de producción sigue au-

mentando continuamente, sin que se vea el posi-

bie término y el Gobierno de los Estados Unidos,

aterrado ante la desmoralización del campo, opt.a

por la subvención, convirtiéndose en asegurac^oi
de las cosechas y comprador que r•egula el mer
cado, con un precio mínimo.

En nuestro agro, se van produciendo fenómc
nos que denotan la misma depresión, tanto por
la vuelta a la normalidad (esto, en lo posible),
como por la puesta en marcha de los regadíos
mediante el auxilio, en parte del Estado, en par-
te de la Banca privada, y en otra con el ahorru
del propio cultivador.

La libertad de precios, ya sabemos que traju

como consecuencia una oscilación hacia el cul-

tivo de la patata, que derrumbó totalmente el de

tal producto, hasta el extremo que reflejan los

siguientes datos.

Un vagón de patatas enviado de Palencia a

YIadrid en el mes de marzo de 1952, con 6.47'^

kilos, teóricamente importó para el productot•

^.029 pesetas, pero de éstas tuvo que deducir :

Pesetas

Portes por ferrocarril ... ... ... ... 1.559,81

Aforos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 259,10

Acarreos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 153,30

Descarga ... ... ... ... ... ... ... ... ... 24,90

Pesos y carga ... ... ... ... ... ... ... 132,G5

Reparto a detallistas ... ... ... ... ... 295,75

Comisión 6 por 100 ... ... ... ... ... 181,74

Recogida de jergas ... ... ... ... ... 91,00

Vertido ... ... ... ... ... ... ... ... ... 32,35

Escogido ... ... ... ... ... ... ... ... 100,44

La sociedad comisionista comunica al remi-

tente, en factura con el detalle que reproducimos

que, deducidos todos esos gastos, que suman pe-

setas 2.831,07, tiene a su disposición 197,93 pe-

setas, que es lo que, en fin de cuentas, le han va-

lido 6.477 kilos de patatas.

Para obtenerlas, decía el cultivador, se preci-

saron aproximadamente 600 kilos de semilla, que

pagó al precio oficial de 2,35 pesetas el kilo; el

empleo de una hectárea de terreno de buena cali-

dad y regadío y unos gastos de cultivo de unas

dos mil pesetas.

Bien elocuente es este hecho, que demuestra

que todo el mundo gana más que el cultivador,

contra el que se centran las mayores diatribas

atribuyéndole una codicia que ni tiene, ni cabe

en el amplio horizonte del campo, donde toda in-

comodidad tiene su asiento, y ni asiento tiene la

incomodidad.
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Pero se acusa aún más la gravedad del pro-
blema, por la creciente carestía de la mano de
obra, debida, en una proporción grande, a la de-
serción del campesino hacia la ciudad y especial-
mente hacia las minas del Norte de España. In-
fluye también la exigencia de jornales altos, no
regulados por el producto que se obtiene, sino
por conceptos generales, a veces ausentes de la
realidad, y por esa difusa atmósfera de endiosa-
miento que en todo el ámbito de la tierra envuel-
ve al obrero manual, como si los demás produc-
tores intelectuales, empresarios de todas clasas,
etcétera, no contasen para nada en el concierto
ae la economía y de la civilización.

El Padre Lombardi, que recientemente ha es-

tado entre nosotros, con finura de percepción

dijo en su conferencia de la plaza de la Armería
que : uLos odios se produjeron porque los dix•i-

gentes d^ movimientos sociales predicaron a los

r•icos y a los pobres sus respectivos derechos ex-

clusivamente. A los pobres, el derecho a vivir; a

los ricos, el derecho de propiedad, de conservar-

lo todo. Para unirlos y hacer que se amen, ha-

brá que seguir el orden inverso, como una ma-

dre que quisiera amar a sus hijos comenzaría por

hacer reconocer a cada uno los propios defectos

y los derechos de los demás» .

Es decir, que es necesario hablar también de

obligaciones, de mínimos de producción, de no

pensar tanto en el horario, como en la patria y

E n ei bienestar de todos en general, sin que cada

uno lo procure egoístamente y a costa del próji-

mo, y esto, que será un poco difícil, tendrá que

abrirse camino si queremos que el que más tra-

baje gane más y no que sc procure hacer menos,

saboteando de una manera ccientifica» toda la ri-

queza, que es la principal de una nación agricul-

tora.

Actualmente, el Estado español se está preocu-

pando mucho del agro, y parece ser que muy en

breve se pondrá en la cabecera de cada zona un

equipo completo de maquinaria para que, además

de las que posean las Hermandades de Labrado-

r•es y Ganaderos, puedan los campesinos, que no

estén en condiciones económi►as de adquirir tan

costosos útiles de trabajo, emplearlos en sus mo-

destas explotaciones, por mínimo est,ipendio.

A(':ltl(;UL'1'UHA

Util sería también que se revisara la legislación

de Arrendamientos rústicos, porque ya no existe

el peligro de los desahucios en masa, que hubie-

1•an sido la consecuencia de la recuperación de las

tierras por los propietarios, ante el señuelo de los

precios altos con que se cotizaban los productos

del campo. Después de las lecciones que han dado

la patata, la remolacha y la dificultad de susti-

tución en Castilla de estos cultivos ; conociendo

todo el mundo que el de secano, sin otras explota-

ciones asociadas, es totalmente ruinoso cuando

hay que pagar mano de obra en el mercado libre,

y no sirve a la explotación la propia familia del

labrador, el peligro indicado ya no existe.

Yara el año 1948 previó la Ley de 23 de julio

de 1942 la terminación delos contratos llamados

privilegiados, anteriores a la misma, o sean aqué-
llos que el cultivador satisfacía renta inferior a

cuarenta quintales métricos de trigo, o su equi-

valencia en metálico, explotando la finca de modo

directo y personal.

La Ley de 4 de mayo de 1948 prorrogó la vigen-

cia de tales contratos hasta el año 1954 y, para

entonces, teniendo en cuenta las circunstancias

antes indicadas, convendría ir dejando libertad de

contratación para estos arrendamientos, con la se-

guridad de que no se produciría conflicto alguno.

Incluso podría ordenarse, según la cuantía de las

rentas, dentro del máximo de los cuarenta quin-

tales métricos, una terminación escalonada, para

que no cesasen todos en la misma fecha, a fin de

que en tres años quedase liquidado este proble-

ma, que tiene algo de fantasmal, porque las con-

diciones agrícolas actuales lo van a resolver todo.

Y, en tanto, habrá que proceder con el mayor

tiento en las comprobaciones catastrales, en plena

deflación de los productos rurales, porque hace

unos días leía yo en la prensa que una heredad

que venía pagando 250 pesetas de contribución

anual, en el año actual ha pasado a tributar con

lnás de tres mil pesetas, elevación que puede ab-

sorber muy bien la escasa utilidad que proporcio-

na la tierra después de múltiples sacrificios y

cuidados. La gallina de los huevos de oro nos
debe aleccionar, y, por otra parte, tenemos que

olvidar aquellas vacas gordas... que empiezan a

enflaquecer.
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Como conocen nuestros lec-
tores por 1a prensa diaria, e1
23 del actual fué inaugurada
l^or el Jefe del Estado la F'eria
Internacional de1 Campo. Re-
cibido por el Gobierno en ple-
no, Delegado Nacional de Sin-
dicatos, Comisario general de la
Feria, señor Aparicio, y gran
número de autoridades, se diri-
gió, en compañía de su esposa,
a la explanada principal del re-
cinto, en el que se había levan-
tado una tribuna adornada con
colgaduras y tapices. En primer
lugar, el Patriarca de las Indias
Orientales y obispo de Madrid-
Alcalá, doctor Eijo y Garay,
pi•ocedió a la bendición del re-
cinto, y el Delegado Naciona]
de Sindicatos, señor Solís, pro-
nunció el discurso de apertura.

Comenzó diciendo, dirigién-
dose al Caudillo, que en poco
tiempo podía haber comproba-
do diversas muestras de la acti-
vidad desarrollada en el aspec-
to agrícola e industrial. Hoy es-
tamos ante una nueva manifes-
tación económica de primera
clase, que demuestra que el
campo ocupa el lugar preferen-
te entre las preocupaciones del
Régimen, como se deduce del
actual exponente de nuestra

producción, que del campo pro-
cede o al campo se dirige a mo-
do de fuerza gigantesca que
concurt•e a la obra de engran-
decimiento de España. En este
aspecto, la Feria lnternacional
del Campo constiituye la lec-
ción objetiva más interesante ^^
provechosa, al indicar la enor-
me importancia agropecuaria y
de sus industrias derivadas, co-
mo fuente de riqueza y de pro-
greso y al dar a conocer en su
extensa variedad el grado de
perfección alcanzado, para en-
cauzar y estimular una nece-
saria superación.

Otra ventaja de esta gran
manifestación, es que los cam-
pesinos de toda España se acer-
can a Madrid para hacerle ver
la realidad económica de la
provincia y, para informarle dc
todos los asuntos que reclaman
la actuación y el concurso de
todos.

Terminó el señor Solís su dis-
curso diciendo que esta Feria
del Campo «no es una falsa ma-
nifestación carente de conteni-
do. Con ser un gran espectácu-
lo en sí, porque tiene la belle-
za que le infunde la pasmosa
realidad de la tierra fecunda y
ubérrima, no es otra cosa que

la imagen de una evidencia es-
pañola : la de nuestros dc^seos
de acertar en el engrandcci-
miento, en la libertad y en la
unidad de nuestra Patria; la
representación de unos ideales
que nos espolean y nos oblig^^n
y, en fin, la confianza que ha-
béis transmitido a unos honl
bres-a las nobles gentes dc^l
campo español en este caso-
a quienes les consta, señor, quc
en el servicio, en el sacrificio,
en el entusiasmo y en la fe pre-
dicáis muy por encima de to-
dos, con la entrega total y el
más exacto ejemplo».

Terminadas las palabras del
señor Solís, el Jefe del Esta^lo
declaró inaugurado el Certa-
men y se dirigió a visitar 1<^
Exposición, comenzando por el
pabellón de c La Agricultura en
el arte». Prosiguió la visita por
la Yeguada Militar de Morata-
lla y las instalaciones de los
Sindicatos Nacionales de Cerea-
les y del Azúcar. De allí pasó a l
pabellón del Instituto de Estu-
dios Paisajistas y después a.l
pabellón del I n s t i t u t o Na-
cional de Industria, donde le
fué mostrada, por el señor
Suances, las novedades princi-
pales en maquinaria, aparatos
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frigoríficos, aprovechamientos
de residuos agrícolas, etc., etc.

A continuación, el Caudillo y
su esposa se trasladaron a la
Gran Pista, donde se encuen-
tra la Exposición de Maquina-
ria Agrícola. Se fueron dete-
niendo en varios de los stands,
interesándose por el funciona-
miento de algunas de las má-
quinas expuestas, y después
continuó la comitiva por la lla-
mada cCarretera de las Provin-
cias», donde se encuentran en-
clavados los pabellones de las
Cámaras Oficiales Sindicales
Agrarias, deteniéndose en la
cruz de término, Monumento
Nacional del siglo XIV, que ha
sido trasladada del pueblo cas-
tellonense de San Mateo para
contr•ibuir al ambientamiento
del pabellón de dicha provin-
cia. Después continuaron su
visita a los pabellones de Ali-
cante, Murcia, Canarias, Cádiz,
Coruña, Castilla la Nueva, Ca-
taluña, etc.

Recorrieron posteriormente
las instalaciones de la Obra Sin-
dical del Hogar, donde descan-
saron unos momentos, y prosi-
guió la visita por el Cortijo de
Badajoz, los pabellones de la
Dirección General de Ganade-
ría y el Instituto Nacional de
Colonización. Después se detu-
vieron en el Pabellón de Por-
tugal, en donde visitaron las
interesantes instalaciones que
ha presentado el país hermano,
así como examinaron los mag-
níficos ejemplares de ganado en
ella expuestos.

Por último, el Jefe del Esta-
do, con su esposa y séquito, pe-
netró en el Palacio de Exposi-
ciones del Ministerio de Agri-
cultura, empezando su visita,
dentro de este pabellón, por el
stand de la Red Nacional de
Silos, en el que se pone de ma-
nifiesto la importancia de ésta
y la estratégica distribución de
las numerosas instalaciones que
funcionan ya por toda España.

Pasaron de allí al stand de la
Dirección General de Ganade-
ría, y, a continuación, al del
Instituto para el Fomento de
la Producción de Fibras Texti-
les, donde vieron las maquetas
explicativas del ciclo del algo-
dón, desde el campo hasta su
total industrialización, así co-
mo los de otras textiles, unas
de abolengo, como son la seda y
el cáñamo y otras más nuevas,
como el ramio y el kenaf.

En el stand del Instituto Na-
cional de Colonización aparece
detallada la obra realizada en
la colonización de las grandes
zonas, así como toda la labor
d e transformación realizada,
tanto en aquéllas como en la
aplicación de la ley de coloni-
zación de interés local.

Se dirigió después la comiti-
va a la parte superior del edi-
ficio, donde vieron el stand del
Servicio Nacional del Cultivo y
Fermentación del Tabaco, don-
de se exponen unos dioramas
del ciclo de campo, así como de
las distintas operaciones que
sufre posteriormente hasta es-
tar en condiciones de ser utili-
zado dicho producto, completa-
tando el stand una completa co-
lección de muestras y maquina-
ria.

A continuación figura e 1
stand de la Dirección General
de Montes, encabezada con un
artístico diorama de los mon-
tes de Aralar y Balsain, segui-
do de una serie de datos y pro-
ductos procedentes del aprove-
chamiento del esparto, el euca-
lipto, el haya, la acacia, etcéte-
ra, terminando después con una
exposición detallada de lo reali^
zado en materia de repoblación
forestal.

En el piso inferior visitó el
Caudillo las instalaciones del
Instituto Nacional para la Pro-
ducción de Semillas Selectas, en
las que se pone de manifiesto
las mejoras realizadas en la pro-

ducción de semillas de patata.
cereales, hortícolas, forrajeras
e industriales. A continuación
se encontraba el stand del Ma-
pa Agronómico Nacional, en
donde se indica cada uno de los
factores que se tienen en cuen-
ta en la ejecución de sus traba-
jos : suelo, geobotánica, culti-
vos, construcciones, clima, ga-
nadería, etc.

Seguidamente visitaron el pa-
bellón del Instituto Nacional
de Investigaciones Ag^•onómi-
cas, donde estaban expuestos la
sembradora Benaiges, una mag-
nífica colección de patatas ob-
tenidas por el Centro de Mejo-
ra de la Patata de Vitoria, una
instalación-piloto del sistema
de vinerías, presentado por la
Estación de Villafranca del Pa-
nadés, y debida al ilustre inge-
niero Agrónomo, don Cristóbal
Mestre, y la labor realizada por
el Centro de Cerealicultura en
la obtención de maíces híbridos
nacionales.

En otro lugar ►̂ e este núme-
ro dedicamos varios artículos a
distintos aspectos de la feria,
que está teniendo un gran éxi-
to por la variedad y buen gus-
to de sus instalaciones. E1 pa-
bellón de Badajoz, con su ma-
queta del plan de colonización,
industrialización y electrifica-
cación de la provincia; la masía
catalana, con la exhibición de
toda clase de productos agríco-
las y pecuarios de la región ; las
instalaciones del Sindicato de la
Vid, con su Museo del Vino; e]
de Segovia, de típica línea cas-
tellana; el de Sevilla, presidi-
do por la Virgen de los Reyes:
el del Sindicato del Azúcar,
con la fábrica en miniatura,
construída en Motril ; las de
Aragón, con su típica entrada ;
el de Murcia, con sus exhibicio-
nes de semillas, sedas y espar-
tos ; la de la Dirección de Ca-
pacitación Agraria, etc., son
otras tantas muestras de aque-
lla afirmación.
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Conferencias en la Feria lnterna-
cional del Campo

Con ocasión de la Feria ln-
ternacional del Campo se han
pronunciado una serie de confe-
rencias, entre las que citamos
las dadas los días 27 y 28 del ac-
tual, respectivamente, por los
ingenieros agrónomos don San-
tiago Matallana y don Cándido
del Pozo, dentro del ciclo orga-
nizado por el Comité Nacional
Lechero.

Proble^n.as y dificu-lta^les actua-
les ^le, la.c i^i.^lustrias lác,t.eas es-

pañolas

Este fué el tema desarrollado
por el señor MnTnLLarrn, quien
se refirió, en primer lugar, a la
necesidad de llegar a una total y
absoluta armonía entre los in-
tereses ganaderos e industria-
les que componen un ciclo to-
talmente cerrado. Se refirió a
la necesidad de mejorar el abas-
to de leche nara consumo pú-
blico, extendiéndose sobre la
imr^ortancia y necesidad de las
Centrales Lecberas y sobre las
posibilidades que aquellos in-
dustriales que deseen mejorar
sus instalaciones tienen en la
anlicación del art. 44 del Re-
glamento de 12 de agosto de
1952.

Señaló también el elevado
número de millones que repre-
senta hov el montaje de una
Central Lechera, con las condi-
ciones establecidas nor la legis^
lación vigente, estimando en
ROq millones de pesetas los que
hahrán de desembolsarse para
su imnlantación en las diez ca-
pitales con más de 150.000 ha-
hitantes que tiene España, re-
firiéndose también a las dificul-
tades que en orden a la impor-
tación de maquinaria precisa
han de producirse.

Se ocupó el conferenciante de
la actual situación de las iridus-
trias elaboradoras de leche con-
densada ,y en polvo, insistiendo
sobre la necesidad de obtener
calidades todavía superiores a
las actuales, y a la conveniencia
de encontrar nuevos mercados
► lentro del país.

Expuso los principales pro-
blemas con que cuentan los ir.-
dustriales queseros españoles,
destacando la trascendental im-
portancia que tiene llegar a
una limitación de las importa-
ciones de queso y a sttstituir es-
tas importaciones por otras de
maquinaria moderna, que per-
mita conducir a la obtención de
una calidad más alta y más uni-
forme.

Expuso la necesidad de que
se dicten en España las dispo-
siciones pertinentes para que
sean realidad las marcas de ca-
lidad que por todo el mundo es-
tán extendidas, y son garantía
de que el consumidor ha de ad-
quirir productos excepcionales
por todos los conceptos.

Se refirió el conferenciante a
]a petición formttlada coniunta-
mente por los Sindicatos de Ga-
nadería y del Olivo, para mo-
dernizar la vigente legislación
pue nrohiba ]a mezcla de man-
tequilla con mar^arina y otras
grasas comestibles, evitando un
fraude que se viene repitiendo
desde hace al^unos años, ,y que
ca^la día tiene mayor extensihn.

Exnuso asimismo la conve-
niencia de que por el Ministe-
rio de Agricultura se fi^en con-
diciones mínimas a estas in^lus-
trias, tanto en lo que se refiere
a las características de las ins-
talaciones camo sobre las con-
diciones higiénicas de las fá-
bricas.

Finalmente, se ocupó de la
conveniencia de que sea rápi-
damente realidad el funciona-
miento de la Escuela de Tndus-
trias Lácteas que se acaba de
construir ,y montar en el recin-
to de la Casa de Campo, ya qtte
allí se podrán obtener esos téc-
nicos de tipo medio que tanta
falta hacen, evit.ando que ten-
gan que buscarse en el extran-
jero, donde se cotizan a peso de
oro, y señaló también la urgen-
cia de crear un Centro de In-
vestigación y Experimentación
lechera, del que el país carece.

El señor Matallana fué muy

aplaudido por su interesante di-
sertación.

Influencia ^e la alimentació^z
en la cali.dad rle la lech,e

El señor DEL Pozo habló so-
bre esta cuestión. Comenzó di-
ciendo que la calidad no la de-
fine sólo la composición, sino
también la buena presentación.
el sabor y olor, tiempo transcu-
rrido desde el ordeño, etc., ca-
racterísticas apreciables p o r
nuestros sentidos, que nos ha-
cen el producto más o menos
agradable.

A continuación cita los com-
ponentes de la leche, y al refe-
rirse a las proteínas de la mis-
ma (caseína, lactoalhúmina y
lacto^lobulinal, dice que el tíni-
co origen está en las proteínas
de los alimentos. y por eso la
razón de racionar siemnre con
un mínimo de estos brincipios
nutritivos en relación con la
cantidad de leche producida.
Justificó también la necesidad
de que sean varios los niensos
ricos en proteínas que formen
parte de la ración de produc-
ción, así como el distinto com-
nortamiento de niensos c o n
muY análo,^a ►omnosición por
los distintos aminoácídos esen-
ciales aue cada uno contiene,
los cuales no se nueden formar
en el cuerpo anima] durante ]a
asimilación.

Hahla de la menor imnortan-
cia de grasas e hidrocarbonados
q u e ordinariamente en^loban
en las tablas de alimentación
con distintos nombres. Aunque
la ^•rasa puede proceder de las
materias ^rasas de los alimen-
tos y los hidrocarhonados, o
tamhién de las nrot.eínas, obte-
niéndose distintos rendimien-
tos, siemnre conviene tma pe-
queña cantidad de materia ,^ra-
sa en los alimentos v de ésta
denenden las características de
la grasa de la leche (índice de
iodo, punto de fusión). Los ani-
males excesivamente alimenta-
dos, en la grasa que acumulan,
pueden tener una reserva para
cubrir a po^te,riori. ocasionales
raciones por defecto, sin que e]
contenido de gt-asa de la leche
varíe, ]o que da lugar a la crPen-
cia de que la leche más rica es
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la producida por las vacas gor-
das.

La lactosa, componente el
menos variable de la leche, es
apenas influído por los cambios
de alimentación, pues en toda
ración hay cantidad suficiente
de hidrocarbonados para cu-
brir esta necesidad, aunque se
trate de un animal con gran
productividad.

Habló desnués de las vitami-
nas contenidas en la leche, des-
t.acando la importancia de las
liposolubles. La vitamina A (o
del crecimiento) procede del ca-
rbteno que contienen los ali-
mentos, consiguiéndose siempre
rendimientos muy pequeños si
se compara la cantidad de ca-
róteno incial con la de vitami-
na A en la leche. Por su carác-
ter de liposoluble depende. en
parte, la riqueza .en esta vita-
mina del contenido de grasa en
la leche, y como esto es una
función individual transmisible
por herencia y característica de
algunas razas famosas como
mantequeras, son éstas las que
también están acreditadas por
dar mejor leche desde el punto
de vista de su contenido en vi-
tamina. Los alimentos que más
influyen elevando la proborción
de vitamina A son los forrajes
verdes y ensilados, el maíz ama-
rillo, la zanahoria, todos ellos
nara disponer durante una tem-

porada más o menos largo, di-
ffcil de asegurar un raciona-
miento igual, y por eso las os-
cilaciones estacionales en el co-
lor y riqueza en vitamina A de
la leche.

La vitamina D (antirraquíti-
ca) varía más con la estación y
régimen de vida que con la ali-
mentación y su proporción, en
todo caso insuficiente para pre-
venir el raquitismo en dietas
láct.eas, hace que éstas sean
completadas adicionando pro-
ductos vitamínicos, o la idea
reciente de las leches vitamini- •
zadas, empleando la lámpara de
cuarzo. La mejor fuente de vi-
tamina D de la leche es la trans-
formación gracias a la acción
de los rayos solares, de las pre-
vitaminas existentes bajo la
piel del ganado; por eso la va-
riación del contenido en la le-
che, cuando ésta se ha obtenido
de animales que pasta.n al aire
libre, comparando con otros,
aunque estén bien alimentados.
explotados en estabulación.

A1 comple^jo B^ (antineuríti-
co) no se le presta gran aten-
ción por ser muy poco oscilan-
te su riqueza en la leche y tam-
bién por haberse probado ex-
perimentalmente su producción
sintética en la panza. No se
puede forzar la dosis de com-
plejo B con alimentos muy ri-
cos, y por eso el ganadero ten-

drá la seguridad de cumplir las
exigencias medias, salvo en ca-
sos poco frecuentes de regíme-
nes alimenticios absurdos.

Igualmente en la vitamina ('
(antiescorbútica) hay muy po-
cas variaciones con la alimen-
tación, y no es con dietas lác-
teas con lo que se han hecho
estudios de esta carencia. Piér-
dese esta vitamina por oxida-
ción, y de aquí las ventajas de
la leche fresca frente a la con-
servada algunos días por cual-
quiera de los medios que ho^^
nos ofrece la industrialización.

Terminó citando alimentos
que dan mal gusto Lr olor a la
leche, aconséjando su supre-
sión o, en caso contrario, au-
mentar muy poco a poco la ra-
ción en ellos para acostumbrar
al consumidor de leche al nue-
vo gusto, sin lo cual puede te-
ner mayores dudas acerca de ]a
calidad que las que ordinaria-
mente se tienen.

De todas las ideas expuestas
hizo una aclaración con ejem-
plos vividos, que fueron acla-
rando a los oyentes ]os concep-
tos, al mismo tiempo que les
explicaban diversos fenómeno^
observados a diario por el que
se dedica a producir o manipu-
lar lechc.

El señor De] Pozo, al terrizi-
nar su bri]]ante conferencia, re-
cihió grandes aplausos.
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INFORMACIONE;
Comercio y regu^ación cie productos agropecuarios

Normas para la regulación de la campaña de cereales
y leguminosas 1953-54

En el £3oletí^i Oficial del Es-
tado del día 26 de mayo de
1953 se publica un Decreto de]
Ministerio de Agricultura, fe-
cha 13 del mismo mes, cuya
parte dispositiva dice así :

CAPITULO I

Cereales ^^a^^.if^ica.bles

.^rtículo 1.° Se declara de
interés nacional, a todos los
efectos, la siembra de trigo y
centeno en el año agrícola
1953-54, viniendo obligados los
agricultores a no disminuir las
superficies de siembra habitua-
les de estos cereales, corres-
pondientes a la hoja normal del
año, salvo aquellas excepciones
justificadas que legalmente se
autoricen por el Ministerio de
Agricultura, y aumentarlas, en
cuanto sea posible, para la cam-
paña regulada por este Decre-
to, teniendo en cuenta la Ley
de 5 de noviembre de 1940 so-
bre intensificación de siemhras
y barbecheras aplicada por las
Jefaturas Agronómicas, según
instrucciones del Ministerio de
Agricultura.

Igualmente queda declarada
de in?erés nacional la realiza-
ción y ejecución de las labores
y faenas agi•ícolas de cultivo de
las superficies sembradas de
trigo y centeno, así como las
operaciones de recolección, con-
ducentes todas a la obtención
de los máximos rendimientos
con las mejores calidades de
trigo posibles.

Art. 2.° En la próxima reco-
lección, los productores de tri-
go y centeno reservarán de su
cosecha lo necesario para si-
miente y consumo propio de la
explotación, calculándose la si-
miente con arreglo a las super-

ficies reales de siembra y las
cantidades unitarias a emplear
en cada caso y circunstancias.

E1 1^linisterio de Agricultura,
a través de la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portes o del Servicio Nacional
del Trigo, segím proceda. fija-
rá las cantidades de trigo y
centeno a reservar por perso-
na y año para los productores,
que llegarán, cuando así lo de-
seen, hasta 250 kilogramos de
trigo 0 300 kilogramos de cen-
teno para el productor y obre-
ros fijos, y a 150 ó 180 kilogra-
mos para familiares de ambos
y servidumbre doméstic,a, se-
gún sea la reserva en trigo 0
en centeno.

Las reservas de estos cerea-
les, trigo y centeno, para la ali-
mentación de obreros eventua-
les serán de 250 ó 300 kilogra-
mos, respectivamente, por ca-
da trescientos días de trabajo
de obrero eventual empleado en
la explotación.

E1 mismo régimen será apli-
cado para igualadores y rentis-
tas.

Art. 3." L o s agricultores
vendrán obligados a entregar
al Servicio Nacional del Trigo
la totalidad de la cosecha dis-
ponible de trigo y centeno pa-
ra venta, en cuya determina-
ción se tendrán en cuenta los
rendimientos, las superficies
realmente sembradas y las re-
servas de siembra y consumo.

EI Ministerio de Agricultura
regulará las entregas al Servi-
cio Nacional del Trigo del tri-
go y centeno disponibles para
la venta, estableciendo 1 a s
cuantías obligadas de cada en-
trega y las épocas en que de-
ben ser realizadas por los agri-
cultores.

Los productores de trigo y
centeno serán considerados en
todo momento como deposita-
rios de sus cosechas vendihles
hasta la realización de su en-
trega total al Servicio Naciona]
del Tri^o, respondiendo ante
este Organismo de su conser-
vación, tanto de la cantidad co-
mo de la calidad del producto
en su poder.

Ct^iando las circunstancias lo
aconse^en. y a fin de evitar la
disminución del cttltivo de tri-
go ,y centen^ o su desvío a
niensns, el Mini^terio de A,^ri-
cultura bo^rá fisar cunos de
entre^a forznsa de tri^o vi cen-
teno, por re^iones, provincias
o comarcas, teniendo en cuPn-
ta las sunerficies obligatorias
de siembra señala^las nor la
Dirección General de A,^ricul-
tura y los rendimientos medios
que se calculen. A este efecto.
el Ministerio de A^ricultura
utilizará los servicios de la Co-
misaría Cxeneral de Abasteci-
mient^s v Transnortes v los
del Servicio Nacional del Tri-
go, según proceda.

Los agricultores que por ca-
recer de otrns i^iensos, v^ara
atender necesidades de su ex-
nlotación, necesiten consumir
centen^ de su nr^nia cosecha,
lo solicitarán del Servicio Na-
cional del Trigo, que podrá au-
torizar, de acuerdo con las cir-
cunstancias existentes e ins-
trucciones que havan recibido
a este efecto del Ministerio de
Agricultura.

Ar^t. 4.° E1 trigo y el cen-
teno, como cereales panifica-
bles fundamentales, no podrán
ser dedicados al consumo de
ganado, salvo las excepciones
autorizadas en el artículo ante-
i ::, r.

El maíz y la escaña quedan
a plena disposición de los agri-
cultores, quienes podrán ven-
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derlos en comercio normal a
otros agricultores y ganaderos,
bien directamente o a través de
intermediarios legalmente esta-
blecidos en quien ellos dele-
guen, pero nunca a industria-
les transformadores. No obstan-
te, el Ministerio de Agricultu-
ra podrá imponer la entrega de
cupos de maíz y escaña, bien
por regiones, provincias o co-
marcas, o de una manera gene-
ral, si las circunstancias así lo
aconsejan.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go comprará los cereales pani-
ficables, escaña y maíz, que le
ofrezcan los agricultores volun-
tariamente, siempre que re-
únan condiciones comerciales
adecuadas.

Art. 5° Se encomienda con
carácter exclusivo al Servicio
Nacional del Trigo la adquisi-
ción de todo el trigo y centeno
nacionales y la recepción en las
partidas comerciales de escaña
y maíz que le sean ofrecidas,
de acuerdo con las normas es-
tablecidas en este Decreto y las
que para su aplicación dicte di-
cho Servicio.

El Servicio Nacional del Tri-
go podrá realizar compras con
inmovilización de mercancías
en panera del agricultor, que
se considerará, a estos efectos,
como almacén denositario, per-
cibiendo el agricultor las pri-
mas ^por denósito y conserva-
ción correspondientes a] mes de
retirada de ]a mercancía.

Art. F° Para la campaña de
trigo, que comenzará en 1 de
.junio de 1953 y terminará en
31 de mayo de 1954, se consi-
derarán los si^uientes tipos de
trigos comerciales :

Tino primero. - Trig^s tipo
candeal fino : candeales finos.
Aragón, similares y tri^os es-
neciales. con peso esnecífico de
77 kilogramos hectolitro v hu-
medad no superi^r a] 12 por
100.

Tino segundo. - Trigos du-
ros, finos y similares, con peso
específico de 79 kilogramoG
hectolitro y humedad no supe-
rior al 12 por 100.

Tipo tercero.-Trigo candeal
corriente ey blancos, similares.
^•on peso específico de 77 kilo-

gramos hectolitro y humedad
no superior al 12 por 100.

Tipo cuarto.-Trigos bastos,
rojos y similares, con peso es-
pecífico de 74 kilogramos hec-
tolitro y humedad no superior
al 13 por 100.

El centeno de tipo comer-
cial normal tendrá un peso es-
pecífico mínimo por hectolitro
de 70 kilogramos y humedad no
superior al 13 por ] 00.

Los cuatro tipos comerciales
de trigo ,y el del centeno ten-
drán una cuantía máxima de
impurezas comprendidas entre
el 2 y el 3 por 100.

Art. 7.° El Servicio Nacio-
nal del Trigo calificará c.omo
sucias las partidas de trigo y
centeno que tengan más del 5
por 100 de impurezas, forma-
das por tierras y granos dife-
rentes al trigo y centeno, res-
pectivamente. Estas partidas de
trigo sucio, así como las mez-
cladas con centeno, serán obje-
to de re,^ulación especial por
el Servicio Nacional del Trigo
para su adquisición.

Tratándose de trigo, cuando
el porcentaje de impurezas se
halle com^rendido entre el 3 y
el 4 nor 100. el Servicio Na-
cional del Trigo descontará la
cantidad de 5 pesetas por quin-
tal métrico, y de 10 pesetas
quintal métrico si lás iml^ure-
zas se hallasen comnrendidas
entre el 4 y el 5 por 100.

Tratándose de centeno, cuan-
do el norcentaie de impurezas
se halle comprendido entre el
3 v el 4 n^r 100. el Ser^^icio
Nacional del Trigo descontará
la cantidad de 3 nesetas 25
céntimos por ouintal métrico,
y de 6 pesetas 50 céntimos por
quintal métrico si las impure-
zas se hallasen comnrendidas
entre e] 4 y el 5 por 100.

Precio y consideración espe-
cial merecerán las mezclas de
trigo y centeno o tranquilón.
para las que ^•egirán las condi-
ciones de limpieza y humedad
anteriores. ♦ cuyo precio será
regulado, según pron^rci^nes
de la mezcla y su calidad por
el Servici^ Nacional de] Trig^.

Los trigos comerciales nor-
males, con impurezas inferio-

res al 2 por 100, gozarán de un
sobreprecio de 4 pesetas 50 cén-
ticos por quintal métrico, y el
centeno, en las mismas condi-
ciones, de 3 pesetas 25 cénti-
mos.

Lo^ t rigos y centenos cuya
humedad exceda de un 1 por
l00 sobre la est.ablecida como
máximo al definir los diversos
tipos de estos cereales, y aque-
llos otros que arrojen peso in-
ferior en 2 kilogramos por hec-
tolitro al señalado para los di-
versos tipos, y los calificados
como sucios, no serán conside-
rados como normales.

Los trigos y centenos que no
ptiedan clasificarse como co-
merciales normales, de acuer-
do con las normas anteriores.
se calificarán por el Servicio
Nacional del Trigo mediante
tablas que recojan los distintos
grados posihles de los trigos y
centenos que estén en condicio-
nes de normal valoración. Di-
cho Servicio, a este efecto,
preparará las correspondientes
normas de calificación y con-
secuente valoración, basada en
el peso específico ,y calidad de
los granos, teniendo en cuen-
ta la cantidad y calidad de las
imnurezas contenidas.

Los trigos y centenos anor-
males, no incluihles en la cla-
sificación exnresada en el pá-
rrafo anteri^r, se calificarán
por estimación contradict^ria
entrc los a,^ricult^res y el Ser-
vici^ Naci^nal del Trigo, hasa-
da en cl nosihle rendimiento en
harina de dichos cereales.

Cuando surian diferencias so-
hre calificación de nartidas de
trigo y centeno entre vendedo-
res y.Tefes de Almacén del Ser-
vicio Nacional del Trigo, res^l-
^-erá la discrepancia el .Tefe
provincial, y si no se lle^ase a
conf^r^nidad con el agricultor,
resol^^erá la Jefatura Ae,^ronó-
mica Provincial, a la vista de
las muestras aportadas, así co-
mo del análisis de las mismas,
efectuado en lahoratorios ofi-
ciales agrarios.

Contra la resolución de la .Te-
fatura Agronómica se podrá re-
currir en alzada, dentro del
nlaz^ de diez c9ías háhiles, ante
la Deleaación Nacional del Ser-
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vicio Nacional del Trigo, cuyo
fallo será inapelable.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go pondrá a disposición de los
agricultores en todos sus Al-
macenes y Centros de recep-
ción aparatos de medida, debi-
damente contrastados, para de-
terminación expedíta del peso
específico.

Si por circunstancias adver-
sas generales que afecten a la
calidad de los trigos y centenos
cosechados en alguna comarca
o provincia no se produjeran en
ella estos cereales con las ca-
racterísticas comerciales nor-
males antes definidas, el Ser-
vicio Nacional del Trigo esta-
blecerá con carácter generallas
condiciones técnicas que deben
cumplir los trigos y centenos
de calidad comercial inferior.
que adquirirá a los agriculto-
res fiiando los precios corres-
pondientes, de acuerdo con sus
rendimientos en harina ,y cali-
dad de ésta.

CAPITULO II

Le ►̂ ^zrminosas de consu.mo
h^2cmano

Art. 8." Las leguminosas de
consumo humano (garbanzos,
iudías, lenteias y guisantesl
quedan en libertad de comer-
cio. circulación y precios.

El Servicio Nacional del Tri-
go recibirá en sus Almacenes.
dtu•ante el tiemno que él mis-
mc señale y a los precios que
más adelante se detallan, las le-
,^iminosas antes mencionadas
ctue los a^ricultores deseen vo-
luntariamente entregar, siem-
nre que resnondan a caracterís-
ticas comerciales normales.

Por la fiomisaría General de
Abastecimientos y Transportes
se adontarán las medidas ouor-
tur.as nara lo^rar la re^ulaciór
comercial de estos r^roductos en
su venta al ptíblico.

CAPTTL7Ln III

Cerea.le.^ .r^ le^^^min-osa_c
rle pien..co

Art. 9.° Las cosechas de ce-
bada y avena que se obten^an
se conocerán por el Servicio
^Tacional del Trigo, previas las

declaraciones correspondientes
de los agricultores, que están
obligados a realizar análoga-
mente a las del trigo y centeno,
quedando a su plena disposi-
ción para propio consumo o pa-
ra venderlas en el mercado na-
cional. Igual libertad de consu-
mo y venta gozarán los restan-
tes cereales, leguminosas de
piensos, subproductos de moli-
nería ,y restos de limpia, con la
limitación de que el Servicio
Nacional del Trigo podrá ad-
quirir hasta el 20 por 100 de los
subproductos de molinería a
los precios que se establezcan
y apliquen para determinar los
precios de las herinas. Los sub-
productos de molinería así ad-
quiridos por el Servicio Nacio-
nal del Trigo podrán ser ven-
didos por éste a los propios
agricultores o a Organismos
consumidores.

Los subproductos producidos
por e] trigo de canje serán re-
tirados por los propios agricul-
tores en la cantidad total pro-
ducida.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go podrá comprar, durante el
tiempo que él mismo señale, v
a los nrecios que más adelante
se detallan, las partidas de ce-
hada, avena y demás granos
^nencionados en el artículo 11
de este Decreto, que le sean
ofrecidos voltmtariamente nor
los agricultores, en condiciones
comerciales normales.

CAPITULO IV

Precios, compras ?^ ven,tas

Art. 10. Para la campaña
de recogida que comienza el 1
de iunio de 1953 v termina en
31 de mayo de 1954, el precio
base de tasa del trigo en Es-
naña que abonará el Servicio
Nacional del Trigo para el tipo
primero definido en el artícu-
l0 6.". cualquiera que sea el lu-
^ar de procedencia, será el de
?00 pesetas quintal métrico pa-
ra mercancía sana, seca y lim-
qia, sin envase, pesada y esti-
hada en Almacén del Servicio
:Vacional del Trigo.

E1 txigo procedente del co-
hro de rentas se pagará por el

Af}RICULTURA

Servicio Nacional del Trigo al
precio base anterior.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go abonará a los agricultores,
sobre el precio base, tma prima
de producción de 202 pesetas
por quintal métrico, resultan-
do, por tanto, un precio para el
trigo de tipo candeal fino y si-
milares, tipo primero, de 402
pesetas el quintal métrico.

Los tipos segtmdo y tercero
sufrirán, por razones de su ca-
lidad, un descuento en la pri-
ma de producción de ] 0 pese-
tas el quintal métrico, y el ti-
po cuarto, una deducción de 25
pesetas en el quintal métrico.

E1 precio base para el tipo
C,rimero de trigo y las deduc-
ciones fijadas para los tipos se-
gundo, tercero y cuarto, así co-
mo el precio del centeno, regi-
rán durante los meses de junio
a octubre, inclusive, estahle-
ciéndose para las compras rea-
lizadas en los meses sucesivos
las siguientes escalas de incre-
mentos por depósito y conser-
^-ación de mcrcancía por el
af,rl'1CUltor :

Tri^o Crnf^no

Noviembre ... 2.00 2.00
I^iciembre ... 4.00 3,00
F.nero.. ... ... F.00 4^.00
Febrere... £i.00 5.00
Marzo.. ... ... 10.00 6.00
Abril... ... ... 12.0^ 7.00

Los trigos tcmpranos produ-
cido^s en las provincias defici-
tarias del litoral mediterráneo
de Esnaña : Málaga. Almería.
Murcia, Alicante. V a 1 e ncia.
Castellón, Tarra^ona v Barce-
lona. que sean ^frecidos en ven-
ta al Scrvicio Nacional del Tri-
go durante los mese^ de mayo
v iunio de 1953, podr<ín ^m,ar
del incremento por denósito y
conservación, que será re,^ula-
do nor el Servicio Nacional del
Trigo.

Los trigos producidos en te-
rrenos mejorados al amnam de
la Orden coniunta de los Minis-
terios de A^ricultura v de Tn-
dustria y C'omercio de 27 de
enero de 1950. nodrán ser ati-
quiridos por el Servicio Nacio-
nal del Trigo con una nrima de
7^ pesetas por quintal métrico

'?1^-
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sobre el precio correspondiente
a su tipo comercial.

. Los gastos que se ocasionen
por este concepto se satisfarán
con cargo a las correspondien-
tes cuentas de la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y
Transport.es y del Servicio Na-
cional del Trigo, previa apro-
bación por el Ministerio de
Agricultura de la oportuna pro-
puesta en tal sentido de uno u
otro de ambos Organismos.

Art. 11. Los precios base de
compra por el Servicio Nacio-
nal del Trigo de los demás ce-
reales y leguminosas serán los
siguientes, por quintal métrico
para mercancía sana, seca y
limpia, sin envase, pesada y es-
tibada en Almacén del Servicio
:^Tacional del Trigo :

A) Escaña, en Sevilla, 120
pesetas ; maíz, en Sevilla, 230 ;
cebada en Valladolid, 220 ; ave-
na, en Sevilla, 180.

Bl Garbanzos blancos caste-
llanos. de 55 a f 5 granos en on-
za, 460 pesetas; judías corrien-
tes. en León, 520 ; lentejas an-
daluzas. 300; lentejas castella-
nas. 380: guisantes, en Valla-
dolid, 210 ; habas, en Sevi-
lla, 230.

Cl Algarrobas, en Vallado-
litl, 180 nesetas; almortas, en
Valladolid, 160 ; veros, en Bur-
gos, 170 ; veza, 190.

Para ]os productos anterio-
res, el Servicio Nacional del
Trigo establecerá los precios de
las distintas variedades y tipos
comerciales existentes en Es-
paña, teniendo en cuenta las di-
ferencias que puedan corres-
ponder por razón de calidad en
relación con los precios bases
fi jados.

Art. 12. A los efectos de lo
dispuesto en el art. 11 del De-
creto-ley de Ordenación Tri-
guera, de 23 de agosto de 1937 ;
artículos 76 y 78 del Reglamen-
to para su aplicación, de 6 de
octubre de 1937, y Ley de 30
de junio de 1941, todos los pro-
ductos que reciba el Servic.io
Nacional del Trigo durante la
campaña de recogida que se
regula por el presente Decreto,
sean nacionales o importados,
los venderá a los precios que
resulten de incrementar en K

pesetas por quintal métrico los
de adquisición, para sufragar
los gastos comerciales, almace-
namiento y financiación de los
productos adquiridos. A efectos
de venta, se considerará para
el trigo como precio de adqui-
sición el fijado para compra en
ei mes de marzo.

Para compensar al Servicio
Nacional del Trigo de las pér-
didas y gastos producidos por
conservación y almacenamien-
to de cereales panificables du-
rante la campaña, formación y
conservación de las reservas
nacionales, bien sean produci-
das en España o importadas,
así como por las pérdidas y
gastos producidos en las in-
demnizaciones a trigos y cen-
tenos más limpio^s que el tipo
normal, y demás pérdidas de-
rivadas de su específica labor
►omercial, el Servicio Nacional
del Trigo recargará el precio
de venta del trigo y centeno en
4 ^nesetas el quintal métrico.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go entregará la mercansía pesa-
da situada a pie de báscula en
panera o almacén corriente.

En las ventas de trigo, cen-
teno y demás productos del
Servicio Nacional del Trigo a
los fabricantes de harinas u
otros compradores se tendrán
en cuenta las bonificaciones
o gravámenes correspondien-
tes al estado de limpieza v se-
quedad de los trigos, así como
el lugar ,y condiciones de su en-
tre^a en granero o silo, que se
traduzcan en economía o gasto
comercialmente valorable, li-
quidándose e s t a s diferencias
por los adiudicatarios separa-
damente del precio de venta.

Estas mermas serán de espe-
cial aplicación a los tribos lim-
piados y entregados en los si-
los en condiciones comerciales
especialmente beneficiosas pa-
ra los compradores.

Los cereales panificables re-
servados por los agricultores
para propio consumo, que se
acrediten y autoricen por e1
Servicio Nacional del Trigo con
destino a reserva de consumo
d e agricultores, rentistas o
igualadores, se consideran, a
todos los efectos. como objeto

de cotnpra-venta por el Servi-
cio, bien sean molturados en
régimen de fábrica o de ma-
quila.

Art. 13. Los industriales y
consumidores de cereales y le-
guminosas vendidos por el Ser-
vicio Nacional del Trigo ven-
drán obligados a justificar pre-
viamente ante la •omisaría Ge-
neral d e Abastecimientos y
Transportes la petición de las
cantidades que desean comprar,
así como la movilización y el
uso de las partidas que les sean
vendidas.

Art. 14. El movimiento de
productos adquiridos por el
Servicio Nacional del Trigo, el
régimen de ventas de los mis-
mos agricultores, industriales
u otros usuarios, así como la
molturación de las reservas de
consumo retenidas por los ag^ri-
cuitores, se efectuarán con arre-
glo a normas que establecerá al
efecto el Ministerio de Agricul-
tura, a través de la Comisaría
General de Abastecimientos v
Transnortes o del Servicio Na-
cional del Trigo, según proceda.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go será único abastecedor de
trigo y centeno a la industria
nacional harinera• en ]a canti-
dad que el libre consumo de
pan vaya demandando y con
las nroporciones que sean orde-
nadas por la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos v Trans-
portes.

A los efectos anteriores, el
Servicio Nacional del Trigo, se-
gún los planes señalados por la
Comisaría CTeneral de Abasteci-
mientos y Transportes, realiza-
rá las ventas de trigo y cente-
no en forma que aseguren en
todo momento el abastecimien-
to nacional, compaginando con
ello la mayor libertad posible
concedible a la industria hari-
nera para efectuar, en almace-
nes del Servicio Nacional del
Trigo, las compras de trigo,
conforme a lo dispuesto en es-
te Decreto y a cuanto compati-
ble con el mismo establece e]
capítulo VIII del Reglamen-
to para aplicación del Decreto-
ley de Ordenación Trig2iera, de
23 de agosto de 1937.
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('AYITLII^(l V

Sem,^llas

Art. 15. Los agricultores
productores de trigo para se-
milla, en aplicación del Decre-
to del Ministerio de Agricultu-
ra de 9 de noviembre de 1951.
vendrán obligados a entregar
aquél antes del 15 de septiem-
bre al Organismo correspon-
diente.

Las primas establecidas en
los artículos 4.°, 5.° y 6.° de di-
cho Decreto, que fueron calcu-
ladas sobre los precios de cupo
forzoso de la campaña 1951-
52, serán para la campaña
1953-54 de 75, 40 y 16 pesetas
por quintal métrico para los
trigos «Certificados», «Puros»
y« Habilit.ados», r e s p ectiva-
mente.

El Servicio Nacional del Tri-
go pagará estas primas con in-
dependencia del valor comer-
cial del trigo correspondiente a
la fecha de entrega.

Art. 16. Los gastos que 1.a
producción, selección• conser-
vación, movimiento y distrihu-
ción de semi]las ocasionen al
Ser^•icio Nacional del Trigo. co-
mo consecuencia de lo dispues-
to en el Decreto del Ministerio
de Agricultura de 9 de no-
^•iembre de 1951, y de lo esta-
hlecido en e1 art. 15 del pre-
sente. se cargarán a la cuenta
«Gastos selección v desinfec-
cicín de semillas», que recoge
las ot^eraciones antorizadas por
Decreto del :Vlinisterio de Agri-
cultura de 16 de junio de 194`?.

La ent.rega de simiente al
c•ultivadot• por el Servicio Na-
<•ional del 1'rigo se realizará por
trueque con trigo limpio del
mismo tipo comercial. eYCluí-
das sus impurezas.

CaPITULO VI

F'ribr^i^c•as de h.ari7tas g^ ^tt-olinos
m a^ ttileros

Art. 1 ^. El funcionamiento
de los molinos maquiler^s que-
da regulado por lo preceptua-
do en el Reglamento para apli-
cación del Decreto-ley de Orde-
nación Triguera, de 6 de octu-
bre de ] 937. correspondiendo
al Servirio Nacional del Trign

la vigilancia y ordenación de
sus actividades, así como la re-
presión de las infracciones con
las multas que especifica aquel
Reglamento y con cierre tem-
poral o definitivo del molino,
si la falta fuera de extrema
gravedad, pudiendo los infrac-
tores recurrir en alzada ante el
Ministro de Agricultura en es-
te último caso.

CAPITULO VII

No^r^n,as ^vccria.^.

Art. ] f^. El Ministerio de
Agricultura, a través de la Co-
misaría (^eneral de Abasteci-
mientos y Transportes, deter-
minará las condiciones de mol-
turación de los cereales panifi-
cables, trigo y centeno, defi-
niendo las clases de harina que
ha de producirse con destino a
elaboraciór. de pan.

Art. 19. El trigo, centeno y
sus harinas no podrán circular
sin ir acompañados de la guía
única de circulación correspon-
diente, extendida por el Jefe
provincial del Servicio Nacio-
nal del Trigo, que actuará con
facultades delegadas de la Co-
misaría Genera] de Abasteci-
mientos y Transportes, casti-
gándose el incumplimiento de
esta obligación con la incauta-
ción automática de la mercan-
cía, sin perjuicio de las sancio-
nes de otro orden en que pue-
dan incurrir los responsables
de estos hechos.

Se exceptúa. no obstante, el
trigo y centeno que se trasla-
de desde las fincas de los pro-
ductores o desde sus paneras a
los almacenes del Servicio Na-
cional del Trigo o a los moli-
nos, o de una finca a otra de
un mismo propietario, dentro
de la misma provincia, en cuyo
caso bastará va,ya acompaña-
do por el modelo de declara-
ción o documento que oportu-
namente establezca el Ser^•icio
:^Iacional del Trigo para cada
caso. Si el traslado se verifica
entre fincas del mismo propie-
tario, pero situadas en distin-
tas provincias, se necesitará
permiso especial del Delegado
nacional del Servicio Naci^nal

del Trigo o del Jefe provincial
por él autorizado.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go determinará aquellas zonas
limítrofes de provincias en qtte
pueda autorizarse el régimen
de transporte de trigo produ-
cido en una de ellas a almac^-
nes del Servicio o molinos si-
tuados en la otra.

Art. ?0. T o d o agricultor
productor vendrá obligado a
declarar al Servicio Naciona]
del Trigo, en el modelo decla-
ración que éste señale, cuantos
datos puede recabar y conside-
rar de interés para el mejor
cumplimiento de cuanto en Ps-
te Decreto se dispone. Esta
obligación se hace extensiva a
todos los industriales y usua-
rios de productos adquiridos al
Servicio Nacional del Trigo.

Art. 21. Aquellos agriculto-
res que no cumplan con la obli-
gación de entrega de los cerea-
les panificables disponibles pa-
ra la venta o infrinjan las dis-
posiciones sobre recogida esta-
blecidas de acuerdo con las
normas de este Decreto; los
que nieguen o falseen los da-
tos que se les soliciten, así co-
mo los que ellos suministren
en toda clase de declaraciones.
perderán el derecho a los be-
neficios que se otorgan en es-
ta Disposición, y entre ellos.
las primas sobre el precio ba-
se establecidas en el art. 10 de
este Decreto, así como aque-
]los beneficios que dimanen de
los preceptos que regulan la re-
serva de productos alimenti-
cios para el consumo de bo-
ca o transformación industrial.
pudiendo, además, quedar in-
tervenidos por el Ministerio de
Agricultura, a través del Ser-
vicio Nacional de] Trigo, la to-
talidad de las cosechas de ce-
reales que produzcan, al pre-
cio mínimo-base, una vez de-
ducidas las reservas de siem-
bra y consumo ; todo ello sin
perjuicio de las sanciones que
independientemente p u e d a n
serles impuestas por la infrac-
ción cometida, en aplicación de
lo dispuesto con carácter gene-
ral a estos efectos por incum-
plimiento del Decreto de 15 de
diciembre de 1950.
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LA FESTIVIDAD DE SAN ISIDRO
Como en años anteriores, el

día 15 del actual se han cele-
br•ado en Madrid diversos actos
en honor de San Isidro, Patro-
no de la Agricultura y de los
Cuerpos Agronómicos.

Se iniciaron dichos actos con
una función religiosa en la Ca-
tedral, oficiada por el excelen-
tísimo señor Arzobispo Patriar-
ca, doctor Eijo y Gar•ay, a la
que asistieron el Ministro de
Agricultura, Sr. D. Rafael Ca-
vestany ; el primer Teniente de
Alcalde, en representación de]
Alcalde de Madrid ; Subsecre-
tarios y Directores generales
de aquel Ministerio ; el Canci-
ller de la Orden del Mérito
Agrícola, otras autoridades y
numerosos Ingenieros.

A primera hora de la tarde
los Ingenieros agrónomos se
reunieron en un banquete, pre-
sidido también por el excelen-
tísimo señor Ministro de Agri-
cultura, al que acompañaban
en la presidencia el Subsecre-
tario, Directores general•es del
Departamento, Director gene-
ral de Obras Hidráulicas, Pre-
sidente del Conseio Agronómi-
co y Presidentes de las Asocia-
ciones de Ingenieros Agróno-
mos y de Montes.

Desl^ués de leídas numerosas
adhesiones, el señor Montero.
como Presidente de la Asocia-
ción de Ingenieros Agrónomos,
ofreció la comida y enumeró
brevemente los problemas que
tiene planteados esta entidad
para su resolución, solicitando
el apoyo, tanto del Ministro co-
mo de los Ingenieros.

EI señor Cavestany expresó
la satisfacción que le produce
siempre asistir a un acto ínti-
mo entre compañeros, y pasó
revista a la labor realizada du-
rante el año, viéndose que ya
son una realidad las leyes de
exnlotaciones eiemplares, pa-
trimonios familiares, concen-
tración parcelaria, intensifica-
ción de^ cultivos forrajeros. me-
joras de pastizales, etc. N o
obstante-cantinuó diciendo-,
es preciso preparar nuevas dis-
pOS1C10neS encaminadas a 10-
;rar todos los medios de traba-

jo que se precisan para conse-
guir que se conviertan en rea-
lidad cuantas aspiraciones eco-
nómicas y sociales tiene plan-
teadas el Ministerio. Expresó
las dificultades de hacer cum-
plir algunas de aquellas dispo-
siciones ; pero espera que con
el buen sentido de todos se
conseguirá lo que se pretende,
en beneficio de la economía
nacional. Elogió la iniciativa
privada y señaló las ventajas
de proteger y amparar el senti-
do de empresa, que debe lle-
varse al último rincón del cam-
po español. E1 señor Cavestany

fué largamente aplaudido por
su brillante disertación.

A las siete y media de la tar-
de salió de la Catedral la tradi-
cional pro^cesión, con las imá-
genes de San Isidro y Santa
'.VIaria de la Cabeza. En la pre-
sidencia figuraban el nbispo
auxiliar de Madrid, Sr. Dr. C'^ar-
cía Lahiguera; el Minislro de
Agricult.ura, Subsecretario del
Departamento, Ayuntamiento y
Diputción Provincial, bajo ma-
zas, y numerosas Asociaciones,
Hermandades y representantes
del Frente de Juventudes. En
la plaza Mayor se v^rificó la
acostumbrada ofrenda dc fru-
tos y ganado al Santo.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Nuevos Ingenieros de la promocirír+

de 1952.-La lista de los nuevos In-
genieros Agrónomos es la siguiente :

Don Juan Aguiló de Cáceres, don

Ricardo Alario Genovés, don Jesús Al-
cat Salvoch don Luis Béjar Delgado,
don Christián Bobillo d'Istria, don
.Ioaqufn Bustamante García de Arbo-

leya, don Juan Antonio Cavestany ^
Pardo-Valcarce, don Rafael Coveñas
Peña, don Francisco Elías Castillo,
don Leovigildo Garrido Egido, don
Andrés Guerrero Gar•cía, don José M^i-
ría Leal Montes, don Antonio Luengo
ftuiz, don Juan Marcilla Cavanillas.

don Luis Martín Liñán, don Tomás
ylillán Valderrama, don Francisco 1^10-
reno Borondo, don Alfonso Olivas Me-
gías, don José María Oñate Cid, don
Fernando Orozco Piñán, don Fernan-
do Ovilo Llopis, don Eduardo Prieto
Heraud, don Manuel Rodríguez-Can-
dela Manzaneque, don Luis Rueda La-
mana, don Antonio Carlos Sáez Ru-
bio y don Pedro Sánchez de Miguel.
Libre, don Miguel Hycka Maruniak.

F¢llecimiento.-Don Fermín Gimé-
nez Benito.

Supernumer¢rios en ¢ctivo. - Don

Adolfo Aguilera Gallo, don José María

Caridad Igelmo, don Federico Esco-

bar Márquez y don Carlos de Haro

^Ioreno.
Ascen.sos. - A Vicepresidente de]

Consejo Superior Agronómico, don

Antonio Ballester Llambias (supernu-

merario en activo); a Ingeniero Jefe

de primera clase, don Ildefonso Mo-

ruza Ruiz, don Enrique Cabanes Gar-

cía (supernumerarío) y don Antonio

Almirall Carbonell; a Ingeniero Jefe
de segunda clase, don Vfctor Moreno

^Itu•quez y don Manuel de Goytia y

Angulo; a Ingeniero primero, don

l,uis Cisneros Cruañes (supernume-

rario en activo), don .lulio Sánchez

níaz (supernumerario en activo) y

d^n Ernesto Mira Herrera.
Rein,qresos.-Don Francisco de F'.

1 fernández Jiménez, don Evaristo Gi-

ménez Cacho, don José Ramón Fer-

nández de Casadavantes Raguan.
rngresos.-D. Antonio Reus Cid, don

Fnrique Tomás Salmerón, don Rafael

(^arcía ?^Ttíñez de Arce, don Pedro

González-^uevedo Monfort y don Fe-
derico Collado Bercero.

Destin.os.-A1 Instituto Nacional de
rnvestigaciones Agronómicas: d o n
.Ioaquín Miranda de Onfs. A la Direc-
ción General de Propiedades: Como

.iefes provinciales de Catastro de Bar-

celona, don Antonio Rertrán Olivella;
de Baleares, don Rafael Fernández
Rodrfguez; de Vizcaya, don Bernardo
iVIesanza Ruiz de Salas; de I ogrofio.
don Vfctor I abarga Gascón ; de Cá-

diz, don Andrés Marfa Revuelta Gar-
cía, de Lérida, don Evaristo Gimé-
nez Cacho, y de Guipúzcoa, don José

Ramón Fernández de Casadavantes
Raguan.

PPPRITOS AGRICOLAS

Supernumerario en ¢ctivo. - Don
^ranuel Feduchi Maríño.

Supernumer¢rio.-Don José Mari;^+
1^Ienéndez Hevia.

Ascensos.-A Superior Mayor, don
Germán Criado Requera; a Superior

de primera clase, don Santiago Fraile

Bejarano; a Superior de segunda cla^

se, don Mario González Ruiz-Verdcjo:
a Mayor de primera, don Manuel Vilá
^^ de Salvador,
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Premios Nacionales de Inyestiga-
ción, Prensa Agrícola y Maestros

En el Boletín Oficial del Estado
del 15 de mayo de 1953 se publica
una Orden del Ministerio de Agri-
cultura, fecha 12 del mismo mes,
por la que se conceden los Pre-
mios de Investigación Agraria,
Prensa y Maestros Nacionales, de
la forma siguiente

l.° Conceder el primer Premio
Nacional de Investigación Agra-
ria, de 50.000 pesetas, al trabajo
señalado con el núm. 10, con el
lema «Frutan, del que es autor el
Ingeniero Agrónomo don Agustín
Alfaro Moreno.

2.° Declarar desierto el segun-
do premio por no haber otros tra-
bajos de los presentados que me-
reciesen su adjudicación.

3.° Conceder, por el orden que
se indica, los seis premios de
Prensa Agrícola, de 3.000 pesetas
cada uno, a los señores siguien-
tes : Don José María de Soroa,
por varios trabajos publicados en
A B C y otros diarios ; don Cristó-
bal Páez, por varios artículos in-
sertados en Arriba ; don Eliseo de
Pablo, por varios trabajos edita-
dos en A B C y Adelantado, de
Segovia ; don Angel Lera Isla, por
su artículo «Los problemas del
campon, publicado en EI Norte de
Castilla ; don Lucas González, por
varios trabajos de Radio y Pren-
sa, y don Enrique González Sté-
fani, por varios trabajos radiados
en Radio Nacional.

4.° Conceder el primer premio
de 5.000 pesetas a don Jesús Seoa-
ne Cortés, Maestro nacional de
vlaqueda (Toledo).

5.° Adjudicar los ocho premios
restantes, de 2.500 pesetas, a los
señores siguientes :

Don Jesús Castro Bello, Maestro
nacional de Germar-Cospeito (Lu-
go) ; don Fausto Monja, de To-
rregrosa (Lérida) ; don Julio Simón
Casal, de Villanuid-Montefurado
(Lugo) ; don José Díaz Teijeiro, de
Boizán-Villalba (Lugo) ; don Pa-
blo García Izquierdo, de Moguer
(Huelva) ; doña María Sánchez
García, de Jerez de la Frontera
(Cádiz) ; don Arturo Lozano Arias,
de Zamora, y don Serafín Cuenca
García, de Luna (Zaragoza).

6.° Conceder un accésit de pe-
setas 2.500 a don Isaac Alonso Sa-
cristán, en atención a los méritos
que concurren en el trabajo «El
Estudio y la Observación os ayu-
darán».

En el mismo Boletín Oficial se
publican otras dos Ordenes de I 1
y 12 del mismo mes, por las que
se convoca, respectivamente, para
el próximo año, a un Concurso de
trabajos y otro de fotografías, so-
bre temas agrícolas, forestales y
pecuarios, en la forma acostum-
brada.

* * *

El trabajo a quien se ha conce-
dido el Premio Nacional de Inves-
tigación Agraria, y del que--como
ya hemos dicho-es autor el pres-
tigioso Ingeniero Agrónomo don
Agustín Alfaro Moreno, trata de
«Investigaciones sobre la biología
de Cydia Pomonella, L., en las
condiciones de las vegas zarago-
zanas y ensayos de tratamientos
en ella basados».

La motivación que a este traba-
jo se le señala en sus primeras pá-
ginas, es la de aspirar a establecer
un medio más eficaz de lucha que
el que hasta ahora viene siendo di-
vulgado en nuestro país para el
tratamiento de las orugas de Cydia

pomonella, la más destructora y
general de las plagas de manza-
nos y perales, el cual se basa prin-
cipalmente en la pulverización
posfloral del arbolado, aconsejada
bajo el supuesto de que la genera-
lidad de las oruguillas neonatas de
la primera generación de ese tor-
trícido, tienen acceso al interior
del fruto por la vía del cáliz.

A tal fin se planteó, en la más
amplia escala posible, en los la-
boratorios del Observatorio Fito-
patológico aciscr:^o a la Granja
Agrícola de Zaragoza-que dirige
el señor Alfaro-, a partir de
capullos conservados durante el
invierno en evolucionarios mante-
nidos al aire libre, el estudio de
las fases de evolución del insecto
y, paralelamente a él, trabajos de
campo realizados en la misma Za-

ragoza y en los términos provincia-
les de Calatorao y Terrer.

Como complemento a este es-
tudio biológico de laboratorio, aun-
que Ilevado en las condiciones cli-
máticas del medio natural del cam-
po zaragozano, se recogen obser-
vaciones de cómo varía la pulula-
ción de adultos en las pomaradas
todo a lo largo de la primavera y
verano, y su densidad a distintas
alturas de los árboles, para venir a
establecer la necesidad de revisar
los principios en que se ha venido
asentando en nuestro país la lucha
contra esta plaga, y señalar que
las bases biológicas en que debe
apoyarse la formulación de un
programa racional de tratamiento
químico contra ella, son : la tar-
día aparición de las oruguillas de
la primera generación respecto a la
floración de los manzanos y más
aun de la de los perales ; el obli-
gado recorrido de ellas por hojas
y ramas hasta alcanzar el Eruto y
después por la superficie de éste ;
el acceso al interior de él por un
punto cualquiera de su superficie ;
el amplio período de salida de las
orugas a causa de la escalonada
emergencia de las mariposas y la
existencia en las vegas zaragoza-
nas de dos generaciones de distin-
ta densidad, y aun el esbozo de
una tercera, de más interés bioló-
gico que económico, en los años
de muy favorable climatología.

Apoyados en estos principios se
hacen ensayos de tratamiento quí-
mico, comparando la acción de ar-
senicales insolubles. bien sea so-
los o unidos a emulsiones de acei-
tes ligeros de petróleo, con sus-
pensiones y emulsiones varias de
DDT y Lindane, cuyos resultados
cifrados se recogen en cuadros que
confirman plenamente a aquéllos,
al reducir en forma destacada la
proporción de frutos «que se agu-
sanaronn. Seguidamente, se estu-
dian los medios complementarios
de la lucha química, especialmen-
te el que se re5ere al empleo de
bandas de cartón acanalado sin
tratamiento alguno o impregnadas
en betanaftol, y se esboza un co-
mienzo de estudio sobre parásitos
y predatores de esta plaga. E1
magnífico trabajo se termina con
unas precisas conclusiones, segui-
das de amplia y selecta biblio-
grafía.
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CF,REALF.S Y LEGUMINOS_^S

l.,a segunda quincena de abril
ha sido muy buena para el
campo, no solamente porque
ha llovido bastante, en gene-
ral, sino porque las tempera-
turas han sido más bien sua-
ves, sin que las bajas hayan re-
sultado excesivas y con ausen-
cia también de vientos fuertes.
E1 aspecto de los sembrados ha
cambiado por completo. Los
viajeros que regresaban por
carretera de la feria de Sevi-
lla. no salían de su asombro al
ver un campo totalmente cam-
biado en el tI'anscurso de una
semana. Para tormento de los
visitantes, quizá el récord de la
lluvia se le ha llevado la men-
cionada capital, en la cual ca-
,yeron, en tres días, más de 150
litros. Las precipitaciones han
sido muy diferentes de unas
provincias a otras, e incluso
dentro de cada comarca se han
I'egistrado variaciones, lo cual
no es de extrañar, teniendo en
cuenta el carácter tormentoso
de las nubes. La mejoría de las
siembras ha sido particular-
mentt^ sensible, además de Se-
villa, en Tarragona, Barcelona,
Cádiz, Córdoba, Alava, Orense,
L e ó n, Valladolid, Zamora,
Cuenca, Salamanca, Badajoz,
etcétera.

En Sevilla han mejorado es-
pecialmente lo tardío. Se espe-
ra mejoría en Zaragoza, mer-
ced a las lluvias no muy abun-
dantes; el campo estaba allí
francamente mal. En Teruel
han mejorado mucho las siem-
bras de primavera. En Balea-
res, todas las plantas han pros-
perado, aunque ahora se resen-
tían por falta de humedad, los
cereales sembrados en terre-
nos de poco fondo; las legum-
bres aún fueron más perjudi-
cadas allí por la falta de hume-
dad a última hora. En Alava,
lo temprano está más normal

que las siembras tardías. En
Lugo el campo ha mejorado,
p^ro veget.a con retraso. En Co-
ruña, las ^^embras estaban muy
atrasadas por las heladas tar-
^lta.s ; pero; al cambiar el tiem-
po, han mejorado y presentan
ahora buen aspecto. En Orense,
las tierras piden ya calor. En
León se nota el efecto favora-
ble del incremento de la tempe-
ratura. Especialmente para le-
gumbrc:s de ot.oño, aún puedc:
haher en Valladolid una buena
cosecha. Gracias a las lluvias y
al aumento de temperatura, tie-
ne muy buena vista el campo en
Palencia. En Avila, mc:rced a
las frecuentes lluvias, tienen
buen aspecto los cereales, pero
están atrasadillas las legum-
bres. En Segovia las siembras
han mejorado, aunque todavía
vegetan con retraso. En Soria,
las escarchas y la sequía habían
determinado el atraso de las
plantas; pero actualmente, con
las lluvias y la mejor tempera-
tura, las perspectivas son bue-
nas, aunque en las t.ierras fuer-
tes se haya perdido mucha se-
milla. En Pontevedra las siem-
bras están muy bien, aunque
algo atrasadas. En Las Palmas
las siembras tienen buen aspec-
to. En Santa Cruz de Tenerife
ha llovido poco y se necesita,
por tanto, más agua. Se espera
en Cuenca una rápida mejoría
de los cereales y legumbres de
primavera. En Guadalajara el
estado del campo es satisfacto-
rio y en Ciudad Real han re-
sultado más beneficiadas las
siembras tardías. Los campos de
Toledo estaban muy desigua-
ies, debidu a 1:1 mala nascencia
y a la falta de humedad, pero
han de mejorar notablemente.
En Valencia, apenas han mejo-
rado las comarcas cerealistas.
Unas heladas extemporáneas y
persistentes, unidas a la falta
de precipitaciones, han perju-
dicado mucho a las plantas en

AYEICIILT^ltw

Asturias, lo que hace que en
conjunto el campo esté meclia-
no. En Granada el tiempo seco
y la elevada temperatura han
perjudicado los sembrados que,
^obre todo los más tempranos,
han espigado a muy poca altura.
Lo tardío está en mejores con-
diciones y quizá se beneficie de
las lluvias que allí han sido muy
ligeras. En Almería están me-
dianos los cereales y las legum-
bres, pues las lluvias han sido
l^ucas v con retraso. En Jaén,
la sequia ha ocasionado daños
irr:^parahles. En la zona Norte
de Murcia habrá mejor grana-
•r.ón que en el resto de la pro-
vincia. En el litoral y en la
parte montañosa de Alicante,
los sembrados tienen buen as-
pecto, porque, al estar muy re
trasados, aún las lluvias les han
conseguido favorecer. En Ge-
rona los cereales están mal, por-
que las precipitaciones han si-
do insuficientes. Marchan bien
las siembras de regadío en Lé-
rida y están medianas las de
secano, habiéndose salvado gra-
cias a las lluvias, aunque ésta^
hayan sido escasas. En Tcrucl.
salvo en el Bajo Aragón, las llu-
vias han mejorado las siembras.
En Navarra los sembrados es-
tán bien al Norte : mejoraron
en la zona medida y están mal
al nordeste. En Cádiz los sem-
brados estaban retrasados y
desiguales por falta de hume-
dad, pero las lluvias de la últi-
ma decena de abI'il les han fa-
vorecido tanto que, al presen-
te, están casi parejos y con un
gran aspecto. En Huesca ha llo-
vido poco ; en Los Monegros
sólo se continúan las siembras
que van en tierras ligeras; se
está produciendo la salida de
obreros hacia comal•cas de re-
g a d í o más favorecidas. h^n
Huelva se registran daños por
encharcamiento y escamado.
Las siembras de Santander es-
tán medianas, con desarrollo
exiguo. En Burgos las leguliii-
nosas participan de este carác-
ter. En Cáceres cabe esperar p^-
ca mejoría de centenos, haba^
y algarrobas; del resto dc la^
plantas ya es otra cosa. En :^l
bacete la abundancia de prc^ci-
pitaciones ha mejorado nc^tablc-
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mente los campos. En Logroño
las lluvias han beneficiado a las
siembras, especialmente en la
Rioja Baja, en donde la situa-
ción era muy crítica ; de todos
modos, ha llovido poco. El res-
to de la provincia marcha bien.
En Madrid, las siembras de pri-
mavera se recuperarán segura-
mente. En Gerona, la falta de
lluvias coincidió con un fuerte
temporal de viento Norte, que
agravó sus efectos.

E1 trigo está superior en Má-
laga (salvo los partidos de An-
tequera y Archidona). Se man-
tienen, para Almería, las mis-
mas impresiones del mes ante-
rior. En Jaén, los trigos sem-
brados en tierras frescas, están
medianos ; en las demás espi-
garon a muy poca altura. En
Murcia este cereal ha sido el be-
neficiario casi exclusivo de las
lluvias ; pero la producción se-
rá corta, porque las parcelas es-
tán claras de mies. En Gerona
habrá mala cosecha de trigo
por falta de ahijamiento y por
escaso desarrollo ; en algunas
zonas comienza a secarse los
trigos. En Lérida, los más tem-
pranos espigaban a fin de abril.
En el Bajo Aragón (Teruel) los
trigales valen muy poco. Van
retrasados y están muy desigua-
les, especialmente los tardíos,
en Huesca, en donde hay mu-
cha falta de ahijamiento. En
Guipúzcoa han mejorado, recu-
perando el retraso que lleva-
ban. En cambio, en Vizcaya, los
trigos siguen atrasados, así co-
mo en Burgos, especialmente
los tardíos. En Segovia, gracias
a la lluvia y al buen clima, es-
tán estupendos. En Madrid, la
situación de los trigales era ya
muy apurada, pero merced a
las lluvias, han hecho grandes
progresos y se esper•a que se
acentúe la mejoría. En Albace-
te están mal los trigos que van
sobre tierras fuertes, ya que
empezaron por nacer mal y no
se han incorporado; las escar-
chas y heladas de la primera
quincena de abril han causado
allí daños que ahora se preci-
san. A fines de dicho mes es-
pigaban los trigos en el litox•al
de Castellón.

En Málaga están mal las ce-

badas tempranas ; pero no así
las muy tempranas. En Jaén es-
pigan con muy poca fuerza. En
la par•te media y Norte de la
provincia, se ha arrancado la
cebada, para la cual las lluvias
vinieron demasiado tarde. A fi-
nes de abril espigaban en Léri-
da las tempranas. Las cebadas
de esta clase van retrasadas en
Teruel. En Madrid dicha plan-
ta está atrasada y corta, pero
mejorará con las lluvias recien-
tes, que bastarán para su gra-
nazón. En Albacete están me-
jor las tardías que las tempra-
nas.

En Teruel han mejorado los
centenos. En Huesca han espi-
gado con poca altura de mies.
En Orense están retrasados. En
Albacete marchan mal y, en
cambio, en Pontevedra, están
magníficos.

La avena, en Gerona, ha su-
frido tanto con la sequía, que
en muchas zonas se considera
perdida del todo. Las habas tie-
nen escaso desarrollo en esta
provincia, con malas perspecti-
vas de cosecha, En Guipúzcoa
han mejorado mucho, recupe-
r ando el retraso inicial ; se en-
contraban en flor cuando nos
transmitían estas impresiones.
En Badajoz están medianas.
Igualmente en Málaga, por « jo-
po» y pulgón. En Jaén van re-
trasadas y con desarrollo esca-
so. Las vezas están medianas
en Málaga y Jaén. Marchan
bien las judías en Badajoz.

Por San Marcos había fina-
lizado la siembra del garban-
zo, sujetándose al refrán, en
Sevilla, Alicante, Huelva, Sala-
manca y Avila. Continuaba en
NTálaga, Zamora, Navarra y Se-
govia. Por entonces nacían bien
los más tempranos en Granada,
Málaga, Salamanca, Jaén, Cas-
tellón y Cáceres. En Badajoz
nacieron malamente, aunque se
confía en que se arreglarán por
haber venido el tiempo a modo.

Concluyó la siembra del maíz
en Sevilla y Hu^lva. Casi esta-
ba terminada en Logroño. Con-
tinuaba en Asturias y Ponteve-
dra, Alicante (en secanos fres-
cos de la montaña), Teruel, Má-
laga (secano y regadío), Gero-
na (en malas condiciones), Na-

varra (regadío) y Lugo. En
Huelva hubo algunos fallos en
la nascencia, y en Santander
aumentará la zona maicera. La-
bores preparatorias, para este
cultivo, en Lérida, Santander y
Avila.

Labores preparatorias para la
plantación del arroz en Sevilla,
Alicante, Castellón, Tarragona
(con gran intensidad), Lérida,
Valencia y Logroño. Había em-
pezado la siembra en Murcia y
Gerona. Los planteles están re-
trasados en Lérida. En algunas
parcelas de Valencia, se ha sol-
tado ya el agua por estar ya
plantadas.

Proseguía en Alava la siem-
bra de avena. Continuaba la
siembra de judías y guisantes
para verdear en Guipúzcoa.
Empezó la siembra de judías en
Lugo. Labores preparatorias
para esta siembra en Santan-
der, con retraso y en medianas
condiciones. Finalizan las siem-
bras de primavera en 1'eruel y
Cádiz. Se efectúan las labores
preparatorias en condiciones
para las legumbres en León. Ha
nacido bien lo temprano en Cá-
diz. Contrariamente, ha sido
deficiente en Soria la nascen-
cia de las siembras primavera-
les que tienden a mejorar. En
Segovia nació medianamente
la avena, que está muy peque-
ña. En Zamora, lo de prima-
vera nació bien, así como en
Guadalajara.

Finalizaron las escardas en
^evilla (cereales). Continuaba
la operacióñ en Sevilla (legum-
bres), Alava, Barcelona (pocas
y en regadío), Navarra, Burgos,
Toledo, Zamora (casi no son
precisas), Segovia (cebadas) y
Cuenca. En Badajoz no se pu-
do escardar por el desarrollo
que ya alcanzaban las plantas.

Aricos en Burgos, Segovia
(yeros y algarrobas), Cuenca y
Toledo. Abonados con nitrato
en Navarra, Burgos y Palen-
cia. Gradeos en Burgos.

Continuaba en Huelva la re-
colección de habas de verdeo y
en Barcelona la de habas y gui-
santes, con malos rendimient.os.
Se hacen bien en Navarra,
Cuenca y Teruel las labores del
barbecho.
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En Co^•uña se celebraron
las ferias y mercados habitua-
les, acudiendo ganado de to-
das clases, y aunque la afluen-
cia fué normal, se apreció al-
guna disminución en los efec-
tivos de vacuno. Los precios se
mantuvieron sostenidos, efec-
tuándose bastantes operacio-
nes, sobre todo en porcino y
cabrío. En Lugo también la
concurrencia fué normal y los
precios no sufrieron variación;
si bien quedaron con cier-ta ten-
tencia a la baja. En Orense, li-
geras transacciones y precios
sostenidos, sobre todo en vacu-
no, lanar y porcino. En Ponte-
vedra la afluencia fué más es-
casa, si bien, dentro del vacu-
no, acudieron en normal cuan-
tía vacas y novillos.

En Asturias se celebraron
las ferias y mercados habitua-
les, con escasez de concurren-
cia, manteniendo los precios
sin variaci6n y realizándose re-
gular número de compraven-
tas en relación con la coi^cu-
rrencia habida. En Santander
c^stuvieron las ferias más con-
curridas en los últimos meses
como consecuencia de la des-
apat•i►ión de la fiebre aftosa, si
bien átíñ no han alcanzado la
normali^dad. Los precios, soste-
nidos para el ganado vactmo y
se mostraron en baja para las
demás especies, efectuándose
en general numerosas compra-
ventas y exportándose ganado
vacuno a numerosas plazas de
la Península.

En Alava hubo normal asis-
tencia de vacuno y porcino, pe-
r-o muy escasa de caballar, no
concurriendo ni reses lanares
ni caprinas. I^as cotizaciones se
mantuvieron sostenidas y el
n•mero de operaciones efec-
tuadas fué el corriente para va-
cuno y porcino y reducidísimo
para caballar. En Guipítzcoa,
abundancia de vacas y corde-
ros y normal concurrencia en
porcino de recría y en ganado

asnal. Los precios se mantuvie-
ron sostenidos, excepto en no-
villos, cordero‚ y porcino ceba-
do, que se mostraron en alza,
mientras que en terneras, asna-
les y porcino pequeño se coti-
zaron en baja. En Vizcaya, por
continuar aún la glosopeda, no
se celebraron fer•ias , ni merca-
dos durante el mes.

Eri León, normal concurren-
cia de vacuno, lanar, cabrío,
porcino y caballar, quedando
los precios sostenidos y efec-
tuándose en general p o c a s
transacciones, particularmente
en ganado vacuno. En Sala-
manca, la concurrencia fué es-
casa para las reses lanares y ca-
prinas, registrándose disminu-
ción en las transacciones efec-
tuadas. Los precios cluedaron
en baja para el vacuno y caba-
llar y sostenidos para las res-
tantes especies.

En Zamora h u b o mayor
afluencia de reses que en me-
ses anteriores, especialmente
en ganado lanar, registrándose
en general normál concurren-
cia, y aunque los precios ini-
ciaron cierta tendencia a la ba-
ja, el número de transacciones
fué muy reduci^do.

En Avila tuvieron ]úgar di-
ferentes ferias y mercados, acu-
diendo a las mismas toda cla-
se de ganados, sobré todo va-
cuno a la de Piedrahita. Se
efectuaron buen número de
operaciones, mostrlndose los
precios sin variación en vacu-
no, lanar y cabrío, y con lige-
ra tendencia a la baja en porci-
no y caballar. En Burgos se ce-
lebraron los mercados de cos-
tumbre, con normal concurren-
cia de ^toda clase de especies,
que^dando las cotizaciones sos-
tenidas y efectuándose bastan-
tes operaciones, sobre todo en
^;anado lanar y cabrío. En Lo-
gr oño se celebraron los merca-
dos semanales de crías porci-
nas, que son costumbre en la
provincia, con normal concu-

rrencia de reses. Los precios,
sin variación, después de la ba-
ja de mESes anteriores. En Pa-
lencia asistió ganado vacuno y
porcino en normal proporción,
y aLin más que lo corriente en
bueyes, quedando los precios
sostenidos y efec^uándose bas-
tantes compraventas. En Sego-
via acudió a las distintas ferias
y mercados ganado de todas
clases, sobre todo de lanar. En
cambio^, en la feria de Cuéllar
hubo abundancia de mular y
asnal. Los precios se mantuv,ie-
ron sostenidos, efectuándose en
general bastantes operaciones,
sobre todo en especies de abas-
tos. En Soria hubo concurren-
cia de vacuno, lanar, porcino ,y
caballar, y los precios queda-
ron sostenidos en las distintas
especies, efectuándose abun-
dante número de operaciones,
sobre todo en porcino. En Va-
lla^dolid se celebraron numero-
sos mercados, con concurrencia
más bien redeucida, par;icular-
mente de ganado vacuno. Los
precios continuaron con ten-
dencia a la baja en vacuno y,
-por el contrario, con alza para
ovejas, y sostenidos para las
restantes especies.

En Huesca se celebraron al-
gunas ferias de poca importan-
cia, por su carácter local, con
concurrencia de ganado vacu-
no y porcino, registrándose
precios sostenidos y p o c a s
transacciones. En Teruel hubo
normal concurrencia de vacu-
no y equino en las pocas ferias
celebradas, registrándose esca-
so nírmero de operaciones y
precios sin variación. En Zara-
goza no se celebrcí más que una
feria en Daroca, a la que no
concurrió más que ganado ca-
ballar, por continuar aún decla-
rada la fiebre aftosa en varios
municipios. L o s precios se
m.antuvieron en baja, no obs
tante lo cual las transacciones
fueron escasas.

En Barcelona se celebraron
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Se acabaron las du-
das sobre si el aceite
que Vd. da a su ga-
nado liene o no las
vilaminas "A" y "D"
que sus animalea
necesitan !anlo.
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las acostumbradas ferias y mer-
cados, en general deslucidos y
desanimados, quedando los pre-
cios en alza y realizándose po-
cas operaciones. En Gerona
también las cotizaciones subie-
ron, excepto en ganado porci-
no, que continuó con tenden-
cia a la baja; contrariamente a
la provincia anterior, las ope-
raciones fueron en abundante
número. En las numerosas fz-
rias y mercados celebrados en
Lérida hubo txansacciones en
número bastante apreciable,
con precios sostenidos, excepto
en porcino, que mostró alza pa-
ra el cebado y baja para el de
recría. En Tarragona regular
afluencia en los habituales mer-
cados, registrándose en general
cotizaciones sin variación, ex-
cepto en corderos y porcino
que experimentaron una ligera
alza.

En Ciudad Real, la concu-
rrencia fué escasa para vacuno
y porcino y normal para ca-
ballar, debido a que existen to-
davía algunos focos de fiebre
aftosa. Prácticamente no se rea-
lizaron transacciones en vacuno
y caballar. Los precios en ba-
ja. En Cuenca no se celebraron
ferias ni mercados durante el
mes. En Guadalajara tuvieron
lugar algunos, con reducida
asistencia de ganado porcino y
normal de vacuno y caballar,
quedando los precios en baja
para el vacuno y caballar y sos-
tenidos para las restantes es-
pecies. En Madrid ha sido muy
pequeño el número de transac-
ciones efectuadas en los distin-
tos mercados, a los que concu-
rrieron escaso número de re-
ses, quedando los precios sos-
tenidos. En Toledo, ligera con-
currencia de toda clase de ani-
males. Los precios firmes para
el ganado en buen estado de
carnes.

En Albacete normal concu-
rrencia de reses de todas cla-
ses, con precios sin variación,
efectuándose, en general, bas-
tantes compra-ventas en rela-
ción con la concurrencia habi-
da. En Alicante, escasez de ani-
males y precios sostenidos en
porcino y caballar y con lige-
ra baja en vacuno, lanar y ca-

brío. En Castellón se celebra-
ron durante el mes los merca-
dos semanales de lechones de
la capital y de Ségorbe, regis-
trándose precios con tendencia
a la baja. En Murcia, éstos, en
cambio, se mostraron sosteni-
dos, efectuándose buen nílmero
de compraventas en lanal• y ca-
brío, más reducido en porcino
y de escasa cuantía en vacuno
y caballar. En Valencia, precios
sostenidos en las distintas es-
pecies, efectuándose, en gene-
ral, bastantes operaciones.

En Badajoz se celebraron los
mercados acostumbrados en es-
ta época del año, con escasa
concurrencia de vacuno, lanar,
porcino y caballar. Los precios
experimentaron alguna baja en
las distintas especies, no obs-
tante lo cual, el número de ope-
raciones fué muy reducido. En
Cáceres se celebraron numero-
sas ferias y mercados, apre-
ciándose en general buena con-
currencia de ganado, sobre to-
do caballar, cuyas cotizaciones
quedaron en baja, mientras que
se sostuvieron para las restan-
tes especies.

OFERTAS Y DEMANDAS
OFERTAS

CONSTRUCCION Y REPARACION

DE VASIJAS para vinos y aceítes.

FERNANDO VILLENA. ALMENDRA-

LEJO.

ESTIERCOL DE OVEJA ahueca la

En Cádiz, asistencia de to-
daclase de ganado, con escasa
afluencia de reses y número
abundante de transacciones en
relación con aquella concurren-
cia, quedando las cotizaciones
sin variación. En Córdoba no
se celebraron ferias y merca-
dos durante el mes. En Huel-
va normal concurrencia de por-
cino y caballar; los precios sin
variaciones. En Sevilla po►a
concurrencia de las distintas
especies y precios sostenidos.
efectuándose reducido número
de transacciones, tanto para las
especies de abasto como para
caballar. En Almería se cele-
braron algunas ferias, a las que
acudió principalmente ganado
caballar ; los precios se mantu-
vieron sostenidos en las distin-
tas especies, efectuándose, en
general, abundante número de
compraventas. En Granada tu-
vieron lugar los mercados ha-
bituales con escasa afluencia
de ganado. Los precios en ba-
ja para el vacuno, lanar y ca-
brío. En Málaga no se celebra-
ron ferias y mercados durante
el mes.

tíerra y I& iertilíza completamente

por cuatro afios, Se envían vagones

completos. JESUS LANGA, PUEBLA

DE ALBORTON ( Zaragoza í .

SU HERMOSISIMO JARDIN abó-

nelo con SIRLE MINA. Se envía a

portes pagados en sacos precintados.

Pída muestra 4ue envieanos gratís.

JESUS LANGA. PUEBLA DE ALBOR-

TON ( Zaragoza 1 .
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LOS ^VIEI^CAUOS llE PA'1'A'['A^
Y LEG UIVIBRE^

A fines de mayo el mer►ado
h a bajado vertiginosamente,
tendiendo a estabilizarse alre-
dedor de la peseta el kg. al
agricultor en zonas tempranas
y. alrededor de los 0,65 pese-
tas/kg. al agricultor la patata
vieja de zonas tardías.

Sólo los agricultores canarios
han podido esta temporada ex-
plotar bien su privilegio de pro-
ducir muy temprano, con gé-
nero destinado al mercado in-
glés, que ha permitido al ex-
portador pagar en el campo 3
pesetas/kg.

E1 resto de las zonas de ex-
portación han tenido unos efí-
meros precios altos, no muy
compensados, porque han sido
a costa de arrancar los atrasa-
dos campos, con un rendimien-
to más bien bajo.

Las ez•portac.iones. - L a s
100.000 toneladas de patata
temprana que se exportaban
antes de ]a Liberación han
quedado r•educidas este año a
no más de 25.000 Tm., la ma-
yor parte de Canarias, pues Ba-
leares sólo ha exportado 550 ;
La Maresma, 5.000 ; Valencia,
un millar aproximadamente, ,y
Almería y Málaga, otro mi]]ar.

Las causas de esta disminu-
ción son múltiples, pero ]a
principal deriva de la compe-
^tencia de productores que an-
tes casi no existían en el mer-
cado europeo, como Italia, Ar-
gelia, Marruecos, Malta y Chi-
pre, alg•unos de los cuales tie-
nen decidida pr•otección de su
metr•ópoli, bien mediante perío-
dos limitados de importación
para las pat.atas españolas, bien
con impuestos suplementarios.

Estas dificultades no pueden
resolverse por nuestros medios,
pero sí caben otras medidas
que hagan renacer el comercio
patatero, volviendo a ser una
fuente de divisas para el país
y de riqueza para las comarcas
exportadoras.

Algunas de estas medidas po-
drían ser :

a) I?tilización de varieda ►les

muy precoces en zonas extra-
tempranas que, como Málaga y
Almería, pueden arrancar an-
tes que los países competido-
res anteriormente señalados.

Esto tropieza con graves difi-
cultades, pues el agricultor no
se aviene de buen grado a cam-
biar sus variedades más tar-
días, pero de buen rendimien-
to, por otras desconocidas y ctr-
yo precio no sabe sea mayor
que las primeras, ya que el
exportador no tiene a su alcan-
ce todos los factores que for-
man el precio, sino que está so-
metido al arbitrio de fórmulas
interiores y exteriores, de tipo
económico y administrativo.

bl A partir de un precio jus-
to al agricultor, formación de
tm precio de exportación que
permita la competencia ; esto
es, utilización de una política
de cambios favorable a este pro-
ducto.

c) Mejora ^de lo^s me^dios de
transporte, marítimos y terres-
tres, reduciendo la duraci6n
del transporte.

d) Mejora , de la presenta-
ción del artículo, empleando en-
vases pequeños y de calidad,
siendo exigentes en la normali-
zación del producto y en las
especificaciones de tipo fitosa-
nitario.

No son utopías ninguna de
las fórmulas indicadas, sino
que se pueden aplicar en cuan-
to haya voluntad para ello. El
principal objetivo debe ser ex-
portar desde fines de marzo,
pues en esa época la competen-
cia es menor y los precios de
los mercados c o n s umidores
muy altos. Compárese el precio
de 95 francos el kg. de patata
en París a fines de marzo c•on
los 22 francos el kg. que tiene
a fines de mayo.

Naturalmente, para esto es
preciso sembrar pronto (antes
de Navidad) o emplear varieda-
des de ciclo máximo de cien
días.

No tenemos duda de quc de-
ben relacionarse estrechamen-

te las semillas ^que se impor-
ten con las posibilidades de éx-
portación, hasta el punto dut^' el
agricultor presenta gran resis-
tencia a aceptar var•iedades p^ira
la expurtación, que luego no
son exportadas en la medida y
precio esperados, s o b r e todo
cuando dicha semilla ha sitlo
excepcionalmente cara.

Las variedades que en este
aspecto parecen presentar más
perspectivas son Royal Kidney,
King Edward y Santa Lucía,
habiendo decaído mucho este
año en al apreciación del agri-
culto^• o t r a s variedadcs algo
máe tardías, pero que tenían
cierta demanda en el extran-
jero.

La produceión tem.pra7^a.-
Aun con una merma de super-
ficie global respecto al año pa-
sado, la producción es algo ma-
yor, pues a pesar del retraso
impuesto por los fríos en Ia ve-
getación, los rendimientos han
sido buenos; la única provincia
que ha agotado prácticamente
toda su producción es Almería.

Actualmente, para el merca-
do int.erior, la que más trabaja
es Valencia, que a fine • de ma-
yo llevada enviadas 6.000 tone-
ladas de patata nueva ; sigue a
continuación Málaga. También
Barcelona lo hace intensamen-
te, pero con dirección al propio
mercado provincial.

Ha comenzado la recolección
de patata nueva, pero con poca
intensidad, en Cádiz, Sevilla,
Orense, Coruña y Guipúzcoa.

E1 defecto principal de e^ta
cosecha temprana es haber ve-
nido muy agrupada, lo que ha
motivado un descenso grande
de precios. Se impone tma dis-
persión mayor en el tiempo de
las recolecciones de tempranas,
escalonadas de marzo a junio,
pues aparte de un mayor bene-
ficio en los precios para el agri-
cultos• y mejores con^diciones dc
competencia en e] exterior, que-
da asegurada la soldadura dc
cosechas más adecuadamente,
impidiéndose u n a elcvación
exagerada de la patata vieja
conservada por agricult.ores y
almacenistas con fines de ^espe-
culación.

Esto se r•eflejaría muy favo-
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P L A 7, A AI agricultor

Almería ............ 1,15
Barcelona ......... 1,20-1,30
Bilbao .............. -
Burgos ............. -
Gerona ............. 1.40
L^eón ................ -
Córdoba . . . . . . . . . . . . 1,10

M^ld,rid .....::.....

>tlálaga . . . . . ... ... . . 1,30
Mtn•cia ...... _ ..... 1,40-1,50
Orensc ............. 1,'?0 (viejasl
Orihuela ........... 1.75
Oviedo .............. -
Palma Mallorca... 0,70-0,90
Santander ......... -
Sevilla ............. 1-1,] 5

'1'arragona ......... -

Valencia . .... . .... . 1,20
Vega Magaz ...... 0,80
Vigo ................ -
Vitoria ............. -

rablemente en la prolucción y
consumo de semilla, que ha de
ser comprada en general antes
de enero, con precios segura-
mente más bajos que los que a]-
canza la patata de consumo
conservado hasta última hora.
hecho que atrae al agricultor,
incitánclole a especular y a huir
de la producción de siembra,
que sufre así, grave perturha-
ción.

Perspectivas. - Siguen apre-
c^iándose perspectivas de baja
y, por tanto, de desánimo en el
agricult.or. que ve este cultivo
falto de toda protección, preci-
samente a causa de lo que exi-
giría más atención : riesgos en
tocla organización de regulación
de sus precios, derivados de su
carácter^perecedero. ^

^ Desde luego, frente al trigo,
algodón, tabaco y remolacha.
l^i^i`senta grandes desventajas
para el agricultor de zonas tem-
pranas; aforttmadamente, no
todas ellas son plantas de com-
petencia en todo el ámhito na-

A1 por mevor .. A1 público

2,00 (n.) -
1,70 (n.) -

2,30-2,40 (n.l ^ 3
2,40 (n.) -

'^,50 (n.l

1,60-1,80 (vJ
2,''0-2,40 ^ 1,80-2,40 (n.)

^ 3 (roja)

'^,fi0 (n.l
Z,20 (Valencial

2,E;0 (n.l 2-'L,50 (v.l
^ 3-3,50 (nJ

1 ,-10 (n.l 1,50 (n.l
1,00 wJ -
1,60 (n.l ^ -
- 1,F^0-2 (nJ

'^,30 (n.l -
'?,10 n.l -
^,50 (n.l -

cional, más de todas maneras,
y si no se arbitran medios de
favorecer las ^exportaciones, se
prevé un gran descenso de su-
perficie en el litoral mediterrá-
neo y una crisis económica en
la producción de semilla.

Unase a estas cuestiones el
evidente subconsumo que con-
tinúa siendo muy marcado, por
la abundancia de otros artícu-
los, y to^do explica el desasosie-
go que sienten los medios pa-
tateros.

Precios.-A continuación se
r e p r o d u c e n las cotizacio-
nes más frecuentes que existían
a fines de mayo, ,y que, como se
ha señalado, son notablemente
inferiores a los de principio del

P L A 7, A Público

Valencia. Blancas corrientes. 6,50-h.75 7,50- 8.25
Mallorquinas ... ... 6,50 8,25- 8.50
Barco ... ... ... ... ] 1.50-1.2,50

Gerona... Blancas... ... ... ... 4,50-5 F,-8

mismo mes, ^diferencias que se
pueden cifrar en 1,10 pe^etas
para las patatas nuevas y 0,60
pesetas para las viejas, referi-
das a precios al agricultor.

EI mercado de legumbres si-
gue con atonía, pues si garban-
zos malos y lentéjas se anima-
ron hasta mediados de mayo, a
causa de su compra para pien-
so, ahora han decaído de nue-
vo al aproximarse, y en varias
zonas tempranas comenzar, la
recolección de la cebada ; a^de-
más, han ido algunas cantida-
des de trigo retenidas por los
agricultores a pienso, y esto
también ha restringido algo el
consumo de las citadas ]egumi-
nosas.

En lo único que hay cierta
animación es en alubias, de. ]as
que se pueden ofrecer las coti-
zaciones indicadas al pie.

Los garbanzos siguen intere-
sando poco, pues el público, lo
mismo que para las alubias, se
inclina casi exclusivamente por
el género de calidad.

Con el fin de estimular y
compensar a los comerciantes
al pormenor, la Comisaría de
Abastecimientos h a decidido
entregar 1 kg. de arroz blanco
por cada kg. de garbanzos com-
prados. Parece que esto anima-
rá algo al consumidor, a la par
que se ha conseguido frenar al-
go el alza del arroz cáscara, que
ha quedado en el mercado a
5,75 ptas./kg. La soldadura de
la cosecha dP arroz está. por
otra parte, asegurada, pues
quetlan tres meses para la pró-
xima, y las existencias naciona-
les se suponen son, a fines de
mayo, de tmas 20.000 toneladas.
.J. N.
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^^^SÎ ^^^f L^D^ ^I^Tf^^^
PREMIOS A LAS EXPLOTA-

C10NES EJEMPLARES

En el l3otetí,^ Ojicial ctel Estado del
día 30 de marzo de ]9SS se publica
una Orden del Ministerio de Agricul-

tura, fecha 21 del mismo mes, por ]a
que se establecen los premios a las
explotaciones e,jemplares correspon-

dientes al año 1953. Dice así su partc
dispositiva :

L^ Se crean doce premios naciona-
les, correspondientes al año 1953, pa-
ra las explotacioncs r^grarias ejempla-
res, de ]a cuantía siguiente: un pre-
mio de 100.000 pesetas, y- otro de

75.000, para las unidades de explota-
ción de tipo superinr; cuatro premios

de 55.000, 4:i.000, ^4U.000 y 35.000 pese-
tas, respectivamente, para las unida-
des de explotación de tipo medio; y
seis premios, cuatro de ellos de 30.000
pesetas cada uno, ^• los dos restantes
de 27.500 pesetas cada uno, para las
unidades de c°xplotación de tipo fa-
miliar.

2^ A los únicos efectos de otorga-
miento de las premios a que se hace
referencia, las uniciades de explota-
ción se clasifican en la forma si-
guiente:

a) Se consideran como unidades

de explotación de tipo familiar aque
llas empresas agrarias ejemplares cu-
yo titular fuese cultivador directo y
personal de las mismas, siempre que
además, su adecuado laboreo absorha
hor su extensión la capacidad de tra-
hajo de una familia labradora y pro-
porcione los ingresc,s suficientes para
satisfacer la totalidad de las necesid.{-
des de ésta dentro de un decoroso ni-
vel de vida.

b) Se consideran como unidades
de explotacicín de tipo medio las em-
presas agx•aria^ ejemplares que, no
hallándose comprendidas dentro de la
definición del apartado anterior, ten-
gan una extensicín como máximo de

150 hectáreas.

c) Unidades de explotación de tipo
s►perior, se consideran las quc no
siendo de tipo familiar tengan una
^uperficie en cultivo superior a 150
hectá reas.

A los efectos de computar los lími-

tes de extensión que señalan los apar-
tados h) y c) de este número, cada

hectárea de regadío se considerará
equivalente a cuatro hect^u•eas.

3.° Para la concesión de los aludi-

dos premios se convoca mediante esta
Orden minitserial el oportuno concur-
so, al que podrtín concurrir los titu-
lares de aquellas eropresas agrícolas

que antes dr. la nuhlicación de l^c pre-

sente Orden hubieran solicítado el tí-
tulo de ejemplares.

4^ Las solicitudes para tomar par-
te en el expresado concurso deberán

tener entrada en el Registro Central
de este Ministerio, antes de las doce
de la mañana del dfa 30 de junio de
1953. En la instancia se hará constar

la fecha de solicitud de la expresada
calificación, así como cuantas circuns-
tancias crean conveniente aducir los

solicitantes en apoyo de sus preten-
siones, pudiendo acompañar asimismo
la justificación documental que esti-

men pertinente.
5^ La decisión del concurso co-

rresponderá al Ministro de Agricultu-
ra previo informe de la Comisión
creada por el art. 12 del Decreto de
31 de octubre de 1952. Dícha Comi-
sión, a la vista de las instancias prc-
sentadas, de los antecedentes que
obran en la Sección octava de la Di-
rección General de Agricultura ,y dc
los informes que estime conveniente
recabar, formulará la oportuna pro-
puesta de otorgamiento de los pre-

mios correspondientes a cada una de
las tres clases de unidades de explo-

•etracia del
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fomisaría General dc .lbatitec•imienWs

y Transporte.^.

Decreto-Ley de ls Je'atura del Esta-

H^, fecha 13 de abríl de 1953, sobre la

Comisaría General de Abastecímientos v

Transportes. (aB. O.» del 14 de abríl

de 1953. )

1'^xámened de íngre5o en la Escvela de

Peritos Agrícola^ de ^Iadrid.

Administracíón Centra:. - Convocato-

ris de la Direccíón General de Ense-

fianza Profesional y Técnica del Minis-

tcrio de Educacíón Naciona:, convocan-

dc, exdmenes de íngreso en la Escuela

de Peritos Agrícolas de Madrid para 1^

:neses de junío y septiembre del aflo

actual. (aB, O.» del 14 de abril de 1953.1

('entro de Rnsefian•ra Profesional
:lgroi‚ecuaria.

Decreto del Mínlsterio de Educación

Naciona'., fecha 17 de marzo de 1953,

por el que se sutoriza ]a creación de

uu Centro de Ensefianza Medla y Pro-

fesíonal de la modalidad agrícola y ga-

nadera en Alfaro (LogroSo). (aB. O.» de:

17 de abríl de 1953.)

Conereso Internacional de Industrlas

Agrfcolas.

Decreto del Ministet•ío de Agrícultura

fecha 17 de marzo de 1953, por el que

se autoriza la celebraclón del X Con-

greso Internacional de Industrías Agrí-

co:as. (aB, O.» del 17 de amril de 1853.1

tación que hubieran obtenido la calíri-
cación de ejemplares, en fuvor de

aquellos concursantes en quienes con-
currieran ma,yores méritos como em-

presarios agrícolas.

EI acuerdo ministerial se consici:•-
rará, en todo caso, adoptado en uso

de facultades discrecionales, sin que,
por consiguiente, quepa contra dicha
resolución recurso alguno, podrá dis-

poner la división de cualesquiera de
los premios entre dos o más concur-

santes o declararse desiertos en los
casos en que así se c^stimara procxr-
dente.

G.^ El fallo del concurso se hará
público dentro del presente año 1Sti3.

7° Cuando ]a explot<cción se veri-
ficara en cualquiera de las formas a

que se refieren los apartados b) y c)

del artfculo segundo del Decreto de

31 de octubre de 1952, el premio se
distribuirá entre los propietarios cul-

tivadores en proporción al capital ín-
vertido por cada uno de ellcrs en la
empresa agr^u•ia.

Madrid, 21 de mayo de 1953.-Ce-
vestang^.

5ancioues por eraudes de Droductos

a%ricolas y pecuarlos,

Decreto del Minísterío de Agrlcultura,

fecha 27 de marzo de 1963, por el que

se reglamentan las sanciones por irau-

des de productos agricolas y Pecuarlos.

I^cB O.» del 17 de abril de 1953.1

En el «Boletin Ofícial» del 11 de ma-

yo de 1953 se publíca otra Orden del

mísmo Departamento, por la que se re-
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cula la Delegación y facultades de im-

posición de multas con arreglo al De-

creto anterior.

Kegulación del ejerelclo de lu caza

durante la temporada 1953-1954.

fecha 28 de marzo de 1953, por la que
se aprueba la celebr6cíón de un cursillo
de capacitación agrfcola sobre cunicui-
tura y avicultura en Belchite (Zarago-

za). l«B. O.» del 26 de abril de 1953.)

Plane,^ generales de colonlzación.

Decretos del Mlnisterio de Agrícultu-

ra. fecha 27 de marzo de 1953, por los

que se aPrueban los plane generales de

colonización de la zona regable de Lo-

hón y Montíjo (Badajoz). («B, O.» del

7 de mayo de 1953. )
Orden del Mínisterío de Agricu:tura,

fecha 17 de abríl de 1953, por :a que

se regula el ejercícío de la caza duran-

te la campaHa 1953-1954, ( «B, O.» del

"L1 de abril de 1953.)

Uelegación Espafiola ante la Oficina

Internacio^wl dc F.pizontiac.

Orden del Minísterio de AgrictIItura,

fecha 8 de abríl de 1953, por la que se

nombra nueva Delegacióa Española Per-

manente ante :a Oficina Internacíonal

de Epízootías. («B. O.» del 25 de abril

de 1953.)

Cultfvo provisiona_ de arroz.

Ordenes del Mlnisterio de Agricultu-

ra, fecha 13 de abril de 1953, por las

que se sutoriza el cuaivo provisíonal de

arroz a los sefiores que se citan, («Bo-

letín Oflcial» de: 25 de abr11 de 1953.)

En el «Boletín Oficial» del 26 de abril

de 1953 se publícan otras cuatro Or-

denes autorizando a otros tantos par-

ticulares a dicho cultivo.

En el «Boletín Ofícial» de los d'as 8,

9 y 10 de mayo de 1953 se publícan

otras diecíocho Ordenes, de fecha 30 de

abril de 1953, autorizando el referido

ru:tlvo a los sefiores que se mencionan.

Cursillo sobre tractoristas.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 28 de marzo de 1953, por la 4ue

se aprueba la celebracíón de un cursi-

1)o sobre tractoristas por la excelentfsi-

ma Díputación de Albacete. («B. O.» de:

25 de abril de 1953. )

I•:x^lieu[es de clasifícacdón de vias

pecuarías.

Ordenes del Mínisterío de Agrícultu-

ra, fecha 29 de marzo de 1953, por las

que ae aprueba el expedíente de clasí-

ficacíón de vfas pecuarias existentes en

los términoe municipales de Roa (Bur-

gos), Torre del Campo (Jaén1 y Aran-

da de Duero (Burgos).

En el «Bo:etín Oficialn del 27 de abril

de 1953 se publican otras das Ordenes

del mismo Departamento, fecha 29 de

marzo del afio en curso, por las que se

aprueba el expedíente de clasificacíón de

las vfas pecuarias exi^tentes en los tér-

minos municipa:es de Palomares del Río

^Sevllla) y Fresno de Torote (Madridl.

( iirsillov dc canacit<uulón agropecuarla.

Orden dei Minlsterio de Agricttltura,

En el «Boletín Oficíal» del 29 de abril

^:e 1953 se publican otras siete Ordenes

mínisteriales, fecha 8 de abri] de 1953,

por las que se aprueba la celebración

de otros tantos cursíllos en las provín-

^fas de Palencia, Murcía, Zamora, Va-

lladolid y Toledo.

En el «Boletin Oficia:» del l.o de ma-

yc de 1953 se publica otra Orden, fe-

cha 20 de abril de 1953, por la que se

aprueba la celebración de otro cursíllo

en la província de Teruel.

En el «Boletín Oficíal» del 2 de mayo

de 1953 se publíca otra Orden del mís-

mo Departamento, por la que se aprue-

ba la celebración de un cursíllo en la

l+rovíncia de Terue:.

Uoni[sión Central de ( 'oncentra( ión

Yarcelaria.

Orden del Minísterio de Agricuaura.

fecha 13 de abril de 1953, por la 4ue

ce fijan las aslstencias que han de per-

ciblr los miembros de la Comisión Cen-
tral de Concentracíón Parcelaria, (KBo-

etin Oficíaln del 4 de mayo de 1953.)

^ervício de Iieslindes y Amnjonamientos
Forestales.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 29 de abríl de 1953, por la que

se aprueban :os Reg:amentos de los Ser-

vícios Especíales de Deslindes y Amojo-

namientos de Ordenaciones, de Semillas

y de Plantas Fbrestales de 3a Dirección

General de Montes. («B. O.» del 5 de

mayo de 1953, )

^'igilaucia y compr^^bución de piensos

y harina5.

Orden del Mínísterio de Agricultura,

ffcha 29 de abril de 1953, por la que

se dictan normas sobre vigílancia y com-

probacíón de piensos y harinas de car-

nes y pescados. («B, O.» del 5 de mayo

de 1953.)

En el «Boletín Oficial» del 6 de mayo

de 1953 se pub:ica una rectificacíón a

:a Orden anterior.

itepoblación fore^tal en terrenoc

particulares.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 12 de febrero de 1953, por la que

se da nueva redacción al apartado 1^ de

:a Orden de este Mínisterio de 10 de

junio de 1952, eobre repoblación fores-

tal en terrenos de propíedad partícular.

(«B. O.» dei 6 de mayo de 1953. )

Anteproyecto de Ley de Montes.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 30 de abríl de 1953, por la que

se crea una Comisíón encargada de es-

tudíar y redactar un anteproyecto de

Ley de Montes. ( aB. O.» del 7 de mayo

de 1953. )

Normas sobre empleo de mano de obra

v recolec;ción en las cxplotaciones quc

dispongan de c(asechadoras.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

feCha 5 de mayo de 1953, por la que se

díctan normas sobre emPleo de mano

de obra en la recolección en las explo-

taciones que díspongan de cosechadoras

(«P. O.» de] 11 de mayo de 1953. )

Repoblación de chumberac.

Rectificación a la Orden del Miníste-

cio de Agriculturá, fecha 3 de marzo

de 1953, que dictaba normas para ]a

aplícación de los beneficios de la Ley

de 7 de abril de 1952, en la repobla-

cfón forestal con chumberas en terre-

nos de propledad pública y particular.

i«B. O.» del 13 de mayo de 1953. )

Conse3o itegulador del Vino Alella.

Orden del Mlnísterio de Agrícultura,

fecha 29 de abril de 1953, por la que

se dtspone la conaitucíón del Consejo

Regu:ador de :a Denominacíón de Ori-,

gen Alella, ( «B. O.» del 13 de maYO'

de 1953.1

('onsejo Ht•¢ulador del Vino .Terez.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 29 de abril de 1953, por la que

s=; modifica el artícu:o 32 del Regla-

mento del Consejo Regulador de la De-

nominación de Origen Xeres 3herry, del

2U de octubre de 1941. («B. O.n del 13

de mayo de 1953.)

F.xámenes a ingreso en lu H;vcuela

de Peritos Agrícolac.

Dísposícíón de la Direccíón General de

Enseiianza Profesíonal y Técníca, fecha

30 de abril de 953, convocando exáme-

nes a ingreso en 1& Escuelas de Perítos

Agrícolas de Barcelona. («B, O.» del 13

de mayo de 1953.)

Coneurso de traba,jos sobre temas aRrí-

colas, forestales y rJecnarios.

Orden de: Ministerio de Agricultura,

fecha 11 de mayo de 1953, por la que

se convoca un concurso de trabajos so-

bre temas agrícolas, forestales y pecua-

ríos para la concesíón de los premlos e:.

tablccido5 por dicho Ministerio. («Bo-

letín Oficial» del 15 de mayo de 1953.1

^n ^



COMPLEMENTO DE TODA EXPIOTACION AGRICOLA EN EL CERDO Y^AS AVES

Para ellos le ofrecemós, entre otros

productos, nuestros vacunas y vitamínicos

0 R N I P E S T I N- Contra la peste aviar
BACTERINA IBYS - Contra el cólera y la tifosis aviar
VACUNA IBYS - Contra la viruela y la difteria aviar

CULTIVO Y SUERO - Contra el mal rojo
VIRUS Y SUERO - Contra la peste porcina
SUIBACTERIN Y SUISEI^ITEROL - Contra
las complicaciones de la peste porcina

^ A D= vitaminas A y D

B = vit^mina B,
B C = vitaminas B, y C

VETERGONAS. . . . . . .<;C =vitaminaC
' C K = vit^minas C y K

D2 = vitamina D2
, K - vitamina K
^^ P. P. = ácido nicotínico

TREINTA Y CUATRO AÑOS AL SERVICIO DE LA GANADERIA

•

I N ST ITUTO OE B IOLO G I A Y S U EROTE RAP I A , S. A .
Bravo Murillo, 53 Aportado 8ii7 Teléfono 33 2600

MADRID



Nuevos cultivos de regadío

Uon Leopoldo Obeso, Abarca (Paleniia).

Tenro unn finc« en este térntino ntunicip«l, de
rc>,«^lín,.,,y que h«sta l« fcc;z« 1« ven^o_,dedic«rtdo
al crtltivo..de. remolach« «zucarer«; .pero como
con «rreglo « lrc tíltim« di.spoai.ción sobre este
cttltii•o he de reducir su exte+tsión de sienibr« en
su nti^tad, quería probar otro nuevo cultivo, co-
mn t«b«co, nt«í.z híbrirlo, lino, algoclón, etc., por
lo "que rlese«rí« s«ber yur^ cl«se rle cultit^o me
aconsejrtn, teniendo en cuent« qtte esta tierr« e.^
fuer,te; la ten^o Lien «bon«d« con abotw or^,rríni.-
co, ert su m«vorí« cle otej«, no esc«timrrndo el
nitr«to v tr'níéndol« v« «r«rlrr cón Br«b«nt.

I►l nuevo cultivo yuc crean mtís a.propiculo p«-
r« estrt cl«se de clim« v tierrrt, le rt^r«deceré nte
nriertt«r« sobre su cultivo, clónde nt.n he de di-
ri^ir Ir«r« Irt obtert.cicín rle autori.z«ciórt. cle semi-
llas v crílctrln «proxim«do de r^ntlintiento eco-
n6nticu ^ror /tectrírert. No rltterírt volvcr « 1a rat-
tirra de los crtltit^os corrientes por est«s zonas,
como son cr>rr^«les, «If«lfns, p«tnt«s v hort«liz«s
en ^eueral, Iror lo qu^e si. «l^o tnntbi^én import«n-
te debo conorer. espero «sí lo h«l,r«.

AI e^tablecer un nnevo sistema de explotación dY
la tierra, secauo o re^a^lío, .es impresciudible hacer
nn plan de caltivos v no cetiirse a una sola planta. ^-
annque resulte atrayente, como ha sucedido a la re-
molacha azncarera, por los precios de su cosecha v
privi.le^ios c^ue jttstamente le dieron para po^ler ha-
^•er las transformacionPS ^ie secano Pn reradío.

No es preciso convenc•r^rle de las ventajas de todo
or^len que rcpresenta la ^ucesión de distintas plan- ^
tas en una mi^m.a tierra, siendo la más importante,
^^unque nntchas vece^ no se tiene en cuenta, la con-
servación ^le 1:1 fertili^la^l ^ ^le la tierra,_para rjue^-tma
ver eaablccido r^l orilen, las Produccione. de cad^i
uno ^le lo^ calti^o., .,^• eaabil^cen v más hien au-
meltten.

Quiere t^robar otros nnevos caltivos, col^no son el
tabaco, maí•r. híbrido, lino, algorlcín, etc.-, distintos
de los de cereales, alfalfas, patatas v hortalizas. Cón

lo dicho por usted se ve marcarla tendencia al mono-
cultivo, o sea siempre una misnt^l planta.

Debe indicarle, para sn conocirniento, que algianos
cultivos como el tabaco están re^;ulados por el Esta-
do, ce •iido a zonas taha^^neras, en donde hay una
extensión determinada por su iuspeccirín, secado ^
demás operacione, que sufre el mismo hasta su en-
trega a los centroa de fermentación.

' El alvodón en esta provincia está fuera de zona, y
así lo Lan ^lemostra^lo las experiencias y los eqsayos
de cultivo ntás en extenso dnrante varios alios conse-
cutivo^, habi:^n^lo^r y-a abanclonado el intento segtín
nuestras noticia;,

AI cultivo del lino, má. libre, le sucede casi lo pro-
pio; un:a vez ohtenido Pl arranque de la planta y
después de seca sc; hace caroo de lá cosechá ^la Linera
correspondiente, en su caso la más próxima, Linera
del (^rbi,^o, en Vertlelhna (Leún). `

No e; convenieute de^cuidar los citltivos cle remo-
lacha, y mncl:o menos lo, rutinarios que usted dice,
^le los que en re^allío, como sou los c•ereales, se ob-
tienen buenos re+tdimientos, muy recomendables.

\^o ab:uulunar tampo^•u las uecesidades de la ^a-
nadería. tan importanie la lanar en 1'ierra de Carn-
jros, a la r,iie hav que avndar siempre en invierno
ron llenos para rlue nos dé ]a tan renombrada lechc
la o^ eja churra ; v atul para alimento de conserva-
c•ión para el rana^lo de trabajo en los meses de in-
vierno, en los cuale, están en la cuadra sin salir a
arar.

Como fina1 le acousejo u.na, eutre muchas alterna-
tiva; de cosechas c)ne, se podían indicar, que és la
^1gUlente : HentolacLa, tri^o, veza forraje, patatas y
maíz gr:an^. Aña^lien^io estiércol a los cultivos de
remolac•Ila y llatatas por las características fuertes de
la Tierra dc Campos, completando con abonos mi-
uerales.

Porlía divi^lir la tierra en dos nartes v empezar po-
•iienalo en cada una de cllas remolacha y patatas.

Yaru ntá. clPtalle. sobre esM., cultivos v los demás
iJtte le interese puede diri^irse a la Estacicín Experi-
mc^nttrl ;1^ríçola (Granja Arrícola) eñ Palencia.

3.'156
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Casos de tétanos

Hermandad de Labradores de La Seca,
(Valladolid.)

He tenido en. ^^n.i explotación agrícola un
caballo con tétanos, qu-e con.venienteme,^ite
tratado por el señor inspector veterinez^•2o
co^a suero ant.itetánico, curó a los 30 días,
estando trabajando normalm.ente ; las cau-
sas que suponemos motiva.ron diclza. en f er-
meda^d ^ fueron la pica.da de uaz clavo de he-
rrar.

Al 7rbes de estos hechos, n^,uere tena cabra,
que, por los síntomas presentados : c2cello y
patas rígidas y ceguera, se cre,e sea tétanos;
no presentaba ninguna herida y m urió a
las v^intieuatro horas de notarla en, f erma.

Sucesivamente a esta enfermedad del c,a-
ballo y mu.ezte de la cabra, se murieron cin-
co gallinas en días distintos e intervalos de
a dos dfas, en plena pu,esta de h^^vos, y con
período de tiem.po, al notarlas enfermas, de
ocho horas, presentan.do también cuello y
extrem.idades rigidas.

Qu.isiera saber: Si la. Pnfermeda.d d^ t,é-
tanos se da en ganado cabrío y en aves. Si. al
no presentar herida, puede ser transmi.tida
dich.a enferm.edad por ingest,ión de residuos
rl.e otros animales que estu.vieron ataeados
de téta.nos (en este caso el caballo).

Que el últi.mo ordeño efectuado en la ca-
bra fué doce horas antes de su muerte y se
consumió dicha leche; ^puede ser perjudi-
cial para la salud o transmisora esta. leche
de en f ermedade^?

^El tétanos es por h.erida sufrida o tam-
bién por in,,qestión de al,imentos de resi.dicos
de otros anim,ales ataeados?

Estamos en Za creencia de que los anima-
les d^e trabajo q^z^e, pade^iero^n. el t,étanos nrue-
ren después de con,gestión cerebral repen.t,i.-
namente, y que su vida es corta.

^Qué medios y productos h.a,y pa.ra la des-
infección de cabreriles, coch,ineras, establos
y gallineros cuando, como en este caso, hubo
m.ortandad por caT^sa de tét.a.n.os?

E1 tétanos es una enfermedad infecciosa, no
contagiosa, que pueden padecer todos los anima-
1PS. Aunque mu,y rara en el perro y en las aves,
también estos animales la padecen.

La manera m^s corriente de producirse la en-
fermedad es poniéndose en contacto la tierra in-
fectada con las heridas, muches veces pequeñas,
aue pasan inadvertidas. E1 bacilo del tétanos se
encuentra muy extendido por todos los sitios,
particularmente en la tierra de los jardines, sue-
los de labor, cuadras, etc., etc.

Esta enfermedad no se trasmite a los animales
por consumo de residuos de los enfermos, pues-
to que la toxina, de existir, es inactivada en el
aparato digestivo. Igualmente decimos de la le-

INSECTICIDAS TER'PENICOS
En LIQUIDO-saponificable en el agua y
En POLVO, para espolvoreo

0
Usando indistintamente este producto eli-
mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.
CHINCHES DE HUERTAS.
ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAÑUELO DEL OLIVO.
vACANITA DE LOS MELONARES.
CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.
GARDAMA.

PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-

via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO y DISTRIBUIDO POR:

ItlOUS IRIN I[flRP E ^I I Cfl flfiRRBIB
Ccpitán Blanco Argibay, 47
Teléfono 34 39 40 - M A D R I D

Director Técnico: Director Químico

PEDRO MARRON
y Preparador.

Ingeniero agrónomo JUAN NEBRERA ^
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ché, pero su uso en la alimentación del hombre
está prohibido por la legislación vigente, ya que
según las disposiciones, debe de proceder de hem-
k,^ras sanas.

Los animales curados de tétanos-que hoy día
son muchísimos-pueden vivir después de la en-
fermedad muchos años, sin que tengan predispo-
sición alguna a otras enfermedades.

Las medidas generales de higiene y desinfec-
ción, son las que debe emplear en la limpieza de
las cabrerizas, cochineras, establos, gallineros, et-
cétera, etc., ya que la enfermedad no es transmi-
sihle de un animal a ot.ro.

F'éli^.c Talegón Hc:ras
3.I57 llel G'ueipo Nacional Veterinario

Descoste de helechos

^Don^^osé R. Ci^etatión, i^Zadrid.

Poseo u^na f^inca en las eslribaciorces del
Pi^erto cle Pajares (Asturicas) dedicada, ii,na
harte a la cosec^ha de heno, ?/ clesearía decli-
car el resto a lo r^z^ism.o; ^ero n,o 7^uedo eli-
m.i^^zar los «helech^os», que l,a invaden conti-
nuamente. He tratado de. rot^urar al^unas
,narcelas, se7nb^•ando a continu.a ►ió^n patatas
^ trigo, ^ si bien clisminu^en algo, de nue-
vo vuelven a reto^aar. ^;Exist,e algú^n proce-
dimiento eficaz l^ rrípido, coyno el uso de
h.erbicidas modernos para resolv.er el pro-
blenao.? La alti^ra aproxi7n.arla de dieha- fin.-
ca es de unos 600 ^netros sob^•e el n.ivel clel
mar.

Para eliminar lus helechos, dehen darse dos o
más labores buenas de arado de vertedera, de no
impedirlo la existencia de piedras o la poca pro-
fundi^dad de la tierra o de no ser conveniente,
por tener demasiada pendiente el terreno. Como
la presencia de helechos indica acidez en la tie-
rra, es necesario agregar cal apagada, de tres a
cinco toneladas métricas por hect<írea. :3ue se in-
corporarán con tma de las labores de arado, lo
que contribuirá a eliminar los helechos.

Respecto al uso de herbicidas, debe ensayar uno
a base de ^,4-D (ácido diclorofenoxiacéticol. Es
preferihle clue sea tm preparado a base de un és-
ter de 2,4-D, que son los más activos, pero puede
ser también una amina de dicho ácido. Si el herbi-
cida que se emplee contiene el 40 por ] 00 ó 44
p^r 100 de un éster de 2,4-D, deben pulverizar
r^ien los helechos con tma dilucióri del producto
al 0,30 por 100 ltres litros de1_ herbicida en mil
litros de agua). ^i la concentración del herbicida
fuera menor, es necesario aumentar proporcio-
nalmente ]a dosis, al diluir el pr^^iucto con el
agua. Yara obtener buenos resultados con el her-
hicida, debe pulverizarse en primavera o verano,
<•uando los helcchos estén creciendo rápidamente,
la tierra tenga buen tempero y la temperatura
r^mbiente sea stlperior a los 12° centígrados. Las

I NSECTIC I DA AGR I COLA

LCK
MARCA RE(315TRADA

EL MEJOR
Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

en los siguientes tipos:

INVIERNO:

VERANO:

BANANAS:

ESPECIAL:

ESPECIAI:

extermina los huevo y larvas que
invernan en los frutales.

contra todas las cochinillas del NA-
RANJO, OLIVO e HIGUN:ItA.

conteniendo NICOTINA, el produc-
to más eficaz contra PULGONI:S.

con DDT, contra gusanos y orugac
de frutales y plantas en tierra.

conteniendo LINllANE, producto de
L•i máxima garantia.

Pulvarizando con máquinas o presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A LAS PLANTAS
NO PERJUDICA Al OPERADOR

MACAYA, S. A.
CASA CENTRAL•

BARCELONA: Vía Layetana, 23, pral.

SUCURSAIES:

MADRID Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
f3ttBA0: Rodríguez Arias, 33.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
G^JON: Francisco de Paula Jovellanos, 5.
MALAGA: Tomás Neredia, 24.
PALMA DE MALIORCA: Arco de la Merced, 31.
ZARAGOZA: Escuelas Pfas, 56.
TARRAGONA: Avda. Ramón Cajal, 9.
VIGO: Poticarpo Sanz, 33.
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plantas nuevas son más sensibles que las viejas,
por lo que es conveniente cortar= los helechos v
pulverizar los rebrotes posteriormente o puede
ararse y tratar los rehro'^s. Los efectos del her-
hicida tardan unos días ^ ^Z ^^^_^nifestarse, general-
mente siete o más días. Las hojas. y brote-^ tiér-
nos se retuercen y marchitan; las plantas afec-^°
tadas cesan de vegetar y acaban por morir. A ve- ^
ces rebrot.an algunas plantas, siendo entonces ne- I
cesario dar un segundo tratamiento herbicida.

Como el 2,4-D afecta adversaménte a numero-
sas plantas cultivadas, es preferible no pulveri-
zar en su proximida^d, ni cuando hace^viento, et-
cétera, es decir, dei^en tomarse todas las precau-
ciones que se aconsejan para este producto. E1
trigo no es afectado por el '?,4-D a las dcsis re-
comendadas para este cultivo, generalmente de
0.5 a 1 litro por hect"área de un herbicida que
contenga 40-44 por 100 de un éster de 2,4-D di-
luído en agua. No debe olvidarse tampoco la ne-
cesidad absoluta de lavar bien y repetidas veces
con agua y jabón y agua sola la máquina pulveri-
zadora que se haya empleado, para evitár per-
judicar posteriormente plantas de cultivo al tra-
tarlas con herbieidas o fungicidas.

3.158

An,d.rés García Cab^ezón ^
Ingeniero agrónomo

Derecho de retracto Qr ► tC
posible venta por subasta

Don José I^omingo, ^^alencia.

Hace c•arenta y tres años trabaja^nos diez
h,anegadas de tierra-huert,a, con vivi.enda e^rz
la misma, l^ Za. ci.^^.d.ad, por ley n.at^u,ral, est,ú
mu.,y c^erca d.el enaplaza7niento e^n. que se en,-
cii,e^z,tran la m.eneionada ti.erra ^^ vi2;ie7r.da.
tlace tres años qzce mur^ió el propietario. Es-
t,e señor, en su t,est,am.ento, deja toda su for-
t,urza en, beneficio de los pobres, o sca, a, los
Establ;eaimientos de Beneficencia; si. por este

- m^oti^^o se pon.e a^la ve7tta estas tierras y v^i-

vientla, ^:qt^é de7•eclzo tene7^^.os ^nosot^•os e^n
el p^^ese^nl:e caso com,o legít^i.m.os arren-dado-
res, acopié7^^dose a las leyes act^^al^s'

Entendemos que lo que se desea saber son los

COMPAÑIA AGRICOLA INDUSTRIAL
Canital Social: !00 míllones de peseras

Anionio Maura, 16 Madrid

COMPRA Y TRANSFORMACION

DE FINCAS RUSTICAS

Exploteción agrícola, ganadera e indusirial

^ i i^ i i i ^ i

^ ^ / ^ /

Transformación y explotacibn en arrendamienfo y a parcería

de fincas ajenas. La so-

lución que no créa pro-

blemas técnicos, econó•

mícos, ní sociales, a los

Propietarios

^

.. ^ . ^. ^ ^. .

^

P R E N S A S
para vino y^ aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

M A R R O D A N
Y REZOLA, s.i.
Apartado f LOGR O NO

so^



^
CONTRA EL

ESCARABAJO DE LA PATATA

ARSE N IAT O ^PLOM 0^30^
LLOFAR

GARANTIA EFICACIA

EL IRSENIITO KO ESTERILIZA N1 ^1NERALIZA CA TIERRI

NO LA HACE INC,ITIL
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derechos que los arrendatarios de la finca tienen
en el supuesto de que se venda por el propietar•io

Si se trata de arrendamiento de finca rústica,
por ser ésta la cualidad de la finca, y por prevale-
cer la condición rústica sobre la urbana, a pesar
de que es también objeto del contrato una casa,
al venderse la finca por el propietario, los arren-
datarios tienen derecho a ejercitar el derecho de
retracto, de conformidad con lo dispuesto en los
artículos 16 y 17 de la Ley de 15 de marzo de 1935,
modificados por la Ley de 16 de julio de 1949.

Este derecho consiste en subrogarse, el arren-
datario al adquirente, en las mismas condiciones
estipuladas en el contrato de compraventa, me-
diante los reembolsos de las cantidades especifica-
das en el artículo 1.518 del Código Civil.

A este efecto, el vendedor tiene que notificar
al comprador que la finca está arrendada, y el
comprador debe igualmente notificar al arrenda-
tario la compra de la finca.

A partir desde esta notificación, hecha por el
compr•ador al arrendatario o arrendatarios, éstos
tienen el plazo de tres meses para ejercitar el re-
tracto.

Si no se hiciera esta notificaciún, los tres meses
se contarán a partir de la fecha en que los arren-
datarios hayan tenido, por cualquier medio, cono-
cimiento de la compraventa.

Si son varios los arrendatarios de la finca y
la tienen cedida en parcelas, es decir, que cada
arrendatario lleve siempre en explotación la mis-
ma parcela fija y determinada, para que puedan
ejercitar el derecho de retracto tendrán que refe-
rirlo a la totalidad de la finca y ejercitarlo todos
los arrendatarios, o por lo menos el número de
arrendatarios necesarios para que las parcelas que
entre todos lleven en arriendo supongan más de
]a mitad de la finca.

Los arrendatarios que hayan adquirido la finca
que llevaban en arrendamiento por haber ejerci-
tado el retracto, no podrán por ningún título «in-
ter vivos» enajenarla, arrendarla, cederla en apar-
cería, etc., durante un plazo de seis años.

Si por pertenecer la finca, actualmente, a una
entidad o establecimiento benéfico, se vendiese
mediante subasta, entendemos que también en es-
te caso tendrían derecho los arrendatarios a ejer-
citar el retracto en la forma expuesta, aun en el
caso de que estos arrendatarios hubiesen acudido
a la subasta y no hubieran sido los adjudicatarios.

Javier Martín Artajo
3 .159 Aboe^o

Imposición de servidumbre
y ouxilios del Estado

Don Jesús Moreno, Cobatellas (Murcia)

He. comprado u.na. pequ.eña finea de seca-
no, en la que, por ^i^i.ieiati.va^ propia, he alumr
brado un manantial de agua potable en el
lote más alto de los dos que se com.pone esta
finca.; el, caud.al, hasta ah.ora, es de un litro

JEREZ

XÉRÉS

SHERRY

O L O R O S O

AMONTI ^LADO

MANZANILLA

F I N O

n

Para cada ocasión
un insuperable vino
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por segun,do. Y co7ñ-o quie'rcc qu,e mis yri.edi:os,
d,e rzo vender parte cle la pequeñrt firtca (16
hect^areas), no ^ne alcanza para seg^uir tra-
bajando en la búscl^t^ecla dc n^,a^o^r caudal,
deseo ^ne infor^nze qic.é tránzite^s tengo q^tce
yr.acer para coriseguir una agu.clc^" clel Estado.
Diclzas ag^uas ten.go que hacerl.as pasa,r po^r
pr,edios ajenos, por ^un, trozo de ^norrt,e bajo,
de unos^ 800 metros. Los dúeños de éstos se
n.iega^n a que ^impor^ga esta serv^idicm.b^re.

Quiero saber si terr.go derecho ^ qzcién, es
el Organismo compete^rzté^^ pa^ra hac.^rles ^z^er
lo justo en este caso. -

El terreno que ha de o^upar la servidu,^n-
bre es de 800 m.etros por 0,50, igzcal a 400
met,ros, que h.a.n de e„xpropiarse.

Yo necesitar^ía qv,^ cl Estaclo me a^ra^riase
a. hacer este r,auce, ^^ la bal.sa que .se ^aece-
sita para regar estas aguas o, po^• lo ^n,enos,
qzce me facilitase el ce^^nen.to necescrr°io j^ara
estas obras a precio oficial.

^^ué trúm.ites tengo qice hacet- para c•on-
se,quirlo?

La servidumbre de acueducto sobre las tierras
que separan sus dos lotes, puede usted obtenerla
de acuerdo con 1o que disl.^onen el artículo 77 de
la Ley de aguas y por el procedimiento que indi-
ca el llecreto de 19 de enero de 1934, que dice :

1.° La servidumhre -forzosa de acueducto para

fines de interés privado, se solicitará en instan-
cia dirigida al ingeniero jefe de l^i Divisic^n o,Con-
federación Hidrográfica correspondiente (en-^cste
caso, la del Segura, en Nlurcia, plaza de Fontes,
tlúmero 1, teléfono 2355), a que ^pertenezcan los
terrenos sobre los que se intenta imponer.

En la solicitud se harán constar cl nombre y
domicilio del interesado y de su representante en
la capitalidad del servicio, si no es la del solici-
tante, y los nombres y residencia de los propie-
tarios afectados.

En dicha instancia sc justificarán los motivos
en que el peticionario funde su pretensión, acre-
ditando los títulos de derecllo correspondientes.

2.° A la solicitud hak^rá de acompañarsc tm
plano topog^ráfico, suscrito por técnico legalmcnte
autorizado, en el que figure la situación del acue-
ducto respecto a los predios que ha de atravesar
v la longitud eorrespondicnte a cacla ww, con in-
dicación del propietario, todo cllo de('inido en una
r.nncisa Memoria explicativa.

Una vez iniciado el c^pediente. ya le indicarán
en la oficina indicada los distin^os tr^ímites y re-
quisitos que son ^precisos hasta conscguir la de-
claración de la servidumbre que solicita.

Asimismo, en ella le indicarán lus autilios que
el Estado puede pr^oporcionarle y la forma de ob-
tenerlos.

i.l(i0

Ari.to^nio Agu^irr•e A^i,drés
Ingeniero de Oaminos

GESAROL - 6 !, DDT
Etiqueta roja para pulverizar
Etiqueta azul para espolvorear

GESAROL 20 - 20 ^^ DDT
Producto concenirado para pulverizar

GESAROL 50 - 50 ^ DDT
Producte de alta concentroción para comba-
tir plagos especiales de los frutales, etc.

•

NUEVOS PRODUCTOS

G E S A R O L
rACTIVADO»

Pulverizable, Espolvoreab!e, Concentrado.
A base de Lindane y DDT
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HAn1MOND (G.).-Los animales
agrícolas. Su cría, crecimiento,
selección y reproducción. -
Editorial Edward Arnold &
Co.-41 Maddox Street Lon-
don W. I.-270 págs. en 4."
Papel couché. 179 ilustracio-
nes. 18 chelines, en tela. Tí-
tulo original: Farm Animals,
2.^ edición, 1952.

Este libro, dedicado a los
animales agrícolas, su cría,

desarrollo y selección, está dividido en dos partes,
de las cuales la primera es una puesta al día de todos
los problemas relativos a la fertilidad y crecimiento
de los animales, recogiendo las últimas investigacio-
nes y experiencias sobre estos asuntos en el ganado
vacuno, caballar, lanar y porcino, así como en las
aves. La segunda parte trata de genética y sus pro-
blemas en relación con la cría de animales agrícolas,
y después de unas consideraciones generales sobre lz.
domesticación en que nos expone lo más moderno
(comprobado, no teórico), condensa clara y concisa-
mente lo necesario de la teoría medeliana de he-
rencia y sus aplicaciones a la cría y selección de los
animales domésticos, distinguiendo claramente entre
constitución, cruzamientos y desarrollo como bases
de la cría.

Los procedimientos de mejora, la consanguinidad
los sistemas diversos de selección por consanguinidad
y por cruzamientos, así como la formación de nue-
vas razas por mestizaje basado en las leyes de dis-
gregación mendeliana, son detallados a continuación
en forma muy interesante.

Finalmente, un capítulo muy atractivo y muy bien
hecho acerca de los problemas de la cría para la pro-
ducción de toda clase de ganado. Es muy interesante
porque relaciona todo lo referente a la cría con la
fertilidad, la resistencia a las enfermedades y la adap-
tación al medio ambiente. '

Todos 1os capítulos traen una bibliografía de lo
más interesante y de lo más nuevo respecto a cada
uno de los asuntos que desarrolla en cada clase de
ganado. L.o más interesante nos parece el capítulo
dedicado al ganado porcíno y luego el del vacuno ;
el primero porque detalla procedimientos nuevos que
en España, que sepamos, aún no se han puesto en
práctica, tal como está la cría de cerdos en Andalu-
cía y Extremadura, tan extensiva. Aquí trata de la
cría intensiva y de la valoración de las canales desde
el punto de vista de la mejora de la carne, adaptado
a Inglaterra. Se refiere a los tres tipos de cerdos que
se crían en Inglaterra, y que son : el pequeño, hasta
70 libras canal, llamado tipo aPorcn ; el mediano,
hasta 200 libras (tipo ccBacon»), y el cerdo cebado ya
mayor. El del vacuno está también muy puesto a1.

díac no una parte interesante muy bien desarrollada
referente a la fertilidad.

En toda clase de ganado dedica una pequeña par-
te de cada capítulo a dar orientaciones sobre cómo
debe hacerse la inseminación artificial, pero sin des-
cender a detalles de procedimiento.-J. A. V.

FAt-ctoNl (Alberto C.) : Higiene
pecuaria. - Un volumen de
588 páginas, con 102 graba-
dos. Editorial Salvat. - Ma-
drid. 1953.

^:ontinuando la publicación
de tomos correspondientes a
su .ínteresante^ C a 1 e c c i ó n
Agrícola, la Editorial Salvat
ha lanzado ahora éste, dedi-
cado a la higiene pecuaria,
donde se ha reunido en un

solo volumen todo cuanto había escrito en forma dis-
persa y desordenada.

Empieza con unos capítulos dedicados al estudio
del medio ambiente : sigue con el estudio de abaste-
cimiento de aguas y su corrección y depuración, y
después analiza la higiene del suelo y los líquidos
cloacales, pasando posteriormente a dos capítulos
dedicados a los interesantes problemas de alimenta-
ción y racionamiento equilibrado de los animales.

Seguidamente se revisan las distintas materias ali-
menticias, su conservación y su higiene y se estudia
la sanidad pecuaria de los bovinos, equinos, porci-
nos, lanares, caprinos y aves, terminando con la pro-
filaxis de las principales enfermedades.

Lo completo de las materias tratadas y la copiosa
bibliografía consultada, y que se indica al final de
cada capítulo, hacen de este libro un interesante com-
pendio de todo lo publicado hasta ahora sobre est:as
cuestiones, que ahorrará muchas consultas a los in-
teresados en. las mismas.

D..: l,^da,..-%^,,,

^
,,.r,;,.

S.4NDOVAL AMOR^ÓS (J.): Comed
naranjas. La naranja, ali-
mento y medicnmenfo.-Un
folleto de 115 páginas.

En este folleto del doctor
Amorós se estudia ]a naran-
jara como fuente de salud y
alimento necesario, analizan-
do el valor terapéutico qtte
tiene sobre muchas enferme-
dades, su importancia en pe-
diatría y su acción en las in-

fecciones agudas, tuberculosis, enfermedades del apa-
rato digestivo, etc., etc.
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